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'MANDAMIENTOS' 


DE LA BUENA MESA 




■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■ 


Cuando usted lleva a su mesa un menú confecciona¬ 
do con platos envasados Armoux listos para servir, 
logra el propósito de presentar su mesa bien ser¬ 
vida, y satisface una aspiración muy justa: la de 
hacer economía en el presupuesto doméstico. 

Un menú espléndido para tres personas: 

/ lata de ¡.engaitan de Cordero - I lata tic ilagout 
(pechito de cordero con poroton manteca) - 
/ iata de Duraznott al Xatural. 

Usted quedará bien y habrá gastado poco. 

COCINA MAS MODERNA Y EL MEJOR COCINERO EN CADA ENVASE DE 

¿¡rmour J 
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rria del Tur!), de Manuel Gátrez. 
que LEO PULI publicar* ¡nttfra- 
























Dio* t'« la verdad, pero nc 
la dice sino cuando quiere. 


E n la ciudad de Vladimir vivía un joven 
comerciante llamado Aksénov. que po¬ 
seía dos tiendas y una casa. 

Tenia el joven un aspecto simpático, era 
rubio, de rizados cabellos, y amigo de la ale¬ 
gría y del bullicio. En su juventud fue aficio¬ 
nado a los licores y cuando había bebido solía 
promover escándalo; pero una vez casado sólo 
bebió alguna, muy rara vez. 

Un día de verano Aksénov decidió marchar 
a la feria de Nijni-Novogorod, cuando en el 
u omento de despedirse de los suyos, su esposa 
le dijo: 

—Iván, no te vayas hoy; he tenido una pesa¬ 
dilla respecto a ti. 

Aksénov se echó a reír y contestó: 
—¿Tienes miedo de que cometa alguna lo¬ 
cura en la feria? 

A esto repuso la mujer: 

—No sé con precisión de qué tengo miedo, 
pero sí que he tenido un horrible sueno. Te 
he visto que volvías de la ciudad, que te qui¬ 
taste el sombrero y tenías la cabeza blanca. 
Aksénov rió aún con más ganas. 

—Pues bien — exclamó —; ésa es buena se¬ 
ñal. No tengas cuidado; liaré buenos negocios 
y te traeré unos regalos espléndidos. 

Y diciendo esto se despidió de su familia y 
partió. 

A mirad de camino encontró a un mer¬ 
cader conocido suyo y se detuvo en su com¬ 
pañía para pasar la noche en un albergue. 
Tomaron el té juntos y se acostaron en dos 
habitaciones contiguas. 

Aksénov, que no era un gran dormilón, se 
despertó a medianoche, y. para viajar más có¬ 
modamente, aprovechando el fresco, despertó 
al postillón v le dió orden de enganchar. 
Luego entró en el albergue, que estaba a os¬ 
curas. papó al patrón y st fué. 

Después de haber recorrido unas cuarenta 
verstas se detuvo de nuevo para dar pienso a 
los caballos, y ¿1 descansó en la posada. Salió 


a la puerta hacia la hora de la comida e hizo 
pteparar el té. Tomó una guitarra y se puso a 
tocar. De pronto llega un trineo con su cam¬ 
panilla y baja de él un funcionario de la poli¬ 
cía seguido de dos soldados; se acerca a 
Aksénov y le pregunta quién es v de dónde 
viene. Aksénov' dice la verdad y le invita a 
tomar el té con él, peni el funcionario con¬ 
tinúa el interrogatorio. 

—¿Dónde has dormido la noche última? 
¿Estabas solo con el comerciante? ¿Por qué 
saliste con tanta precipitación de la posada? 

Sorprendido Aksénov, refirió lo que le ha¬ 
bía ocurrido y luego dijo: 

-¿Por que me hace usted tantas preguntas? 
No soy ni un ladrón ni un facineroso. Viajo 
por mis negocios y no hay para qué moles¬ 
tarme de ese modo. 

Entonces el funcionario llamó a los soldados 
diciendo: 

—Ííoy comisario de policía y si te pregunto 
es porque el comerciante en cuya compañía 
has pasado la noche ha sido asesinado. Ensé¬ 
ñanos lo que llevas... y vosotros registradle. 

Penetraron en la casa, se apoderaron de su 
baúl y de su saco de viaje, los abrieron y se 
rebuscó en ellos. De pronto el comisario sacó 
de la alforja un cuchillo y exclamó: 

—¿De quien es esta arma? 

Aksénov miró y vió un cuchillo manchado 
de sangre. Como lo habían sacado de entre 
sus efectos, le invadió el terror. 

— ¿Por qué hay sangre en este cuchillo? 

Quiso responder Aksénov y no pudo arti¬ 
cular palabra. 

—Yo..yo no sé..., yo..., un cuchillo... 
yo..., no es mío. 

Entonces el comisario dijo: 

—Esta mañana ha sido encontrado el comer¬ 
ciante asesinado en su lecho y. excepto tú. 
nadie ha podido cometer el crimen. La casa 
estaba cerrada por dentro y en ella no había 
nadie más que tú. Por si esto no bastara, he 
aquí un cuchillo manchado de sangre que he¬ 
mos encontrado en tu equipaje. Además, tu 
crimen se lee en tu rostro. Confiesa al punto 


cómo has cometido el delito y cuánto dinero 
has robado. 

Aksénov jura por Dios que no es él el cul¬ 
pable, que no ha visto al comerciante desde 
que tomaron juntos el té, que no tiene más 
que su dinero, ocho mil rublos, y que el cu¬ 
chillo no le pertenece. Pero su voz es sofoca¬ 
da, su rostro está pálido y tiembla de terror 
como un culpable. 

El comisario llama a los soldados y les 
ordena que aten a Aksénov y le metáTi" ccrclj 
coche. Cuando estuvo en él con los pies aga¬ 
rrotados, el infeliz se santiguó y rompió a 
llorar. Le cogieron todos sus efectos y su 
dinero y se lo llevaron a la prisión de la ciu¬ 
dad vecina. Mandóse hacer una información 
en X’ladimir; todos sus habitantes declararon 
que Aksénov, aun cuando en su juventud ha¬ 
bía amado la bebida y las diversiones, era un 
hombre honrado. A pesar de esto se juzgó el 
asunto ante los tribunales y allí se le acusó 
de haber asesinado al comerciante de Riazan 
v de haberle robado veinte mil rublos. 

La mujer de Aksénov estaba desolada v no 
sabía qué pensar. Sus hijos eran pequeños: 
uno de ellos estaba aún en la lactancia. La 
madre fué con ellos a la ciudad en donde su 
marido estaba aprisionado. Al principio le ne¬ 
garon permiso para ver a su esposo, pero Jue¬ 
go, en fuerza de instancias suyas, se lo otor¬ 
garon. Al verle con el traje de la cárcel, en¬ 
cadenado y confundido con facinerosos, la 
esposa cayó al suelo presa de un síncope v 
tardó no poco en volver en sí. 

Luego colocó a sus hijos a su lado, se sentó 
junto a Aksénov, le dió cuenta de los asuntos 
de la casa y le pidió que le refiriese cuanto 
le había ocurrido. Luego que hubo terminado 
su relato, ella le dijo: 

— ¿Y qué vamos a hacer ahora? 

—Hay que ir a pedir gracia al zar — res¬ 
pondió el preso -. No es posible que un ino¬ 
cente sea condenado. 

Su esposa le dijo entonces que ya había 
dirigido un memorial al emperador; pero que 
seguramente no habría llegado a sus manos, 
pues no habia obtenido respuesta. 

Aksénov no contestó y la pena le dejó ani¬ 
quilado. 

Su mujer añadió: 

—No era un vano ensueño el que tuve. ¿Te 
acuerdas cuando te dije que te habia visto con 
los cabellos blancos? Pues ahora el dolor ha 
encanecido tu cabeza. No debiste partir en¬ 
tonces; ya te lo advertí. 

La esposa acarició los cabellos de Aksénov 
y le dijo: 

—Juanito. querido esposo, di la verdad a tu 
mujer... ¿No has sido tú quien lo mataste? 

Aksénov exclamó: 

— ¡Y tú también lo crees! • 

Al decir esto ocultó el rostro entre las 
manos y rompió a llorar. 

Apareció un soldado y anunció a la mu¬ 
jer que había llegado el momento de retirarse. 
Aksénov' dió el último adiós a su familia, y 
cuando su esposa hubo partido comenzó a 
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repasar jn su mente la conversación que con 
ella había sostenido, y al recordar que su pro¬ 
pia mujer le creía culpable y le había pre¬ 
guntado si había sido él el asesino del comer- 


ciantej se dijo: 

—Sólo Dios conoce la verdad, y a El es a 
quien es preciso implorar. Esperemos en su 
misericordia. 

Desde aquel instante cesó Aksénov de en¬ 
viar súplicas al zar, cerró su alma a la esperan¬ 
za y no hizo más que rogar a Dios. 

El fallo de la justicia condenó a Aksénov 
a ser azotado y después a presidio. 

Se le aplicaron los latigazos, y cuando las 
heridas se hubieron cicatrizado, se le envió, 
Siberia. 

en los trabajos forzados 
cabellos se pusieron blan- 
y su luenga barba caía 
sobre su pecho. Toda su alegría natural 
desapareció. Estaba encorvado, comen¬ 
zaba a arrastrar los pies, hablaba poco, no 
reía nunca y rezaba frecuentemente. 

En la prisión aprendió Aksénov a ha¬ 
cer botas. Con el dinero que así obtuvo 
compró un Martirologio, que leía mien¬ 
tras había luz en su calabozo. Los días 
festivos iba a la capilla del presidio, leía 
los Apóstoles y cantaba en el coro, por¬ 
que aun conservaba su bonita voz. Las 
autoridades del presidio le amaban por 
su docilidad; sus compañeros le tenían 
en gran estima y le llamaban “padre” y 
“hombre de Dios”, y cuando los prisio¬ 
neros tenían algo que pedir, siempre lo 
hacían por intermedio de Aksénov, y si 
querellaban entre sí era también a él a 
quien escogían como árbitro de sus di- 


De su casa nadie escribía al prisionero, 
y, por tanto, este ignoraba si su esposa y 
sus hijos vivían aún. 

Un día trajeron al presidio nuevos for- • 
zados. A la noche, los antiguos pidieron 
a los nuevos noticias de las ciudades y 
pueblos de donde venían y de la causa 
de su condena. Aksénov se aproximó 
también y con la cabeza baja escuchaba 
lo que se decía. Uno de los nuevos pre¬ 
sidiarios era un viejo de unos sesenta 
años, de alta estatura y barba gris recor¬ 
tada. Estaba refiriendo los motivos de su 
prisión. 

—Es como lo digo, compañeros — de¬ 
cía —. Se me ha enviado aquí por nada. 
He desuncido un caballo de un trineo v 
me han sorprendido, diciendo que ro¬ 
baba. \o dije: “Sólo quería ir más de 


prisa; ya veis que he soltado el caballo... 
Además, el dueño es amigo mío.. , luego 
no hay delito.” “No es cierto — me contes¬ 
taron —: tú lo has robado." Y el caso es 
que ellos no sabían ni dónde ni cuándo lo 
había robado. Es cierto que yo he cometido 
crímenes que me hubieran debido traer aqui 
hace tiempo; pero jamás me han descubierto; 
v ved que ahora, contra toda ley me depor¬ 
tan. Pero paciencia..., ya he estado en Si¬ 
beria v no he permanecido en ella mucho 
tiempo... 

—¿Y de dónde vienes? — preguntó uno de 


—¿i ae aon 
los forzados. 

—Soy de la ciudad de Vladimir, en donde 
ejercía la profesión de comerciante. Me lla¬ 
mo Matar y de apellido Semionovitch. 

Aksénov levantó la cabeza y preguntó: 

— ¡Eh! ¡Semionovitch!' ¿No has oído ha¬ 
blar en Vladimir de la familia del comer¬ 
ciante Aksénov? ¿Vive todavía? 

— ¡Ya lo creo! Los Aksénov son unos co¬ 
merciantes muy ricos que tienen a su padre 
en Siberia... Sin duda habrá delinquido co¬ 
mo nosotros. 

Aksénov no gustaba hablar de su desgracia, 
por eso se limitó a suspirar y decir: 

—Por mis pecados estoy en presidio desde 
hace veintiséis años. 

Makar Semionovitch preguntó: 

—¿Y por qué pecados? 

—Sin duda (jorque lo merecería — respon¬ 
dió sencillamente Aksénov. 

No quiso decir más; pero los otros forzados, 
sus compañeros, refirieron a los nuevos por 
qué Aksénov se encontraba allí; cómo, du¬ 
rante el viaje, alguien había asesinado a un 
comerciante y colocado en el equipaje de 
Aksénov un cuchillo manchado de sangre, y 
que a causa de esto se le había, injustamente, 
condenado. 

Al oír esto, Alakar lanzó una mirada sobre 
Aksénov, y con los ademanes de la más pro¬ 
funda sorpresa exclamó: 

-¡Oh, qné prodigio! ¡Qkié asombro ! ¡Ah! 
¡\ cómo has envejecido, buen hombre! 

Se le preguntó por qué se admiraba de 
aquel modo y dónde había visto a Aksénov; 
pero Makar no quiso responder v dijo sola¬ 
mente: 

—Es una extraña coincidencia, compañeros, 
que la suerte nos haya reunido aquí. 

Al oír estas palabras juzgó Aksénov que 
aquel hombre debía ser el asesino cuyo cri¬ 
men él pagaba, y le dijo: 

—¿Es que has oído hablar de ese suceso, 
Makar, o es que me has visto en otra parte 
antes de ahora? 

—Es que he oído hablar 
- de ti y de tu asunto; pero 

hace ya tanto tiempo que 
ocurrió aquello, que lo que 
me dijeron lo he olvidado. 

— ¿Has sabido quizá quién 
fué el que mató al.comer¬ 
ciante? — interrogó Aksé- 




oda 


se echó a reír y 

dijo: 

—Pues aquel en cuyo sa¬ 
co se encontró el cuchillo 
es, indudablemente, el ase¬ 
sino. Si es que alguno puso 
el arma en tu equipaje, en- 
. no digo nada, 
pero, ¿cómo hubiera podi¬ 
do meter el cuchillo en tu 
saco si le tenías sirviéndote 
de almohada? De fijo lo 
hubieras notado. 

Al oír, estas palabras se 
enció Aksénov de que 
íel hombre era el asese - 
o. Entonces se levantó 
se fue. Aquella noche no 
dormir.' . 
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Cayo Aksénov en una postración profunda, y entonces tuvo en¬ 
sueños; va veía a su esposa tal como estaba cuando le acompañó a la 
última feria, y su ensueño tuvo todos los caracteres de la realidad, por¬ 
que le parecía estar viendo su rostro, sus ojos, y la oía hablar y reír; 
va eran sus hijos los que aparecían ante su imaginación, tales y como 
eran entonces, pequeñitos, envuelto el uno en una capa forrada de 
piel, y el otro al pecho de su madre. El mismo se veía como era 
entonces: alegre, joven, sentado y tocando la guitarra a la puerta de 
la posada donde había sido preso, y también recordaba el sitio infá¬ 
mame donde le azotaron, el verdugo, la gente que se agolpaba en de¬ 
rredor suyo y los hierros, los presidiarios y los veintiséis años dé 
prisión. Pensó en su vejez, y un dolor de los que hacen desear la 
muerte oprimió su corazón. 

¡Y todo esto por culpa de ese infame! — se decía!” 

Tal cólera sintió contra Makar que hubiera dado la vida con tal de 
vengarse, y por más que oraba no podía conseguir recuperar la calma. 
Durante el día jamás quiso acercarse adonde estuviera Makar y siem¬ 
pre apartaba la vista de él. 

Así pasaron quince días. Por las noches. Aksénov no podía dormir y 
era presa de tal disgusto, que no sabía cómo estar para llamar el sueño. 
Una vez durante la noche, v en ocasión que paseaba dentro de su 
calabozo, notó que, de detrás de uno de los lechos, caía tierra. Se 
detuvo para ver lo que era aquello, cuando de pronto vió salir rápi¬ 
damente de debajo de la cama a Makar Semionovitch y quedársele 
mirando con expresión de espanto. Aksénov quiso aparrarse por no 
verle, pero Makar le tomó por la mano y le contó que estaba haciendo 
un agujero en el muro, y que todos los días se llevaba en las botas la 
tierra producida por su obra y la tiraba a la calle cuando salía al 
trabajo. Luego agregó: 

—Solo te pidoque no digas nada de esto, y en cambio yo te llevaré 
conmigo, pues si hablas me apalearán hasta lo último, v entonces me 
las pagarás, porque te mataré. 

Al oír hablar así a aquel que era causa de su perdición, tembló de 
colera Aksénov, retiró su mano y dijo: 

-Yo no tengo ganas de escaparme, v tú no tienes necesidad de qui¬ 
tarme la vida, porque me mataste va hace mucho tiempo. En cuanto 
a denunciarte o no, será Dios quien lo decida. 

Al día siguiente, cuando fueron los forzados a trabajar, notaron los 
soldados que Makar vaciaba sus botas de la tierra que contenían; hicie¬ 
ron un reconocimiento en su prisión y encontraron el agujero. Llegó 
el jefe y preguntó quién había hecho aquel taladro; pero todos se 
negaron a decirlo. Los aue lo sabían no quisieron hacer traición a 
Makar, porque no ignoraban que éste sería medio muerto a latigazos. 
Entonces el jefe se dirigió a Aksénov. 

—Anciano — le dijo -, tú que eres un hombre justo, dime. en nom¬ 
bre de Dios, quién ha hecho esto. 

Makar Semionovitch estaba impasible y miraba al jefe sin volverse 
del lado en donde estaba Aksénov. En cuanto a éste, sus labios y sus 
manos temblaban y no podían proferir una sola palabra. 

” ¡Callarme! - pensaba -, ¿v por qué le he de perdonar, puesto 
que el ha causado mi ruma? ¡Oue pague lo que me ha hecho sufrir! 
¡Hablar!... Verdad es que le fustigarán hasta la muerte . -Y si no 
fuera él el asesino que yo creo?... Y. además, ¿me quitará sufrimiento 
su castigo?” 

El jefe repitió la pregunta. 

Aksénov miró' a Makar Semionovitch y dijo: 

-No puedo decirlo, señor. Dios no me permite que lo diga 
A la noche siguiente, en el instante que Aksénov iba a ^dormirse 
ovo que alguien se le acercaba y se ponía a sus pies. Miró, y sus ojos, 
habituados a la obscuridad, distinguieron a Makar. 

-¿Me necesitas todavía? - le preguntó -. ¿Qué haces ahí? 

Makar permaneció silencioso, v Aksénov se levantó del lecho y dijo- 
-¿Qué me quieres? Vete o llamo al guardián. * . 

Makar se inclinó sobre Aksénov, muy cerca de éL y le dijo en 
voz baja: 

-Aksénov, en nombre de Dios, perdóname. Voy a declarar que fui 
yo quien mato al comerciante; se re pondrá en libertad y volverás a tu 


Aksénov repuso: 

_ / rK' so , es ^ al de decir, pero va es tarde; he sufrido aquí demasiado 
;^ l d “'¡ d n e T°y ? ir ®{ lora? • • esposa ha muerto, mis hijos no s. 
acuerdan de mi... No rengo adonde ir. 

ciendm F prosternado en tierra, con la frente en el polvo y di 

-Aksénov perdóname. Cuando me azoraron con el látigo no sufr 
tanto como ahora al verte así. Y. sin embargo, has tenido compasiór 
de mi y no me has denunciado. ¡Perdóname, en nombre de Cristo 
Y comenzó a sollozar. 

A loír llorar a Makar, Aksénov sintió sus ojos llenos de lágrimas. 
.Dios te perdonara! ¡Tal vez sov vo cien veces peor que tú' 
r jJ! _ C ^ eS !° smno de pronto que una gran alegría inundaba su alma 
Ceso en aquel momento de echar de menos su casa v su libertad y sóle 
^ Cemionovitch no ££¡dk> kí 

nietos de Aksénov y se declaro culpable del asesinato por el cual éste 

Íl bo«nte C Dií n f d h i?™ CU u"a d ° ,,e * 0 h orden de libertad 

al mócente, Dios le había recibido en su seno. » 



Alegría de 
SENTIRSE 

BIEN! 


GENIOL 

CAIMA, ENTONA Y DESCONGESTIONA 


SI ESTA CANSADO 

sin ánimo y deprimido, tome 
GENIOL Verá qué cambio! 
GENIOL descongestiona su 
cabeza, levanta su espíritu y 
aclara sus ideas. 
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Este pintoresco fío, cruzado ahora por puentes ferroviarios, fui rodeado ontaño por las montoneros 


UN REGALO DE FELIPE II - LOS INDIOS COME- 
CHINGONES COMPRAN TERRENO ■ EL DIEZMO O 
MEDIA ANTA - UN ENCUENTRO INESPERADO CON 
EL JEFE DE LA MONTONERA - "PADRE, USTED 
DEBE LLEVAR PLATA EN ESAS ALFORJAS..." 

Por Juan José Orftiz Barili 

ESPECIAL PARA "LEOPlAn” 


Córdoba, marzo de 1942 


Un obsequio de Felipe II 


E l valle de Punilla — diminutivo de puna, a que debe su nom¬ 
bre, adjudicado por los conquistadores hispanos por la impre¬ 
sión de puna o soroche que experimentaban al subir los cerros 
circundantes — se extiende desde Carlos Paz, en las proximidades 
del lago San Roque (antes Quisquizacate), hasta Capilla del Monte. 








mermes reales 


• "£l Chocho", cu su huMo bocio lo muerte. Al feodo se v« ti cerro Por <h Azúcar, refuto de furtiva!, co otros tiea 


Viceate Aagel Peñolozo, el lamoso "Cho¬ 
cho", cuyo encuentro coa ua cara y tres 
vecinos de Casquín reseño el cronista. 


Una flora vigorosa cubre casi totalmente las laderas y parte del feraz valle. Abun¬ 
dan la menta, peperina, tomillo, molle, palo santo y muchas plantas aromáticas y 
medicinales; gran variedad de cácteas y heléchos. Aguas puras de manantiales y un 
clima ideal hacen grata la vida allí. 

El 2 de septiembre de 1585 el teniente de gobernador don Pedro de Villalba, en 
nombre de S. M. el rey de España, Felipe n, daba posesión de estas tierras de Puni- 
11a, como mercedes reales en recompensa a servicios prestados, a D. Francisco Pérez 
de Aragón y Bartolomé. Jaimes, con los primitivos y pintorescos protocolos que se 
estilaban entonces, y que, según historiadores — entre ellos el P. Pedro Grenón, de 
Córdoba —•, consistían en tomar del brazo el dador o autoridad al que recibía las tie¬ 
rras y pasearlo por ellas, diciéndole: 

—Tómala, es tuya. 

A lo que el agraciado contestaba dando las gracias y arrancando unas hierbas y 
piedras, que arrojaba a los cuatro vientos en señal de posesión. En el folklore cal- 
chaqui se dice que extendía un poncho y daba una vuelta, tendido en el suelo, para 
hacer más gráfica la posesión de la tierra. 

Lo vento o los indios Comechingones 


Luego de transcurrir algunas centurias, los terrenos de las mercedes reales de Pu- 
nilla, una de cuyas fracciones poseían los P. P. betlemitas, fueron vendidos a los 
indios comechingones sumisos, que constituyeron la Comunidad Indígena de Cosquín, 
en la suma de 450 pesos plata sellada, libres de aleábala. Pagaron 160 pesos al con¬ 
tado y los 290 al plazo de un año, con la fianza de don Victorio Freytes. 

Estos valles, además de las acechanzas de pumas y otras bestias, eran frecuqptemen- 













_ conocido logo Son Ro¬ 
que está comprendido 
tombién en el valle de 
Punida. Esto ¡«lita del 
mismo pertenece al an¬ 
tiguo rio Quisquizacate. 


te teatro de las depredaciones de indios hostiles, cuyas indómi¬ 
tas tribus poblaban las crestas de los cerros vecinos: Achala, 
Pan de azúcar y otros, que eran bastiones y seguro refugio de 
los salvajes. 

El Diezmo o Medio Anta 

En aquellos tiempos, las pequeñas capillas y curatos, faltos 
de recursos, debian apelar, para su existencia, al diezmo, espe¬ 
cie de media anta, o parte del producto de las cosechas, con 
que los agricultores contribuían al sostenimiento del culto 
religioso. 

Si nos fuera dado mirar retrospectivamente, veríamos repe¬ 
tirse la escena, tanto en ranchitos humildes como en la casa 
del terrateniente del siglo XVII. 

—¡Alabado sea Dios!—decía el recolector del diezmo al llegar. 

—¡Por siempre!...—contestaban del interior de las vivien¬ 
das, entre el ladrar de los perros. 

—¡El diezmo! — anunciaba el jinete. 

—Con el mayor gusto. Baje, señor. 

Y entonces, éste arrimaba despaciosamente su cabalgadura 
• al palenque de algarrobo del patio y amarraba el “mancarrón 
del diezmo” (como se le llamaba jocosamente). Luego, pasto 
para el matungo; mate y asado, o la tradicional tortilla, eran 
generoso brindis al recién llegado, que le hacían exclamar: 

—¡Ave María! ¡Qué esplendidez! 

—¡Sin pecado concebida! ¡Sírvase, señor! — respondía el due¬ 
ño de casa, invitando a comer. 





Un encuentre con "El Chocho" 

Refieren los antiguos que en 1863 los 
vecinos de Cosquín don Francisco Zapa¬ 
ta y don Federico Cáceres se detuvieron 
en el camino a la Rioja a conversar con 
el cura, que iba a caballo desde aquel 
pueblo hasta Dolores, portando unas al¬ 
forjas con objetos del culto. De pronto 
entre una nube de polvo, se aproxima¬ 
ron y sofrenaron sus caballos varios 
hombres armados, entre ellos el famoso 
™ on t°ne ro Vicente Angel Peñaloza, 
El Chacho . 


Eran restos de la montonera deshecha 
en Córdoba, que, huyendo, se dirigian 
sin duda, a reorganizar, en los llanos dé 
La Rioja, sus maltrechas fuerzas. 

Adelantóse el citado jefe, y dijo arro- 
gantemente, luego de un magro saludo 
dirigiéndose al cura: 


Padre, usted debe llevar plata en 
esas alforjas. Y créame que me está ha¬ 
ciendo falta mucha plata... 

El cura, que temblaba, pudo articular: 
—No, hijo mío... No llevo ni un real 


leoplan . 


siquiera... Sólo los pobres objetos del culto.. 

~vaya a mentir! — dijo “El Chacho”, sombrío. 

POC ° de ^mida. Merienda de la que puedes disponer. ¡Mira, mirar 
el fie^ 1 >, el ai Íí lano cura ’ tembloroso, mostrando sus alforjas, mientras el encono v 
el despecho se transparentaban en la cara del cabecilla mientras ei encono y 

elTÍÍ ffJTT 1 intervino, halagándole oportunamente, don Francisco Zapata ante 
QUe í° maban las cosas -, yo tengo cerca la majada Si deSa hSr 
carnear para su gente, disponga de ella J 01 aesea nacer 

Esto pareció conformar a “El Chacho”, quien, después de mandar aleunnc 

En^^ vej f ’ , di ° la ? *** a y* S«ÍSSSáBSl 1 cES? 

donde Arredondo le tema reservada la sorpresa, y hacia Olta en cuya Dlaza ñoco 
ÍeT™ rt eS ? UeS ’ -K a ^i de ? ender de 1103 P ica Por espacio de o¿to<5S y^ofdS 
cabeza del famoso guerrillero. Pero antes debía desarrollar 
n!y^f C í VldadeS ' Entre *5“» 1115 ataque a la estancia “Los Quimbaletes” contra cuva 
He^Ho d |^t r ^ ar ° n trabucos los miembros de su partida, al no obtener el boto 
deseado. Salvóse milagrosamente su dueña, doña Manuela Núñez ’ 

hrS£.^f* d ? gruesos muros de piedra, techos de mohosas tejas y tirantes de aue- 
bracho con ménsulas de algarrobo; algunas capillas y ruinas y algimos^o?aí2 añ£ 

KJ? ISSSw Zí S 6mbate de los “<*> rLuerdan y aío g “?n ef vSe ¿ 
Puxulla, aquellos tiempos heroicos y constituyen reliquias robadas al arcano oue 
envuelve hechos tan distantes que se esfuman en el olvido. O q 



...significa contar periódicamente con los 
valiosos consejos del médico siguiendo 
estrictamente sus indicaciones, con la se* 
guridad de que cada paso fuera de la 
ruta señalada, puede motivar cien pasos 
hacia atrás. 

Cuidar su salud, es también confiar la 
preparación de las recetas, la ejecución 
de los análisis y la compra de todos los 
medicamentos, a la proverbial honestidad 
de nuestra Casa. 

Franco-Inglesa 

La mayor farmacia del mundo . 

Sarmiento y Florida Buenos Air 
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EL CUENTO HUMORISTICO 

ILUSTRACION DE R. RAMAUGÉ 


vJ7 


/ ■ odas las gentes de la pequeña ciudad, ab- 

kn fV solutamente todas las gentes, vivían im¬ 
presionadas por el dolor inconsolable de 
aquella desgraciada viuda. Ricos y po¬ 
bres, viejos y jóvenes, sanos y enfermos, 
no había un solo ser humano que no com¬ 
padeciese a la viuda, que no admirase su 
extraordinario amor por el difunto. 

Matilde era, pues, célebre, junto con su duelo 
histórico y su amor extraterrenal. Su fama había 
pasado de la localidad y se extendía por las pro¬ 
vincias vecinas. Su pueblo sentía un especial orgu¬ 
llo de que allí existiese aquella pasión maravillosa. 

Las jóvenes que iban a casarse soñaban en amar 
como Matilde, y hasta imaginaban, quizá con una 
insignificancia de placer perverso, que el marido 
se les moría y ellas alcanzaban a fuerza de sufrir 
y de amar la misma gloria que Matilde. Más de 
una casada deseó la muerte de su cónyuge para llo¬ 
rarlo con aquellos extremos que hacían envidiar a 
Matilde. Y en cuanto a los hombres, no había uno 
solo que no anhelase una mujer como ella, capaz 
de querer con pasión tan excepcional y de sufrir 
por uno tan terriblemente. 

Cuando en rueda de comadres se hablaba de al¬ 
guna casada que había pecado o se divertía, jamás 
faltaba quien recordase a Matilde, exclamando: 

"¡Ella sí que sabe querer!”. Y todas quedaban ca¬ 
beceando con filosofía. La suerte de Pedro Yáñez, 
el sinvergüenza de Yáñez, fué envidiada por los 
hombres. ¡Ser recordado siempre, y después de una 
existencia tan divertidla! 

Matilde llevaba ya seis años de viudez. Vivía 
encerrada en su casa, vistiendo siempre de riguro¬ 
so luto. Cuando alguien iba a verla se la encontra¬ 
ba fatalmente con el pañuelo en los ojos. Las no¬ 
venas y las misas que Matilde mandara rezar por 
su marido en aquellos seis años fueron innume¬ 
rables. Llegaba a la iglesia como una sombra trá¬ 
gica. Nadie le veía la cara, pues tapábasela con un 
pañuelo. Sus hombros eran sacudidos por la congo¬ 
ja y sus pasos vacilaban. Si alguna vez se le vió 
el rostro, apareció, a los ojos de los afligidos cu¬ 
riosos, demacradb, exangüe, “como el de un ca¬ 
dáver viviente”, según la feliz expresión de uno 
de los poetas del pueblo. 

El dolor de Matilde era tanto más grande y au¬ 
gusto cuanto que Pedro fué el mayor sinvergüen¬ 
za de la localidad. Tuvo amores con todas las mu¬ 
chachas de los suburbios,' dormía en su casa sólo 
por casualidad y tiró a la calle, en borracheras y 
mujeres, la fortuna de Matilde. Tres años antes de 
morir había abandonado a su mujer, instalándose 
con una perdida a cien metros de su hogar. 

La pobre Matilde —una santa— no quiso pedir la 
separación de cuerpos. Creía que ese mínimo divor¬ 
cio contrariaba a la religión y a la indisolubilidad 
matrimonial. Y aceptó, con resignación ejemplar, 
el sacrificio que le ofrecía Dios. 

No hay para qué decir que Matilde tenía multi¬ 
tud de adoradores. No hablaban con ella, pero se 
valían de intermediarios, sobre todo de las sirvientas de la casa. Como éstas ob¬ 
tenían buenas comisiones, el ser sirvienta de Matilde fué el puesto más codiciado 
entre las muchachas pobres. Pero Matilde era insensible a aquellos requerimientos 
amorosos. Cierto que ninguno de sus pretendientes servia para algo, pero esto no 
disminuía la inalterable fidelidad de la muy santa mujer. 

Sin embargo, comenzaba a susurrarse, pero sin que nadie creyera la calumnia, 
que Matilde había aceptado a uno de sus cortejantes. Hablábase de que una sir¬ 
vienta llevaba y traía mensajes y cartitas y hasta de que el cortejante había ido a la 
casa misteriosamente. En las novenas y misas que ella mandara decir en las últi¬ 
mas semanas, alguien la encontró menos demacrada que otras veces, y su paso 
era, no ya vacilante, sino resuelto y aun con algo de saltarín. Pero todo esto eran 


H<a wmá® 

s 

I 













LEOPLAN - IJ 




o 



o 


D 


Por 

MANUEL GAL VEZ 




calumnias Matilde, la santa Matilde, la viuda histórica, la del 
duelo y el amor historíeos, era absolutamente incapaz de se 
mejante infidelidad a la memoria de su Pedro P S6 ' 
lodo el mundo admiraba aquel duelo, sí menos una neren 
naÁr! 1 H Pa f re .^Antonio ¿SbTStoS ser ei 

'f 6 la mfo ^M nada vi uda. Más de una vez habíale echado 
u h U K^ UJa, n P< T 5 Como ella acent uara la tristeza de 
Pe^o nñriííl 1113 callad0 ’ ^petando aquel dolor augusto. 

pUd0 ™ as y hab10 claramente.’ 
r* ira ’, Matllde: “ e “tas reventando con tu luto histórico 
dolor exagerado y quiero creer que teatral. Esto ya no 
rro f 8 * 0 *' c ° nden ado a andar con cara de entie- 

s£v el MHrp Ht ei í tan a / lgUlen ' el Presentado me pregunta si 

moSSio. 1 "” 5 ' Pasaria POr padre ““"atoa. 

Matilde permanecía en silencio. 

Y lo peor de todo es que ese duelo me Darecp ahsnrHn wv, 
que PU . edas q “ erer **«» a 

U U « , e " Cla ma, " na ' arruinándote, que se pasaba semü 
enteras sin ir a su casa, que te hizo sufrir, que fuTrmiraEte 
cruel contigo y que hasta te dejó por otra. No, no compren¬ 
do qué lo quieras con pasión 
tan grande. 

Matilde exclamó: 
v quererlo a ese hom¬ 

bre? ¡Si lo odio! 

Si el suelo se hubiera abier¬ 
to para tragar a los dos, el pa¬ 
dre se habría sorprendido me¬ 
nos. 

¿Cómo? ¿Y ese diuelo his¬ 
tórico, y esos llantos, y esas 
misas? 

—Todo eso lo hacía por odio. 
Mi marido aparecería más 
canalla ante el mundo cuanto 
mayor fuese mi cariño ¿No 
es verdad? Si yo hubiese mos¬ 
trado indiferencia o un afecto 
insignificante, la gente habría 
dicho: “Con razón la abando¬ 
no . Pero para haber dejado 
por otra a una mujer que lo 
quena con tanta pasión, era 
preciso ser un monstruo el 
mas infame de los hombres. 

Y esto quería yo: que el mise¬ 
rable de mi marido fuera con¬ 
siderado por tocto el mundo 
como un infame monstruo. 

El padre, con los labios uni¬ 
dos y estirados, cabeceaba 
asombradamente. 

—Además —agregó Matilde 
ahora sonriendo con picardía 
y gracia—, los hombres se ena¬ 
moran fácilmente de las mu¬ 
jeres que han querido mucho 
a sitó maridos. Y yo... a mi...- 

sola 11 ”’ qUC CS írÍSÍe sentirse ' 
Per ° en esto has fracasa¬ 
do salto el padre, saliendo 
de su estupor—. Hasta ahora, 
por lo menos, creo que nada 
has conseguido. 

* e - Avocas, papá, 
luto histórico se acabará en 

Me caso el mes q ue 
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El "descubrimiento" de Poscol 


Libertad Lomarque y lo Telocwfad 

C ae la tarde. "El sol se ha hundido 
ya detrás del horizonte, pero sus 
rayos calcinan todavía la atmósfera, 
cielo arriba, poniendo toques de ber¬ 
mellón en las nubes perezosas. Ella 
y él regresan de una excursión en au¬ 
tomóvil. Marchan por una de esas ca¬ 
rreteras de la provincia, de bruñido 
macadám que más que caminos pare¬ 
cen avenidas, flanqueada por terrenos 
de labrantío — potreros, maizales, al¬ 
guna que otra huerta, de amelgas ali¬ 
neadas, que al paso del vehículo dan 
la ilusión óptica de un abanico que se 
abre —. De pronto la calma se inte¬ 
rrumpe. El espacio se llena con el so¬ 
nido horrísono de una canción, que 
viene de la distancia, pero que atrue¬ 
na. Canta una radio lejana. 

—¡Qué manera de chillar! — protes¬ 
ta ella, haciendo ademán de taparse 
los oídos —. ¿Para qué habrán puesto 
esa radio en tono tan agudo? Es un 
disco de Libertad Lamarque, no cabe 
duda. Pero la hacen cantar como si 
fuese Lily Pons... 


El, atento al volante, sólo contesta 
con una sonrisa. El coche rueda a más 
de ochenta kilómetros, y a esa velo¬ 
cidad el conductor no puede distraer¬ 
se. En pocos minutos salvan la distan¬ 
cia y pasan raudos frente al rancho de 
donde sale la voz cantante. La can¬ 
ción ha tomado, de improviso, el to¬ 
no natural de tiple de la cancionista. 
Pero esto, sólo dura unos segundos. 
Apenas el coche ha recorrido unos me¬ 
tros más, la voz baja de tono. Y sigue 
bajando de tal modo, que ella nueva¬ 
mente cree oportuno protestar: 

—Deben de estar jugando con esa 
radio. Ahora a la pobre Lamarque la 
hacen barítono. Escucha. Es como si 
cantara Carlitos Gardel. . . 

Entonces él se cree obligado a dar 
una explicación. 

—A lo mejor — insinúa — la culpa 
no es de la radio, sino de nosotros. 

—¡Chistoso! — le interrumpe, fulmi¬ 
nante, ella. 

—Mejor dicho — prosigue él, inmu¬ 
table—, la culpa es de la velocidad con 

que marchamos. 


—A ver si descubres una nueva ley 
de física... — le contesta ella con to¬ 
no burlón. 

—Me pasaría lo que a Blas Pascal. 

—¿Y qué le pasó a Pascal? 

El coche ha perdido velocidad. La 
aguja del velocímetro oscila ahora en¬ 
tre el 25 y el 30. 

—Si me dieras un cigarrillo — le pi¬ 
de él —, te respondería. 

—Yo también quiero un '‘rubio” — 
expresa ella. 

Y cumplida la simple tarea de en¬ 
cender dos pitillos, que realiza ella 
con la gravedad de una ceremonia, 
junto con la primera bocanada de hu¬ 
mo, retoma el tema, insistiendo en su 
pregunta: 

— ¿Y qué le pasó a Pascal? 

—Cuando aun era niño — cuenta 
él—,el inventor del cálculo de proba¬ 
bilidades cometió una.falta. Una de 
esas travesuras cualesquiera sin mayor 
importancia. Pero sus padres, que eran 
gentes muy severas — vivían en el si¬ 
glo XVII —, lo condenaron a una pe- 











na dura: a pasarse una semana ence¬ 
rrado en su cuarto, sin ver a nadie, sin 
conversar con nadie, sin jugar con na¬ 
die. Pascal era un muchacho estudio- 
s p- Y lejos de echarse a llorar, tomó 
filosóficamente sus libros y sus cua¬ 
dernos y se dedicó al trabajo. Cuando 
cumplió el castigo, asombró a sus pa¬ 
dres. Había formulado todo un trata¬ 
do de geometría. Y estaba ufano, por¬ 
que había logrado descubrir cosas tan 
curiosas como que la suma de los án¬ 
gulos de cualquier triángulo da siem¬ 
pre 180 grados; que en el espacio, en 
cualquier punto de la tierra, y aun del 
universo, no hay sitio más que para 
tres rectas perpendiculares entre sí, 
sin que sea posible añadir otra; que 
la suma del cuadrado de los catetos 
de un triángulo rectángulo equivale 
al cuadrado de la hipotenusa, y diez 
leyes más. 

"Cuando el profesor se enteró del 
trabajo de Pascal, lo felicitó efusiva¬ 
mente. Pero se creyó en la obligación 
de agregarle: 

"—Es una lástima que hayas nacido 
con veinte siglos de atraso." 

— ¿Por qué? — pregunta ella, avi¬ 
vada su curiosidad. 


Al tocar ano cuerda ten», vibra 
una frecuencia determinada por 
longitud. Si los vibraciones son 
32,3 por segando, producirá una n 
muy bajo; el do dos lineas bajo 
pauta, en clave de U. Si llega 
vibrar *70 veces por segunda 1 
emitida tero el le normal, « oei 
diapasón. Y si sus vibraciones llegon 
o tener una frecuencia de 78.123 por 
segundo, producirá la noto más alto o 
mas agudo o seo el si de la quinta 
linea sobre la pouta. en clare de sol. 


Einstein, sinónimo d e relatrvidod 

Eso. con seguridad, lo descubrió 
Einstein. 

—Precisamente, no. Hay una relati¬ 
vidad que se llama clásica, y cuyos 




DE COMO LA VELOCIDAD ^INFLUYE EN EL SONIDO. - EL 
"DESCUBRIMIENTO" DE PASCAL Y EINSTEIN Y LA 
RELATIVIDAD. - LO QUE OCURRIRIA SI PUDIERAMOS 
MARCHAR A UNA VELOCIDAD MAYOR QUE LA QUE 
DESARROLLA EL SONIDO. - OTROS CURIOSOS E INTERE¬ 
SANTES ASPECTOS DE LOS FENOMENOS ACUSTICOS 

Por 

Luis Enrique Carrera 


^—Porque lo que el niño Pascal ha¬ 
bía descubierto, él solito, en el retiro 
de su encierro, había sido descripto 
unos tres siglos antes de nuestra 
por otro geómetra no menos céle 
el griego Euclides. 

—De modo que Euclides — reca 
cita ella con soma — había ya obser¬ 
vado que la velocidad de un automó¬ 
vil es capaz de influir sobre el tono 
de un receptor de radio colocado en 
un rancho del camino... 

—Ni lo observó Euclides, ni yo he 
dicho eso, ni la velocidad tiene que ver 
con el receptor — aclara él —. Pero la 
verdad es que la velocidad infl uya 
sobre el sonido. Como todos los fenó¬ 
menos de física, el sonido es relativo... 


Cuando Einstein llegó al gran público con sus teorías 
sobre lo relatividod, lo gente otribuyó al genial ma¬ 
temático cuanta paradoja se presento en el mundo físico. 


principios se han ido acumulando a 
través de siglos de observación. Pero 
en los últimos años, cuando Einstein 
llegó al gran público con sus teorías 
revolucionarias, la gente dió en atri¬ 
buir al genial matemático cuanta pa¬ 
radoja se presenta en el mundo físico. 
De tal modo, para ese gran público, 
relatividad ha llegado a ser, en cierto 
modo, sinónimo de Einstein. O, a la 
inversa, Einstein sinónimo de relati¬ 
vidad. Pero entre los principios dfe la 
relatividad clásica, que no se sabe 
quién los formuló, pero que, a ciencia 
cierta, son anteriores a Einstein, está 
el de la velocidad del sonido. El so- 
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"nido, o mejor dicho, la altura del sonido está condicionada 
por la velocidad, y, por lo tanto, no es igual para un obser¬ 
vador detenido que para uno en movimiento. 

Un ejemplo 

—¿Cómo es eso? Explícamelo — pide, ya interesada, ella. 

—Como tú sabes — accede él —, los sonidos o notas mu¬ 
sicales tienen lo que se llama una frecuencia dada, o sea 
un número definido de vibraciones por segundo. 

—Si no me aclaras eso, no voy a entenderte — insinúa, 
mipaosa. 

—Pues es muy simple. Cuando tú tocas una cuerda ten¬ 
sa, podrás observar que experimenta una cantidad de os¬ 
cilaciones que, aunque pequeñísimas, son en gran parte 
perceptibles a simple vista. La cuerda oscila con movimien¬ 
tos levísimos que se parecen algo a los de un péndulo. El 
número de esas oscilaciones o vibraciones por segundo de¬ 
termina la altura o tono de la nota que la cuerda emite. 

”La nota más baja del piano (y te hablo del piano para 
que entiendas con más facilidad), el do de la primera oc¬ 
tava, que corresponde al do dos líneas bajo la pauta, en 
clave de ja, tiene una frecuencia de 32,3 vibraciones por se¬ 
gundo. El la normal, el del diapasón, el del segundo espacio 
de la pauta, en clave de sol, tiene una frecuencia de 870 
vibraciones por segundo. Y, en cambio, el si de la quinta 
línea sobre la pauta, o sea el si de la octava del piano, llega 
a tener una frecuencia de 78.123 vibraciones por segundo. 

"Ahora bien, en condiciones normales, el sonido recorre 


333 metros por segundo. De este modo, el la natural de que 
hablamos — y concretémonos a esta sola nota, para simpli¬ 
ficar— tiene una longitud de onda de 0,39 metros (333]870). 
Un oyente inmóvil escuchará esa nota, y cualquiera otra, 
con mayor o menor intensidad, según sea la distancia a que 
se halle del instrumento emisor, pero siempre con igual 
tono. Pero cuando, como en nuestro caso, nos estábamos 
acercando en automóvil al transmisor, cámbiaron las con¬ 
diciones físicas. Las 870 vibraciones de la nota del ejemplo 
permanecieron intactas. Pero tuvieron que dividirse en un 
espacio menor: la diferencia entre los 333 metros por se¬ 
gundo de la velocidad del sonido y los 22 metros por segun¬ 
do, aproximadamente, con que nos acercábamos al receptor, 
a 80 kilómetros por hora. Y, en consecuencia, esa nota ad¬ 
quirió una longitud de onda menor. Se hizo más aguda. Fué 
como si la hubiéramos apretado entre el receptor y el coche.” 

Cuando pasa el Eren 

—Por eso chillaba... — no resiste ella a hacer el fácil 
chiste. 

—A la inversa — prosigue él—.cuando nos alejamos del 
transmisor, las 870 vibraciones de la nota tuvieron que di¬ 
vidirse por la suma de los 333 metros de la velocidad del 
sonido, más los 22 metros con que nos alejábamos del re¬ 
ceptor. En este caso, la nota adquirió una longitud de onda 
mayor. Su tono se hizo más bajo. La voz, según tu expre¬ 
sión, salió más ronca. Esto que observaste ahora lo habrás 
experimentado muchas veces. Por ejemplo, cuando pasa un 
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avión por el cielo, si la máquina se acerca, el rugido de 
sus motores es agudo. Pero apenas ha pasado sobre nuestras 
cabezas y tiende a alejarse, sin transición, ese rugido se hace 
grave. 

—Ahora recuerdo — recapacita ella —. Hace años vivimos 
en un pueblecito, próximos a la estación. Cada vez que se 
acercaba un tren emitía un silbido muy agudo, que de pron¬ 
to se tornaba grave, cambiando completamente de tono. Yo 
pensaba que era un silbato especial. Pero había reparado 
en que, cuando viajaba en tren, ese silbido era monótono. 
Una pitada siempre igual, sin diferencias de tono. 

—Esto, por una razón muy sencilla: yendo en tren, tú te 
movías a una velocidad igual a la del silbato. Es como si 
ambos, el silbato y tú, hubieran estado inmóviles. 

Si se pudiera marchar más rápidamente que el sonido 

El coche pasa ahora entre una vaharada de horno, por 
callejuelas estrechas, atiborradas de chicos que corretean 
en la calzada y de mujeres que conversan asomadas a las 
puertas. Han entrado en poblado. 

—Y si marchásemos a una velocidad extraordinaria — 
pregunta ella, al cabo de un rato—,.¿qué ocurriría? 

—El fenómeno de acústica se agudizaría — responde él —. 
Hasta que llegaría un momento en que no escucharíamos 
nada, absolutamente nada. Al acercarnos a la fuente del 
sonido, porque el tono se haría tan agudo que quedaría 
fuera del limite de nuestra percepción auditiva. Y al ale¬ 
jarnos. porque lograríamos marchar más rápidos que el so¬ 
nido y huiríamos virtualmente de él. 

—-¿Y qué velocidad habría que alcanzar para eso? 

—Unos 1.225 kilómetros por hora, por lo menos. Piensa 
que el sonid*, a 333 metros por segundo, corre a razón de 
1.198 kilómetros por hora. 

Aplicaciones prácticos 

»Ella hace un resumen mental. No le ha desagradado la 
lección de física aplicada. Pero, práctica, quisiera conocer 
la utilidad de tal conocimiento. 

—Y a todo esto — pregunta —, ¿qué aplicación tiene esta 
ley? 

—Muchas aplicaciones. Desde luego, con la base de ella 
se ha indeado un instrumento muy ingenioso: el radiogonió¬ 
metro. Este instrumento es el que permite a los aviadores 
volar a ciegas. Haya niebla o esté oscuro, el piloto puede, 
mediante señales convenidas que le envían las estaciones 
radiotelegráficas, marchar con seguridad y aterrizar con 
tanta limpieza como si el cielo estuviese despejado. Tam¬ 
bién se lo utiliza para descubrir las estaciones radiotelefó¬ 
nicas clandestinas, que tanto abundan en tiempos, como el 
presente, de acción bélica. 

—Y, a propósito, en la guerra, ¿tienen alguna aplicación? 

—Por supuesto. En la guerra, como en la paz, guia a los 
aviadores. Por eso habrás leído que apenas se da en una 
ciudad la señal de alarma de ataque aéreo, dejan de fun¬ 
cionar las estaciones radiotelegráficas y hasta radiotelefó¬ 
nicas de la zona amenazada. Conocida la ubicación de esas 
estaciones, al piloto atacante no le sería difícil orientarse 
para hallar su objetivo. 

La evocación del horror de la guerra pone un intervalo 
de silencio entre los dos. Para disiparlo, él añade: 

—Aplicado a la luz, que tiene una constitución semejan¬ 
te a la del sonido, el principio sirve a la astronomía. Per¬ 
mite estudiar la distancia y la velocidad a que se mueven 
las estrellas lejanas. 

Y como ella se interesa por el asunto, él explica: 

—Este es ya otro tema. Tendría que empezar por expli¬ 
carte el principio del prisma y del espectrógrafo ¿Qué te 
parece si lo dejamos para otra ocasión? •$> 
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A 

piaron c< 


[.vara Monteagudo, con la pollera de lanilla roja reco¬ 
cida más arriba de las rodillas, saltó del bote que se 
balanceaba violentamente en la marejada y se encontró 
a bordo de la ballenera. 

Los dos tripulantes de la “María Manuela” contení - 
m interés a la pasajera. Era una mujer alta, delgada, 
de ojos magníficos. Se echó atrás el rebozo color 
con descaro a los dos hombres. 
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Sentóse sobre la maleta, y con el rostro entre las manos y los codos en las rodillas, 
miró la ciudad de la cual se alejaba, una ciudad chata y cenicienta, las barrancas 
rojizas, la mole negra del fuerte, los sauzales de la ribera, los campanarios de San 
Francisco, de Santo Domingo, de la .Merced, dorados por el sol mañanero. 

La brisa despeinó sus cabellos renegridos, pero Al vara Monteagudo, absorta en 
su contemplación, parecía no advertirlo. La ciudad comenzaba a borrarse a lo lejos 
y la ballenera cobraba velocidad sobre las pardas ondas. El marinero joven, empu¬ 
ñando el timón, tenía los ojos fijos en la silenciosa pasajera. 

El había oído hablar de aquella mujer en ¡as pulperías del bajo de Buenos Aires. 

Sabia quién era: Alvara Monteagudo, 
la guitarrera, de la flor roja de la 
Federación en los cuarteles y los 
mercados. El rebozo de seda que lle¬ 
vaba caído negligentemente sobre sus 
hermosos hombros era un regalo de 
Manuelita Rosas-, las arracadas de oro 
que adornaban sus orejas pequeñas 
habían pertenecido a la misma doña 
Encarnación Ezcurra, y habíanle sido 
obsequiadas por doña María Josefa 
en persona. 

La pasajera, como si hubiera senti¬ 
do sobre ella la mirada penetrante 
del hombre, se volvió bruscamente; 
el timonel de la “María Manuela” 
desvió los ojos. 

Era hermosa, sí, aquella mujer de 
ojos como brasas y cabeza desme¬ 
lenada. 

¿Qué diablos iría a hacer a Alonte- 
video? 

Recordaba el timonel — que era 
criollo v T se llamaba Eladio Santos —, 
que el día anterior, a la hora de áni¬ 
mas, llegó un oficial de Rosas hasta 
el bajo, y le dió una orden: “En 
cuanto salga el sol, mañana, llevará 
una mujer a Montevideo, con la ma¬ 
yor reserva”. 

La orden iba acompañada de una 
onza de oro. 

Y el sol apenas empezaba a subir 
por el cielo del este, cuando la mis¬ 
teriosa viajera apareció en el bajo 
desierto. Era ella, la de la orden su¬ 
perior. Eladio, que había comunicado 
su peón, un entrerriano sesentón, 
la visita del oficial y la sigilosa tra¬ 
vesía. la reconoció al instante. 

Navegaban estuario adentro. La ciu¬ 
dad del Restaurador se borraba en el 
horizonte transparente. 

Alvara Monteagudo se alisó los* ca¬ 
bellos rebeldes y se colocó el rebozo. 
Volvió a caer en una meditación pro¬ 
funda. Eladio Santos, que seguíala mi¬ 
rando con fascinación extraña, advir¬ 
tió que sacaba un papel de su $eno 
y lo leía con atención. 

— ¿En qué andará la guitarrera? — 
se preguntó. 

Cambió bruscamente el viento y se 
dedicó a la maniobra. La vela par¬ 
dusca de la ballenera aleteó como una 
bandera, y Eladio Santos se olvidó de 
la mujer por un instante. 

El había nacido en los bajos de 
Santa Catalina, en un rancho perdido 
entre los sauzales, y lo mismo que su 
padre, Hilario Santos, amaba el río, 
el gran río leonado, en cuyas riberas 
aprendió a caminar. 

Hilario se había ahogado una no¬ 
che. en la barra del Lujan, y era él 
quien lo sucedía ahora en los cami¬ 
nos traicioneros del estuario. 

















Efesdeí 1837 la ballenera de 
hurlónos de los’tíajos portera 


uf la'ciúdad d< 
láñ soñado el^Síí 


Bé*aurador. Horendo 
Tjp> sueño dá,exilio a 
tormentos^ nocht de 
9 , Eladio se «ñu®rizó 
s,llorosas que ajándo¬ 
las patrullas mazorque- 
dvertencias no pasarort 
“María Manuela" era 


aba en la ciudad cuando 
lo llamaba en cj misterio 


s y mujeres que 
i y V T alentin Alsina 

bordo de la “María Manuela”, una obscura 
otoño. Durante años, especialmente allá »or “ 
con los hombres de rostro sombrío y 1* mt 
naban la patria porteña huyendo del refro; 

El nunca se comprometió? Si más de fina 
ras sospechaban del hijo de Hilario Saiítos, 
de simples amenazas, porque el patrón d< 
una figura popular en las pulperías de la “ 

Era necesario vivir. Eladio sólo se ii 
alguno, que deseaba embarcarse en seci 
de las tinieblas para preparar la huidas 

El sirio de Montevideo multiplicó sus actividades de navegante. 
Eladio escuchaba las conversaciones de sus pasajeros y su corazón 
estaba con aquellos jóvenes que iban a defender el refugio de los 
exilados. Hablaban en voz baja, como si temieran que el viento del 
río fuese a contar al oído del Restaurador sus planes heroicos y 
desesperados. 

Ahora cruza las aguas leonadas y familiares con una pasajera solitaria. 
Y la pasajera era la famosa Alvara Monteagudo, que llevaba ensartados 
en la guitarra los corazones federales de la mayoría de los oficiales 
restauradores. 

¡Alvara Monteagudo! 

Recordó vagamente el marino una historia extraña, lúgubre, escu¬ 
chada en las pulperías. La madre de Alvara, allá por el año veinte, dió 
muerte a su marido, y fué sentenciada al destierro en Bahía Blanca 
por toda la vida. 

La pequeña Alvara vino al mundo en la cárcel del sur. Allí creció, 
y fué en 1833 cuando la uxoricida recibió el indulto y regresó a Buenos 
.Aires. Abrió una pulpería en el barrio de San Nicolás, cerca de la casa 
de la Mazorca, y vivió allí hasta el año siguiente de la muerte de 
Quiroga. 

Alvara contaba entonces quince años, y los clientes de la pulpería 
se extasiaban oyéndola tocar la guitarra. 

Hasta el mismo Rosas quiso un dia escuchar a la “payadora de San 
Nicolás”, cuya fama corría por las parroquias, y un domingo, pn el 
patio de doña María Josefa, el corazón del Restaurador, que, según él. 
sangraba por la muerte de la heroína, se conmovió al escuchar las 
medias cañas y los cielos federales de Alvara Monteagudo. 

Por orden suva. Manuelita la cubrió de regalos. Doña María Josefa 
incorporó a la guitarrera a su legión femenina, y el destino de la 
muchacha quedó señalado. 

Pocos meses después de aquel acontecimiento memorable de su 
existencia, Alvara vendió la pulpería a un mazorquero. Le fastidiaban 
las orgias ruidosas de aquellos hombres violentas que la cortejaban con 
odiosa familiaridad, pero que temían sus arranques de ira y su da- 
guita de cabo de plata, sobre rodo. 

En los años que siguieron prestó servicios diversos a la Federación. 
Coando Rosas se fué a Palemio, era ella, Alvara Monteagudo, quien 
amenizaba las tertulias del Restaurador con su guitarra famosa, mien¬ 
tras don Juan Manuel la contemplaba con mirada meditabunda y 
.Manuelita aplaudía con regocijo infanril. 


ío acurrucaría en la orilla. Montevideo surgió 
. __ ira Monteagudo. No había nadie en las toscas 
—llasx Njá^Illá,' por ej lado del Cerrko, divisábanse las tropas del 
sitio. 

♦ —Ya^Slmos, doña — informó Eladio Santos. 

| GiimB" el pequeño cabrestante y el ancla de la ballenera’ mordió 
la ajena 

Lf-pasajera, recogiendo su guitarra y su maleta, disponíase a saltar 
al insta; íliando Eladio la levantó en peso, sin decir una palabra, y la 
condujo hasta la orilla, 

—Gracias, paisano .. Adiós — dijo ella, y el patrón de la ballenera 
la miró con extraña turbación. 

El y el entrerriano, que durante el viaje había demostrado tina pro¬ 
funda indiferencia hacia la pasajera, la vieron alejarse lentamente por 
la playa. 

-¿Qué diablos vendrá a hacer a Montevideo? - murmuró Eladio. \ 
el entrerriano se encogió de hombros. 

—Nada bueno, de fijo... — respondió con indiferencia. 

— ¿Sabes quién es? 

El viejo siguió con la mirada la figura roja que se alejaba y volvió a 
encogerse de hombros. 

—Es Alvara Monteagudo... 

— ¡Ah, ya!... La guitarrera, la hija de aquella Monteagudo que el 
año veinte... 

—Sí — interrumpió Eladio. Y ambos guardaron silencio. 

Esa tarde, al emprender el regreso, el patrón de la ballenera aun 
pensaba en la payadora de San Nicolás. En el crepúsculo montevideano, 
oyó una voz porteña, varonil y melancólica, que cantaba en el silencio 
del anochecer, más allá de las murallas: 

Cielito, cielo y más cielo, 

Cielo de la despedida; 

¡Muera Rosas y seremos 
Libres por toda la vida! 

— ¡Pobres unitarios! — murmuró Eladio Santos, aparejando su balle¬ 
nera, mientras unos tiros aislados se oyeron en el campo de Oribe —. 
¡Pobres unitarios!... ¿Qué vendrá a hacer entre ellos esta mujer?... 

El viento del río se llevó la pregunta. 

m 

—¿Cómo te llamas? 

El porteño la miraba con ardiente interés. Tendría unos veinticinco 
años, v vestía el uniforme de los oficiales del genera) Paz. porque 
había conquistado sus grados en Caaguazú. 

Alvara, cuvos dedos largos y finos acariciaban las cuerdas de la 
guitarra, sin dejar de bordonear, clavó en él sus pupilas centelleantes. 
El hombre se estremeció ligeramente. 

— ¿Cómo te llamas? — volvió a preguntar. 

-Alvara — respondió ella, sin apartar la mirada. 

—Alvara... Alvarita... - murmuró el hombre —. ¿eres porteña? 

—Más porteña que la Virgen de Luján — fué la altiva respuesta de la 
guitarrera. y unos soldados que la rodeaban aplaudieron ruidosamente. 
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Hacía más de un mes que frecuentaba las filas de los sitiados. Había trocado su rebozo 
color sangre por una mantilla celeste, y parecía más hermosa que nunca entre aquellos 
hombres barbudos y mal ataviados que defendían la heroica ciudad oriental contra las hienas 
de Rosas. 

Un toque de clarín hizó incorporar bruscamente a los soldados. La guitarrera y el oficial 
quedaron solos. 

—Alvara... Al varita — repitió este último —, ¿dónde vives, Alvara? 

Los dedos morenos corrieron sobre las cuerdas, y el hombre palideció bajo aquellos ojos 
de fuego. 

—En Montevideo, en el Cordón... ¿Va a ir a visitarme? 

La guitarra enmudeció. La voz de Alvara .Vlonteagudo habíase vuelto acariciadora, sutil, y 
el oficial del general Paz, el teniente de Caaguazú, experimentó como un vértigo. 

Veíala casi diariamente, desde tres semanas atrás. 

Los cielitos apasionados de Ascasubi flotaban sobre las murallas, vibraban bajo el firmamento 
de! Cerrito como un reclamo de amor y de combate, y llegaban hasta el rancho del capitán 
Rivadavia, porque el teniente de Caaguazú, el defensor de Montevideo, llevaba el nombre y la 
sangre del más ilustre de los argentinos. 

— ¿Irá usted a visitarme, capitán? 

El joven cerró los ojos, sin responder. Miróle ella extrañamente, y la bordona gimió 
bajo su mano temblorosa. 

—iré, Alvara.. . 

Caía la noche. Confusos y roncos rumores llegaban desde el campamento de Oribe en el 
crepúsculo. La figura erguida y arrogante de Alvara Monrcagudo se recortaba como una 
visión en la penumbra. 

—Hasta mañana, capitán . . . 

Su mano pequeña y tibia oprimió la del oficial. Los rumores del campamento enemigo se 
apagaban por instantes. 

—Hasta mañana... 

El capitán se quedó solo. En el cielo obscurecido aparecían las primeras estrellas. “Eran las 
estrellas del destierro”, pensó Rivadavia, y su pensamiento se volvió a Buenos Aires, ensangren¬ 
tado y palpitante bajo las garras de Rosas, turbados sus insomnios terroríficos por los cantos 
federales, inerte y dolorida desde hacía cantos años. . . 

Una voz familiar vibró a su espalda. 

— ¿Soñando como siempre. Rivadavia? 

Un oficial rubio, de gran estatura, lo miró sonriendo. 

—Pensando. .. 

—Sí, ya sé lo que piensas. . . O mejor dicho, en qué piensas - dijo el oficial rubio, poniéndose 
serio. 

—En Buenos Aires, en esta guerra, en la hora de la libertad — murmuró el capitán, turbándose. 

El otro apoyó sus manos fraternales sobre los hombros de su camarada y lo miró fijamente. 
Sus palabras eran graves, melancólicas. 

—No, Rivadavia. Tú, en este instante, estás pensando en una mujer de ojos negaos que canta 
delitos en las trincheras. Ten cuidado, Rivadavia. Un soldado de Arroyo Grande, un vencedor 
de Caaguazú, no debe dejarse sorber el seso por una mujer como la guitarrera del Cerrito, en 
estas horas en que nos jugamos el todo por el todo... 

El grito ronco de un centinela interrumpió el breve y grave discurso. Iba a contestar el 
capitán, pero su compañero, girando bruscamente sobre sus talones, dcsaparedó en la creciente 
obscuridad. 

—La guitarrera del Cerrito... Así la llaman... Alvara... Alvarita. 

Creyó oír el bordoneo de la vihuela encantada; le paredó que los ojos refulgentes lo 
contemplaban desde la sombra. 

IV 

Sola en la casita del Cordón, Alvara Monteagudo reflexionaba. Hacía tres días que no apa¬ 
recía por el Cerrito, y nadie preguntó por ella. 

Le extrañaba la ausenda del capitán. Varias veces interrogó a la negrilla Gaspara, su criadita. 

—Nadie vino, mi ama, más que una mujer de color que vende cigarros en el campo de Oribe. 

¿Se habría engañado? 

Sin embargo, su viva inteligencia, su conocimiento de los hombres, su aguda intuición feme¬ 
nil, le decían que el capitán Rivadavia la amaba. Lo vió claramente aquella tarde, cuatro días 
antes, cuando le preguntó su nombre con turbado acento. 

Y no había venido... 

Desde la ventana de la casita contempló las calles polvorientas de Montevideo, bordeadas de 
sauces. Un paisano se aproximaba, sin prisa. Su poncho rojo parecía una mancha de sangre 
bajo el violento sol. 

Pronto estuvo cerca. La negrilla Gaspara le salió al encuentro. 

—¿Aquí vive una que llaman la guitarrera del Cerrito? — preguntó el paisano, enjugán¬ 
dose con la mano el sudor que corría por su frente. Era a fines de diciembre, y el sol calcinaba. 

-Aquí nontis — respondió la negrilla, decepcionada porque aquel tosco gaucho no era el 
oficial que tan ansiosamente esperaba su ama desde tres días atrás. 

-¿Está la guitarrera? 

La negrilla lo hizo pasar. F.l paisano miró curiosamente a la mujer que tan gaucho apodo 
llevaba, y saludó con torpeza. 

—Aquí le traigo un pliego del general Oribe - dijo, bajando la voz al pronunciar el famoso 
\ execrado nombre del sitiador de Montevideo. 

Leyó Alvara rápidamente y su semblante se ensombreció. 

—Está bien. Puede retirarse. 

El hombre se fué. La negrilla lo' vió desaparecer entre los sauces: una mancha de sangre 
perdiéndose entre los ramajes. 

Alvara leyó y releyó el pliego. Después cavó en una meditación profunda. Rosas estaba 
disgustado, le informaba Oribe, y esperaba que apresurase las cosas. 

Subía el sol por el cielo oriental. Inmóvil, la antigua payadora de San Nicolás evocaba su 
última entrevista con el Restaurador, en uno de los corredores de Palcrmo; sus instrucciones 
precisas, terminantes, acentuadas por un puñado de onzas de oro y por una amenaza inequívoca. 

El rostro pálido de Rivadavia surgía entre las líneas del pliego de Oribe. En toda su agitada 
juventud, ningún hombre la había mirado como la miró el oficial aquella tarde, a la sombra 
del Cerrito... 
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Dr. ALMERINDO LESSA 
Un volumen de 220 pág. $ 2.S0 

Pídalo «n todas las librarías o al «ditos 
Aniceto López, Córdoba 2082, U. T. 47 - 4759, 
Buenos Aires. Al interior se remite c reembolso. 


Si Vd. tiene su vista sana, cuide la de sus 
semejantes.-PATRONATO NACIONAL 
DE CIEGOS. 



POMADA 

PARA CALZADO 

"COUBRI" 


LA MEJOR y MAS ECONOMICA 

LUSTRA -TIÑE 

Producto de los 

Establecimientos de Anilinas Colibrí 
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Las imitaciones pueden costar cen- 
tavitos menos por su inferior cali¬ 
dad, pero peinan mal y rinden poco. 
La legítima Gomina resulta más 
conveniente porque peina mejor, 
tonifica el cabello y tiene doble 
rendimiento. 



— ¡Aquí está el señor oficial, mi amita! 

La voz estridente de la negrilla la arrancó de sus pensamientos. El 
capitán Rivadavia estaba allí, en la puerta de su casa, erguido y juvenil, 
brillantes los obscuros ojos, la gorra en la diestra. 

—Alvara... Al varita... 

Ocultó rápidamente el pliego entre sus ropas y salió a su encuentro. 

—¡Señor capitán! Por fin ha querido honrar mi casa... 

—Me fué imposible venir antes, Alvara... Razones de servicio. ¿Me 
perdonas? 

Las manecitas cálidas de la guitarrera oprimieron la mano del sol¬ 
dado. La negrilla Gaspara se eclipsó, llena de júbilo, porque su ama 
estaría contenta ahora con su esperado oficial. 

En el corazón del capitán ya no hallaba eco la canción de dolor y 
de sangre que los vientos y las ondas del río llevaban hasta las orientales 
riberas. Todo lo olvidaba en aquel instante en que él v Alvara Montea- 
gudo se encontraban solos por segunda vez, lejos de las miradas de los 
soldados y de los compañeros de armas, en la tarde sofocante de verano. 

Los sauces del barrio del Cordón se agitaban dulcemente bajo la 
brisa del estuario. 

Rosas, la tiranía, la Mazorca, los mártires, la gloria de las campañas, 
su mismo nombre ilustre, todo se desvaneció en presencia de aquella 
mujer turbadora que se le aproximaba hasta confundir su aliento con 
el suyo. 

Tendió hacia ella los brazos y sintió que un papel crujía entre las 
ropas de ella y rodaba por el piso de la habitación. Inclinóse a recoger¬ 
lo y un grito ahogado se escapó de la garganta de la guitarrera. 

Apartóse bruscamente. Alvara habíase apoderado del papel trágico y 
lo trituraba entre sus dedos largos y delgados. 

Miráronse en silencio durante algunos segundos. En los oídos riel 
capitán vibraron las palabras de su camarada, en aquel crepúsculo 
del Cerrito: 

‘Ten cuidado, Rivadavia... Un defensor de Montevideo no debe 
dejarse sorber el seso por una mujer que canta cielitos en las trin¬ 
cheras”... 

Iba a hablar, pero los labios de la Monteagudo sellaron los suyos. 
Te quiero, Rivadavia... ¡Amor mío! 


La brisa 'del río había cesado, 
escuchar. 


los sauces, inmóviles, parecían 


—No deberías volver a casa de esa mujer... Es un consejo de hermano. 

—Ella vendrá aquí. 

—Es distinto. Mientras toque la guitarra entre los soldados, no hay 
ningún mal, pero cuando empieza por llevar a su guarida a los oficiales 
más ilustres del ejército de la defensa... 

Rivadavia frunció el ceño. 

—Te prohíbo que hables mal de Alvara, Bernardo. 

— ¿De la guitarrera del Cerrito? ¿Sabes su historia? Es muy intere¬ 
sante, sobre todo para un sobrino del primer presidente de las provin¬ 
cias Unidas, para un unitario como tú. 

Los ojos turbados y sombríos del capitán se clavaron en su compañero. 

— ¿Qué quieres decir? — preguntó con voz ronca. 

Un clarín próximo tocó lista mayor. 

-Mañana re explicaré - fué la respuesta, y el llamado Bernardo se 
alejó rápidamente. Rivadavia encendió un cigarro negro y estuvo largo 
tiempo paseándose nerviosamente. Las palabras de su camarada le 
habían causado un malestar extraño, una angustiosa inquietud. 

lisa noche no durmió. Fumaba sin cesar, con los ojos fijos en las 
estrellas deslumbrantes del firmamento estival. El grito monótono de 
los centinelas despenó ecos sonoros, interminables, en el campamento 
dormido, y allá, en el campo de los sitiadores, oíase el ladrido de los 
perros insomnes. 

Después de cumplir el servicio de la mañana, dirigióle el preocupado 
militar al barrio del Cordón, casi desierto. Uno que otro negro vende¬ 
dor ambulante transitaba por las calles polvorientas. 

La negrilla Gaspara, jubilosa, lo hizo pasar en el acto, como siempre. 












ENLACE. — Dio lugar a una lucido fiesta danzante, realizado después del acto 
religioso, el casamiento del' seriar Félix Simón Tizzana con la seóorito Rasa 
Ercolano. La presente fotografía nos muestra un aspecto del referido acto. 


GRAFICAS 


Dentro, Alvara templaba su guitarra. El último cielito de Aniceto el 
Gallo temblaba en sus labios color sangre, y sus ojos magníficos, ar¬ 
dientes. estaban fijos en la línea azul del río distante. 

La noche antes había recibido otro pliego de Oribe. El tremendo 
teniente de Rosas estaba al corriente de las visitas cada vez más fre¬ 
cuentes de Rivadavia. y la apuraba con vagas amenazas... 

— ¡Alvara! 

Ella cavó en sus brazos soltando la guitarra. 

FJ capitán besó los cabellos renegridos y sintió que el clamor de su 
sangre por aquella mujer lo enloquecía. 

— ¡Rivadavia! 

Si, era suyo, suyo. Experimentó en aquel «instante febril la sensación 
de su victoria. 

—¡Vámonos a Buenos Aires, Rivadavia! — suspiró apasionadamente —. 
Allí estaremos juntos siempre, siempre... Abandona esta guerra. . 
¡Vente conmigo! 

El capitán apenas la oía. 

El rumor de unos pasos resonantes los hizo apartarse bruscamente. 
Un hombre de aspecto grave y severo entró en la habitación, seguido 
por dos oficiales y varios soldados. 

— ¿Es a mí a quien busca, señor Andrés Lamas? — preguntó Alvara, 
y una palidez mortal cubrió su bello semblante. 

—Si es usted Alvara Monteagudo, conocida por la guitarrera del 
Cerrito, sí — respondió el jefe de policía de Montevideo, y la antigua 
payadora de San Nicolás comprendió que estaba perdida. 

—¿Qué significa esto, señor Lamas? 

Rivadavia, lívido de ira, se adelantó hacia éL Lo miró tristemente, 
el ¡lustre funcionario. 

—Significa que acabo de evitar que un sobrino de don Bemardino 
Rivadavia caiga en las garras de don Juan Manuel de Rosas, haciendo 
traición a la causa unitaria por una miserable mujer — contestó som¬ 
bríamente, y con un gesto enérgico prosiguió —: Debo cumplir mi 
deber, capitán... 

Las pupilas de Alvara arrojaban llamas. El jefe de policía miró en 
torno suyo.' y, sn vacilar, levantó la guitarra que vacía en el suelo y 
sacó de su caja un papel cuidadosamente doblado. 

Sin decir una palabra, lo extendió al capitán. Leyó éste rápidamente 
y sintió que la tierra se abría bajo sus pies. Aquel arrugado papel era 
el último pliego de Oribe... 

—¿Comprende ahora, capitán Rivadavia? 

Alvara miró el rostro cadavérico de éste y le pareció que algo se 
quebraba dentro de su apasionado corazón. Lo había perdido al gallar¬ 
do capitán, al ilustre porteño que fué el único hombre que de veras 
amó. 

Jadeante, llorosa, quiso hablar, quiso explicarlo todo. Lo había hecho 
por miedo a Rosss, que la amenazó con fusilarla si no le llevaba al 
sobrino deshonrado del gran unitario de i8j6 . 

Pero el señor Lamas le impuso silencio. Cayó de rodillas, sollozando. 

—Usted, mi capitán, queda con sus compañeros de armas. Que esto 
le sirva de ejemplo. Usted, Alvara Monteagudo, agente del tirano Rosas, 
vendrá conmigo. 

Los dos soldados avanzaron hacia la guitarrera del Cerrito. 

— ¿Me va usted a fusilar, señor Lamas? — dijo con voz firme, secando 
sus lágrimas. 

—Por ahora no, Alvara Monteagudo. Será usted una prisionera de 
guerra en Montevideo hasta que termine el sirio, hasta que caiga el 
tirano Rosas y el sol de la libertad ilumine el Río de la Plata. Al menor 
intento de fuga, será usted pasada por las armas. ¡En marcha! 

Salió, acompañada por los soldados. Desde la puerta, volvióse hacia 
su amante: 

— ¡Adiós, Rivadavia! 

El capitán la miró con ojos ardientes, desesperados. 

— ¡Adiós, Alvara! 

La vio perderse entre los sauces del barrio del Cordón. Comprendió, 
en ese instante, que jamás volvería a ver a la guitarrera del Cerrito. & 
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DOS ARTICULOS “SAETA”. 



CREDITOS LIBERALES 
HASTA 30 MESES 


Ealozadu interna y exterior- 
mente. 

Colores crema, azul y verde ni]o. 

La* dueña* de casa hallarán una 
colaboradora eficaz en su* tareas 
diarias en las cocinas SAETA. 


€0CI MÁS - ESTUFAS - CALEFOWE S 


las rejillas son tnlozadas, para garantizar la Máxima du- DE MESA. MODELO 23S. 

ración. Está «tontada sobre patines de goma y su dtpó- CON UN QUEMADOR - Baja. 

sito de combustible tiene capacidad para S litros, casi 

el doble que sus similares. Consume por hora, como todos los modelos "SAETA". 5 rentaros por 
cada mechero y 10 rentaros por el horno. Cómodamente transportable a cualquier lugar, pues 



ESTUFAS A 
GAS DE KERO¬ 
SENE - TODAS 
CON BOMBA 
VERTICAL FI¬ 
JA, PUERTA 
VOLCABLE AL 
FRENTE Y GA¬ 
SIFICADO* 
MODERNI¬ 
ZADO. 



La última palabra en cocinas a *as de kerosene. Garantizamos ei perfecto 
funcionamiento de todas nuestras estufas. 


SARMIENTO 1525 






























LA ARGENTINA, TIERRA DE TODOS 
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En busco de libertad 


J a colectividad siriolibanesa es como un bajel nave- 
cJ—' gando siempre viento en popa. Su timonel, un hombre 
de acción que en el semblante lleva reflejado el dina¬ 
mismo. Hablamos de ddh Moisés J. Azize, recio carácter, 
inteligencia firme y voluntad entera, presidente del Banco 


Siriolibanés. Con exquisita amabilidad accede a la inter¬ 
viú, sometiéndose gustoso a la curiosidad reporteril. 

—¿Cuántos siriolibaneses hay en la Argentina? — le 
interrogamos. 

—Entre 400.000 y 500.000; de éstos, 30.000 en Bue¬ 
nos Aires. Puede afirmarse que ni un solo pueblo existe 
en la República donde no haya compatriotas nuestros 
ocupados en las más diversas actividades. 

—¿De cuándo data la inmigración siriolibanesa? 

—De hace 60 años. Los siriolibaneses vinimos a Amé¬ 
rica en busca de libertad, que no de dinero; al salir de 
nuestra patria no pensábamos en enriquecernos, sino 
en poder vivir libremente en alguna tierra ideal. Esa tie¬ 
rra ideal fué para nosotros América. Lo de ir a un punto 
u otro de la misma, no fué cosa nuestra, sino de la suerte. 
Mi propio caso es buen ejemplo. Yo salí de Siria cuando 
sólo contaba 12 años de edad y llegué a Buenos Aires 
por casualidad. Mi padre, antes de tomar una decisión 
en asunto importante, solía consultar el Evangelio. Lo 
abría al azar, leía un versículo cualquiera y, según en¬ 
tendiera que era o no favorable su interpretación, pro¬ 
cedía. Sabiéndolo yo, y ansioso 
de escapar a la esclavitud de 
que los turcos nos hacían ob¬ 
jeto, doblé el lomo del sagrado 
libro allí donde había versículos 
favorables a mis propósitos. Mi 
padre, antes de decidirse a au- 


Los miembros de lo colectividad sirioliboneso, 
cuyas múltiples actividades se reseñan en 
esto nota, desarrollan en Buenos Aires una 
activo vido sociol. Esta foto, tomada durante 
las últimas fiestas de Carnoval. y que onimon 
las señoritas Sorensen y Popús, el doctor So. 
rensen y el señor Zicmon, asi la d 


Las se ñor i t o » Amelio Sorti y Ly. 
dia Tumo, que obtuvieron los 
meras premios de Bellexa y 
trox, respectivamente, en el re- 
ciento baile de Carnaval celebrado 
eo los salones del club, se felici¬ 
tan por el éxito que obtuvieron. 


Otra prueba gráfico de la animación desple¬ 
gado en las reuniones sociales del dnb la 
constituye esta foto, paro la cual posó gem. 
“-- otroctive grupo de hermosas 




En nn rincón del Club Siriolibo. 
ncs, pon ante la cámara un 
conjunto d* máscaras que lucen 
trojes regionales, y que animó 
con su presencio los trodiciona. 
les boíles de media Cuaresma. 


torizar mi partida, me dijo: “Consultemos el Evangelio; 
ábrelo y leamos”. Naturalmente, lo abrí por donde me 
convenía... Entonces leyó y dijo: “Parece propicio a 
tus deseos”. Repitió la operación dos veces más; el Evan¬ 
gelio se abría siempre por el mismo sitio, y mi partida 
quedó aprobada. Salí de casa con el Brasil por meta de 
mi largo viaje; pero ya en Beirut, los agentes que me en¬ 
viaban optaron por hacerlo a la Argentina, debido a que 
esto les proporcionaba mayor comisión. Y aquí llegué en 
brazos de la casualidad. 

”Pues bien, mi caso — prosigue diciendo nuestro ama¬ 
ble interlocutor —, con ligeras variantes, es el de todos 
mis compatriotas emigrados. Actualmente hay en Amé¬ 
rica más sirios y libaneses que en Siria y Líbano. Los 
Estados Unidos tienen 1.000.000; Brasil, 800.000 y la Ar¬ 
gentina, la cifra ya indicada. 


Pox Jacinto Toryho 

ESPECIAL PARA "LEOPLÁN” 
FOTOGRAFÍAS DE 
MARIO BORELLI 


habían sido, sino porque aquél era el trabajo más asequi¬ 
ble en un pueblo cuyo idioma ignoraban. Más tarde 
entraron en el comercio al por mayor. El vendedor 
ambulante logró establecerse con una pequeña tienda; 
luego ésta fué poco a poco ampliándose hasta colocarse 
en primer plano comercial en muchos sitios. Ejemplos: 
Tucumán y Córdoba. En ambas poblaciones, el 80 % del 


Comercio e industrio 


El tenor Moisés Azize, presidente del club 
r figuro prominente de la colectividad sirio- 
liboneso, hoce entrega de ios respectivos 
premios a las ganadoras de los concursos de 
Belleza y de Disfraz, en un simpático ocio. 


—¿A qué género de actividades se dedican los sirio- 
libaneses entre nosotros? 

—En un principio se dedicaron al comercio menor. 
Empezaron con artículos de bisutería, baratijas, que ad¬ 
quirían en los comercios de es¬ 
pañoles para revenderlos más 
tarde. Se dedicaron al comercio, Don 
no porque fueran comerciantes, 
cosa que en su patria jamás 
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CAJA NACIONAL 


AHORRO POSTAL 


VENTAJAS DE QUE GOZAN SUS DEPOSITANTES 


Ventajas extraordinarias que NINGUNA otra 
institución de ahorro del país puede ofrecer a sus 
depositantes: 

1 0 Inembargabilidad de los depósitos efectuados 
en las condiciones de ley, hasta un máximo 
de $ 5.000. 

2 9 Inembargabilidad de La propiedad urbana o 
rural adquirida con los depósitos efectuados 
en la Caja, en las condiciones de ley, hasta la 
suma *de $ 10.000 y mientras la propiedad 
permanezca en poder del adquirente, su esposa 
o sus hijos menores. 

Con una misma libreta se puede operar en 
cualquier localidad del país, por intermedio 
de las oficinas de correos diseminadas en todo 
el territorio de la República. 

4 ? Franquicia postal amplia, que comprende la 
exención de franqueo en toda la corresponden¬ 
cia que se mantenga con la institución, y la ab¬ 
soluta gratuidad de los reembolsos telegráficos 


comercio total está en manos de mis compatriotas. 

"Pero al margen del comercio, los siriolibaneses son tam¬ 
bién agriculTores e industriáles. Solamente en el perímetro 
de la capital federal tienen hoy día 300 fábricas de su pro¬ 
piedad, algunas de las cuales giran con capitales de 3.000.000 
de pesos y planillas de 3.000 operarios. La característica de 
estas fábricas es que jamás en ninguna de ellas se ha regis¬ 
trado huelga ni conflicto alguno. Entre obreros y patronos 
existe una cordialidad de relaciones admirable. 

"Los siriolibaneses llegaron aquí como emigrantes de lo 
más humilde. En la actualidad, el total de sus capitales in¬ 
vertidos en negocios asciende a 800.000.000 de pesos, pose¬ 
yendo, además, 625.000.000 de pesos en bienes raíces. Según 
datos oficiales del gobierno de Tucumán, la colonia mayor de 
aquella provincia, superando a la española e italiana, es la 
siriolibanesa. 

Copocidod de odoptoción 

—¿Se adaptan los siriolibaneses fácilmente a la vida ar¬ 
gentina? 

—La aptitud de adaptación de mis compatriotas es ex¬ 
traordinaria y su amor a la Argentina, inmenso. No hay 
que olvidar que, procediendo de un país en el que se vivía 
en condiciones de franca inferioridad, hallaron aquí lo que 
en su patria no tenían: libertad y trabajo remunerador. 
¿Cómo no van a querer a esta tierra? Son, por carácter, muy 
respetuosos con las autoridades y la leyes, no dándose entre 
ellos ni criminales, ni ladrones, ni mendigos. Y no viven al 
margen de la población argentina, sino mezclados en un to¬ 
do con ella. El porcentaje de sus matrimonios con mujeres 
criollas es muy superior al de los efectuados con mujeres 
de origen árabe. Nuestros hijos acuden a las Universidades 
junto con los demás, e inclusive ingresan en el Colegio Mi¬ 
litar, donde son muy bien acogidos. La adaptación al medio 
de mis compatriotas se da hasta en el campo político. Re¬ 
cientemente lei en “La Nación” que de cinco nombramien¬ 
tos de jefes políticos efectuados en Santiago del Estero, cua¬ 
tro de ellos habían recaído sobre siriolibaneses. 

Cómo viven en Buenos Aires los siriolibaneses 

—Por lo que hace a Buenos Aires, ¿-sus compatriotas pre¬ 
fieren concentrarse en un barrio determinado o viven despa¬ 
rramados por la ciudad? 

—Al principio vivían en un solo barrio, el de Reconquista, 
costumbre que subsistió hasta 1915. Luego han ido disper¬ 
sándose por toda la capital, habilitando toda clase de ne¬ 
gocios. 














—¿Cómo están organizados entre 
ellos? 

—Hay que hacer resaltar, en primer 
término, que la nuestra es una colecti¬ 
vidad muy unida y amiga de vivir aso¬ 
ciada. Como mínimo, tienen en el pais 
unas 300 sociedades con más de 100 
edificios propios. 

"En el orden económico los repre¬ 
senta el Banco Siriolibanés. que me 
honro en presidir. En la vida de rela¬ 
ción, el Club Siriolibanés Honor y 
Patria, que también presido yo, y cuyo 
edificio se adquirió antes de ser cons¬ 
tituida la entidad. Muchos socios pa¬ 
garon como donación de ingreso la 
cantidad de 10.000 pesos. El club pro¬ 
porciona a sus asociados cursos de 
canto, baile, instrucción cívica, sani¬ 
dad de aviación, primeros auxilios, 
arte coreográfico, español, francés, in¬ 
glés, árabe, taquigrafía, dactilografía 
y cultura física. Toda clase de jue¬ 
gos está prohibida. Durante el año 1941 
realizó ciento treinta y tres actos so¬ 
ciales: recepciones, banquetes, festi¬ 
vales, aparte de las conferencias de ca¬ 
rácter cultural, a las que asistieran las 
más destacadas personalidades de la 
vida argentina. 


Instituciones de lo colectividod 

"Tenemos también el Patronato Si¬ 
riolibanés, asociación de beneficencia, 
la mayor de su género que mis paisa¬ 
nos poseen en el mundo. Tanto en el 
club como en el Patronato, el 70 % 
de sus socios son argentinos; hay entre 
ellos ministros, generales, senadores, 
diputados, escritores, artistas, etc. 

"Nuestro club ofrece gratuitamente 
sus salones a todas las organizaciones 
de Buenos Aires para actos culturales, 
proporcionando, además, sede fija a 
otras entidades a las cuales protege, 
tales como el Instituto Hispano-Arabe. 
presidido por el Dr. Osvaldo Machado, 
y cuyo comité directivo está integrado 
por tres argentinos, tres españoles y 
tres árabes; el Círculo de Confrater¬ 
nidad Interamericana, que celebraren 
los salones del club, los días patrios 
de todos los pueblos de América, y 
efectúa intercambio de publicaciones, 
folklore, etc., a la vez que los familia¬ 
riza con las costumbres, tradiciones e 
himnos nacionales respectivos; la Aso¬ 
ciación Folklórica Guaraní y la Comi¬ 
sión Organizadora de la Filarmónica 
Metropolitana, que en el año próximo 
será una hermosa realidad. 

'Dispone también nuestra colonia de 
su propio órgano periodístico, el “Dia¬ 


rio Siriolibanés”, en castellano y árabe, 
que fundé yo en enero de 1929. sin 
que desde entonces haya dejado de 
aparecer un solo día. He ahí a grandes 
rasgos la obra de los siriolibaneses en 
la Argentina, patria en la que hemos 
depositado todo nuestro afecto, reali¬ 
zada con ejemplar tesón. Todos nos¬ 
otros estamos satisfechos de ella y ani¬ 
mosos para engrandecerla”. $ 


Vista de lo tachada del edificio del club 
sociol de la colectividad siriolibanesa de 
Buenos Aires, centra de las actividades 
sociales de sus numerosos asociadas. 




HEMORROIDES 

TRATELA RAPIDA Y CIENTIFICAMENTE 

con «SUPOGAR» 


VENTA LIBRE 
VENTA AUTORIZADA POR EL 
DEPARTAMENTO NACIONAL DE 
HIGIENE, CERTIFICADO N.° 8697 


Los supositorios “SUPOGAR” ejercen una 
marcada acción calmante sobre las mucosas in¬ 
flamadas, produciendo un efecto astringente y 
estimulante de la granulación. 

La conformación que distingue los suposito¬ 
rios “SUPOGAR" permite una aplicación más 
fácil y un mejor aprovechamiento medicamen 
toso que la de sus similares, porque asegura un 
contacto más directo con la mucosa intestinal 

Llamamos la atención sobre las ventajas de 
este nuevo producto, que ha permitido unir a la 
acción sedante de sus componentes la obtención 
de la retracción y regresión de los nodulos veno¬ 
sos, ya sean superficiales o profundos, con la 
consiguiente modificación del estado inflamato¬ 
rio, sin ningún inconveniente, por carecer todos 
los componentes de los “SUPOGAR” de cual¬ 
quier acción tóxica. 

Con su uso se puede llegar hasta la esclerosis 
completa de las hemorroides. 

Este producto no es una medicación aventura¬ 
da, sino una composición cuidadosamente estu¬ 
diada y largamente experimentada por médicos 
especialistas y que responde a la terapéutica de 
uno de los más frecuentes trastornos que afligen 
a la humanidad. 

“SUPOGAR” se vende en las principales farma¬ 
cias y droguerías del pais. 

DISTRIBUIDOR: 

M. RUELLA y Cía. 

BRASIL 2520 U. T. 61-0*83 Bueno, Alte, 


SUPOSITORIOS PARA HEMORROIDES 
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por Leónidas Bartetta 

ESPECIAL PARA "LEOPLÁN'* ILUSTRACION DE FAIRHURST 


E l día en la montaña era frío y ventoso. Nubarro¬ 
nes color de plomo flotaban pesadamente. La 
blancura de la nieve hería las pupilas. Había 
rodado cuesta abajo unos cien metros. Estaba des¬ 
calabrado. Me acerqué al refugio, entré y estaba 
. preparando un fueguito, eligiendo la leña más se¬ 
ca, cuando se presentó un hombre alto, recio, de 
ojos aniñados y serios, a la vez. 

Se quitó la gorra y saludó secamente. Sus cabellos eran 
rubios. Golpeó uno contra otro los tacos de sus botas y 
se sentó. Yo seguía amontonando leña, contento de tener 
con quién compartir aquel momento de descanso. El hom¬ 
bre miraba mi trabajo. Pensé: no vendría mal un poco 
de whisky. 

Como si hubiese adivinado mi pensamiento, sacó de su 
bolsillo trasero una botella y me ofreció, diciendo: 

—¿Quiere tomar un trago? Es seco. 

Bebí un sorbo y le di las gracias. Era un licor fuerte y 
agradable. Dije a mi vez: 

—No tengo nada que ofrecerle. 

El fuego nos había acercado. Estábamos uno enfrente 
del otro y las llamas vivaces daban en el semblante taci¬ 
turno de mi compañero extraños reflejos. 

El temporal arreciaba y el ulular del viento hacía más 
grata aquella permanencia junto al fuego. 

—Evidentemente — dije, por decir algo —, el fuego es 
la vida. 

Me miró sin contestarme. No va a ser fácil conversar 
con este individuo, pensé. 

—En Buenos Aires, en cambio, la gente estará asándose 
en las calles — insistí —. ¡Qué curiosa es la naturaleza! 

Volvió a mirarme y por toda contestación sacó uná pipa 
y una bolsita de tabaco. 

No pude reprimir un gesto infantil de alegría. 

—¿Fuma usted en pipa? Yo también. ¿Quiere servirse 
de mi tabaco? Es una mezcla que tiene muchos años de 
estudio. Nunca estaba satisfecho del tabaco que fumaba. 
Pero éste me parece bueno. El secreto de la pipa consiste 
en dejarla secar bien después de haberla usado. La pipa 
fría y húmeda le da un sabor desagradable al mejor 
tabaco. Bueno; la pipa tiene muchos secretos. 

Me callé, cohibido por la mirada tranquila y severa de 
mi interlocutor. 

—Sí — dije para disimular el desaire —, fumar en pipa 
es lo mejor del mundo. 

Me dispuse entonces a guardar silencio un poco picado 
en mi amor propio. Encendí la pipa y me entretuve 
oyendo restallar la leña ardiendo en el hogar. 

Entonces le oí decir pausadamente: 

—Me gusta conversar con personas serias, sobre cosas 
serias. 

—Hombre — le repliqué, sin tiempo para pensar con 
cuidado lo que decía —•, yo no sé si soy la persona seria 
que a usted le conviene; pero hasta ahora no ha dicho 
usted nada que valiese la pena de escuchar poniendo 
cara de sufrimiento. 

No hizo caso de mi ironía. Me di cuenta que me cos¬ 
taba trabajo fijar mis ojos en él. Prefería evitar los suyos 
y le hablaba escurriendo la vista por la cabaña o fiján¬ 
dola insistentemente en el fuego. 

De pronto su voz se hizo más grave aun y dijo, lenta¬ 
mente: 





















LEOPLÁN 


29 


—¿Sabe usted quién soy? 

No contesté. Di unas chupadas nerviosas a 
la pipa. Empecé a tener miedo. Un miedo es¬ 
túpido. Miedo, ¿de qué? 

* El hombre estaba sumergido en la penum¬ 
bra y el fuego coloreaba apenas su rostro. 
Dijo con parsimonia: 

—Soy el primer novio de Margarita Stan¬ 
ley. 

Iba a contestarle, en broma: ¡Tanto gusto!; 
pero me contuve y dije, empezando en burla 
y terminando irritado: 

—Nunca le he preguntado a mi mujer por 
el número de sus pretendientes, ni le auto¬ 
rizo a usted a que la llame por su nombre 
de soltera. 

—Sí; le ha preguntado usted — replicó vi¬ 
vamente —, y por otra parte, no hay marido 
que no haya disfrutado de tan delicada con¬ 
fidencia; y, además, se ha particularizado us¬ 
ted conmigo. Y ha querido saber los porme¬ 
nores de mi famosa ascensión a la montaña y 
se ha sentido usted dolorido al saber de su 
boca que ella me quería. Yo soy Federico. 
Veo que hace usted memoria. ¿No me imagi¬ 
naba usted así? No he cambiado nada. La 
montaña es como la frontera de la eternidad. 

Afuera el viento había calmado. Y el silen¬ 
cio blando de la ladera nevada rodeaba el 
refugio. El hombre prosiguió: „ 

—Nunca dos seres se quisieron como nos 
queríamos nosotros. ¡Cómo decirlo! No hay 
modo de expresarlo más que repitiendo: nos 
queríamos, nos queríamos. Después ocurrió 
aquello. .. 

Me levanté, angustiado. Me pareció que 
sonreía levemente. Abrí la puerta del refugio 
y salí. Me acuerdo que corrí un centenar de 
metros y después, sofocado, respirando afano¬ 
samente un aire que parecía vidriado, hun¬ 
diéndome en la nieve caminé y caminé hasta 
que alcancé a ver algunas casuchas de Llao- 
Llao. 

Entonces sentí que me abandonaban las 
fuerzas y me dejé caer en la nieve. 

Cuando abrí los ojos estaba de nuevo en el 
refugio, delante de un buen fuego. 

Margarita me incitaba a beber un trago de 
café caliente tocándome los labios con el bor¬ 
de del jarro. Miré detenidamente a los que 
me rodeaban. Estaban el señor Holsen, el 
instructor de esquíes, el muchacho que traía 
los caballos de alquiler y mi esposa. 

Me levanté tambaleándome y miré por to¬ 
dos los rincones. Pregunté con un hilo de 
voz: 

—Cuando me trajeron aquí, ¿no había 
nadie? 

Se miraron uno con otro y Margarita dijo: 

—Nadie; aunque había un poco de fuego. 

Con una entonación que a mí mismo me 
sorprendió, le dije: 

—¿No estaba Federico?... 

—¡Federico! — murmuró con un dejo per¬ 
ceptible de angustia —. ¿Qué Federico?... 

Entonces hice señas con la mano de que no 
me hiciera caso. Un frío glacial me recorrió 
el cuerpo. Estaba seguro de que iba a con¬ 
testarme: 

—¿Estás loco? Federico, mi primer novio, 
murió hace muchos años; antes de que nos 
casásemos. 

Presentí esta respuesta y preferí callarme 
y guardar para mí como un secreto este epi¬ 
sodio. antes de saber que había pasado algu¬ 
nos minutos conversando con un muerto. # 
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BAJO EL SIGNO DE -MEJORAL"... 



El stñor Juan A. 


LOS GRANDES LABORATORIOS SYDNEY 
ROSS INICIAN EN LA ARGENTINA UNA 
NUEVA CRUZADA CONTRA EL DOLOR 


te de la Componía 
Argén ti na Sydney 


Roo, Mejor ol". 


Don Esteban Adam, 
director de lo Com. 
ponía Argentina 
Sydney Ron, ha 


. caba de ser lanzado a la venta, con el sugestivo nombre de “Mejorar, un 
^ producto cuya falta se hacía sentir desde hace tiempo en la farmacopea mo¬ 
derna. “Mejora] 1 * llega, pues, con la oportunidad de todo lo esperado, a llenar 
un vado en las filas de la terapéutica actual. 

Apresurémonos a decir que no se trata de una improvisación más. La seriedad 
de la firma que respalda este producto tiene un nombre cuya sola enunciación es 
símbolo de garantía, afirmada a través de cincuenta años de constante lucha en 
pro de la salud pública. La Compañía Argentina Sydney Ross, en efecto, no ne¬ 
cesita presentación, ni mucho menos elogios. El nombre Ross lo lleva implíci- 
to todo, en el orden altamente humanitario en que se desarrollan sus actividades, 
que lo han colocado a la cabeza de los laboratorios industriales de rodo el país. 

“Mejora]” no es tampoco un ensayo. No podría serlo, siendo un producto de 
Ross, cuya seriedad es garantía de legitimidad, y cuyo prestigio infunde confianza. 
“Mejora!” es, por el contrario, el resillado de muchos meses de fatigas y desinte¬ 
resados esfuerzos, que para dar al público un analgésico de máxima calidad ha 
realizado un grupo de químicos, estudiosos y competentes, bajo la supervisión del 
presidcnte.de la Compañía, el señor Juan A. Guevara, cuya capacidad técnica está 
abonada por cuarenta años de experiencia en la materia, y con el control del di¬ 
rector, don Esteban Adam, vinculado a la firma Ross desde hace muchos años. 
También está colaborando eficazmente en los diversos aspectos de la campaña que' 
tan altos beneficios llevará a los que sufren, el señor Walrer Martínez, inteligente 
jefe de publicidad, de la Compañía Argentina Ross. 

“Jamás un producto — nos ha dicho, refiriéndose a “Mejoral”, el señor Guevara — 
ha sido presentado a la consideración del público con mayor seriedad y garantía 
aue “Mejoral”. Por su parte, el director de Ross, señor A'danr, ha asegurador 
‘ iVIejoral” es el producto de la depurada técnica moderna, y de los grandes ade¬ 
lantos tjue la ciencia ha realizado en el ramo de la farmacopea. Empeñamos nuestro 
prestigio de cincuenta añas en su presentación.” 

De ahí, pues, que “Mejoral” esté llamado a ser en breve plazo el analgésico insusti¬ 
tuible en todos los hogares, por sus virtudes y por su calidad. La gran firma Sydney 
Ross, y con ella los señores Juan A. Guevara. Esteban Adam y Walrer Martí¬ 
nez, habrán tenido de ese modo la máxima recompensa de sus esfuerzos, en la 
íntima satisfacción de saber que han contribuido a una de las obras más simpáticas 
y humanitarias: la de combatir el dolor, y los ya famosos Laboratorios recogerán 
un laurel más. afianzándose definitivamente y por méritos propios, en el primer 
puesto de las firmas prestigiosas de toda Sudamérica. ® 
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ELECTROTECNIA—REFRI 


DIESEL —MOTORES DE COMBUSTION y todos las fuentes de 
producción de energía están consideradas como 
bases fundamentales del adelanto económico del 
mundo industrial que conocemos,- ofreciendo 
estas actividades un campo de acción am- 
piísimo para el especialista en Fuerza 
Motriz , tal como los prepara esta 
Escuela, para dedicarse a la Trans- 
Portación ; Agricultura; 
<r>i Minería; Marina; Construc- 

L X \ción de Grandes Obras, etc. 


GERAC10N r ACONDICIONAMIENTO DE AME son otras de las 
ramas de la Industria Moderna en donde existe en 
nuestros días, mayor demanda de hombres debida- Jk 
mente preparados. Este Plantel lo capacita, con 
su enseñanza, para desempeñar los mas en vi- 
diables empleos de esta profesión, como 
Experto en Instalaciones; Mantas y 
Subestaciones Eléctricas; Tranvías 
y Locomotoras Eléctricas y ^SSséK 
Diesel-Eléctricas; Refrige- 
ración; Acondiciona- 

miento de Aire, etc. ^P_L 


ESTUDIE EN SU CASA 


COMPROBADO, que es el mas fácil 
eficiente. Comprende Equipo Pro- 
s fesional y Herramien- 
^ tes paré que A 

Pi GANE MAS 

DINERO >H| 


¡DEBE USTED PREPRRRR5E! 


CARRERAS 
DE GRAN PORVENIR 


y todas las otras aplicaciones de 
esta maravilla de nuestra época, pre¬ 
sentan oportunidades sin igual al 
hombre emprendedor que desee indepen¬ 
dizarse estableciéndose en Radiorreparación 
/ Venta de Aparotos y Accesorios, o prestando 
sus servicios en puestos Técnicos, de responsa¬ 
bilidad y bien remunerados en: Estaciones Difusores 
y de Comunicaciones; Fábricas de Receptores; La¬ 
boratorios; Operadores de Radio a Bordo, etc. etc. 


AVIACION 

VUEIO — MOTORES 
CONSTRUCCION DE AEROPLANOS 
TRAFICO AEREO Y COMUNICACIONES 
y todas las materias relacionadas 
con la Aeronáutica son conocimientos 
indispensables para el progreso y de¬ 
fensa de las naciones y de ahí que, quienes 
sigan estos estudios contribuyen al bienestar 
de su patria, a la vez que labran el suyo propio, 
por ser ellos los llamados a ocupar puestos impor¬ 
tantes de Piloto - Oficial de Navegación - 
Operador de Radio - Experto en Motores - Diseña¬ 
dor y Técnico de Construcción; Administración, etc. etc. 


EN POSICION PRIVILEGIADA 

Esta antigua Escueta ocupa un lugar privilegiado 
por contar con Sucursales en la mayoría de las 
Capitales del Continente, de donde rinde rápido 
y esmerado servicio a sus educandos. Diríjase Ud. a 
la de su 


ELECTRO 


□I 


NATIONAL SCHOOLS 


CHACABUCO !4á 
Buenos Aires, Arjenti 


TECNIA 


Dr. J. A. ROSENKRANZ, Presidente: 

Depto. Num. X3-3SO I 
Mándense su Libro GRATIS con 
datos para ganar dinero en la Industrio 
que he seleccionado y morco con una "X” _ . _ . . _ | 

RADIO 
DIESEL □! 


AVIACION □! 
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EDUARDO 

3MAEJLEA 

ESPECIAL PARA 


(La insigne novelista inglesa Virginia Woolf, 
autora de tatitos libros extraños y poéticos, 
donde la realidad apareció trocada en un juego 
de raras imágenes, murió hace este mes de 
marzo un año, en Londres, moralmente asesinada 
por la guerra, suicidándose en un río vecino a 
su casa de campo, en Sussex.) 

De los Diarios. 


enervándola en la hermosa intensidad de su rostro, parecía 
tener dos miradas. Con una veía el universo circunstante, 
su ciudad, su isla, las aguas color ocre verdoso del Em- 
bankmcnt, la rotonda imperial de Piccadilly Circus abriéndose en 
sangrientos labios como una vena para derramar la linfa verde- 
oscura en los tres parques, un rincón noble .y desierto de Grosvenor 
Square, la lenta asamblea de neblinosas almas, que la noche de 
noviembre aprieta en la planta de Big Ben, las calles que había 
recorrido Clarissa Dalloway en su fuga matinal, las frescas aceras 
de Hogarth Press sucias de residuos de frutas, la anchura mercantil 
de Oxford Street, el recato de Saint Jermyn y la desmesura de Rcgcnt, las florerías, las sombrererías, las camiserías, las cigarrerías, los restaurantes, 
los umbrales sembrados de aserrín como de trigo, la puerta abierta de par en par de Bradford’s, el enjambre de las señoritas al mediodía — afano¬ 
sas abejas - para tomar el ómnibus pintado con los avisos blancos del Cacao Rowntree, la puma de los árboles de Green Park invisiblemente comu¬ 
nicados con la fronda de Orpington. de Calais, de Oxford, de la tierna y joven Escocia, el parsimonioso paseo de los políticos por los alrededores 
de la National Gallery, el sueño feliz de los guardianes del museo, las'atónitas filas de turistas apretujándose para escuchar al guía frente a las telas 
colgantes - los niños frente al Bautismo de Picro, las solteronas ante la Susana Fourment de Rubens, los cándidos ante la Adoración de Alabusc, 
las octogenarias ante La vieja de Rembrandt, los tristes ante la Agonía en el jardín de Manregna. los místicos ante la Agonía en el jardín del Greco, 
los cursis ante la Anunciación de Rossctti. los tímidos ante la Madona de Borgognone, los elegidos ante el caballo, los perros y los ciervos del San 
Eustaquio de Pisanello la cara sororal de Vanessa Bell, las modestas pinturas a la tiza amarilla, roja, blanca, en el suelo que precede por pocos 

pasos al umbral del Savov. el título de la última novela de Mr. Amold Bennet en un escaparate, los gestos de Gracc Field y Archie Pitt en el 

escenario del Victoria Palace, la horrenda arquitectura en los alrededores de Park Lañe, el rostro atento y sonriente de Forster - el de Passage to 

India — en las reuniones de Bloombsbury, las carcajadas estridentes de la pálida Romola VVeekson en el baile de lord Easterblast, la pechera del frac 

de sir Charles Dickens, el fresco del anochecer en los alrededores de Covent Garden olientes a rábano, lechuga y amapola, el relevo de la guardia 
frente al palacio de Saint James, el dulce desvanecerse veraniego del ceño metropolitano, las piedras arcaicas de las casuchas que sostienen, duro su 
lomo negro, el New Bridgc. Con la otra mirada veía el mar. 

Con la otra mirada Virginia Woolf veía el mar. Estaba llamada por él. Estaba, en cieno sentido, llamada por él desde antes de nacer; pero los 
niños son impíos e inatentos, y sólo se volvió a ese rumor cuando comenzaban a aburrirle los juegos infantiles con su hermana Vanessa en el jardín 
- de lord Leslie, cuando entraba colorada y acalorada en la vieja casa y veía junto a su padre, ya célebre por la confección de un diccionario de 
celebridades, al señor Ruskin, con sus extrañas patillas, o al señor Meredith, que bebía tanto té, o al señor Thomas Hardy que, arquitecto reti¬ 
rado, construía sus novelas como ábsides. En esa época, al descubrir en los caracoles, en la playa de Brighton, algo más íntimo y secreto que su 
externo color, al hallar en los muchachos cierta incurable nostalgia, al oír estallar las risas chirriantes e insuficientes en las gargantas de sus com¬ 
pañeras de quince años, descubrió aquel remoto, insistente rumor: el llamado. 

En realidad, este mundo era un incomprensible, incómodo y bastante absurdo apeadero del mar. Tierra fatua, almacén de fatuos dueños. Este 
mundo, en efecto, ¿qué es, donde todo parece pasar y nada pasa? Lo único cierto es el mar. el mar, que está detrás. El mar de Melville, el mar 
' de Hugo. “El mar'siempre recomenzado”... Leía, en el salón de su madre, vestida con trajes parecidos a los descriptos por Mrs. .Gaskell, los 
libros trastomadores de Jane Austen y de Emily Bronté; en el fondo de los primeros, cantaba el mar; en el fondo de los segundos, rugía. ¡Quién 
describiera asi los abismos humanos! ¡Ah. humanidad, siempre la misma! En torno a Virginia reían los jóvenes festejantes con la misma jovialidad 
estentórea de los compañeros de David Copperfield y se burlaban de los padres de las niñas, presuntos suegros, con la misma irrisión que provocaba, 
colérico, Mr. Barrete en los suspirantes de sus hijas. 

Todo el mundo está cantado por el mar. Inglaterra cantada por el mar, Londres, los hombres.. Aquel vasto movimiento de onda que empe¬ 
zaba como un jugueteo sobre la arena V luego se iba extendiendo y envolviendo al infinito conglomerado de existencias mortales, crecientes y 
descendientes como islas abandonadas en la soledad de sus oídos, pensamientos y amores. Pero todo esto, todo este mundo, estaba salido al mar. 
salido de cauce; solidificado y ensuciado por la tierra. El mar rodeaba y envolvía a este mundo, a esta isla, pero la isla se multiplicaba en leguas 















por su cuenta. Esta isla estaba constituida por la vulgaridad, la espesura de algunos, la tontería áe otros, la miseria de éstos, la seca crueldad 
de aquellos, la beodez espiritual de no pocos, la pasividad culpable de otros, la eterna crasa suspicacia y la desinteligencia deshonesta de los hombres 
los unos frente a los otros: toda esa limosna, terrena suciedad, sociedad. ¡Monóculos sobre ojos grisáceos, presuntuosas vestimentas sobre cuerpos 
equívocos, estuque y carmín sobre rostros totalmente blancuzcos de pasión y decencia! 

Toda la fantasía de Virginia comenzó a evadirse poéticamente de esa isla turbia y a pintarse por dentro un sistema de encuentros pasionales de 
estado puro, con el rumor del mar por detrás. 

Pero esto, esto que la despertaba a cada rato, que la traía protervamente a su contacto, esta horrorosa pasta sólida, esta social realidad, esta 
masa de petulancia y subterráneos enanas ambiciones, esto, esta isla, ¿vendría siempre 3 sustraerla de su otro mundo, de su región elegida, de 
SU 'vr Uen ?'i - 0 a nunca en paz? ¿No le permitiría escaparse de su presencia y olvidar definitivamente su apariencia 1 

1a adulta, ya madura, su segunda mirada intensificó la penetración de la primera, dándole, como fondo, el ritmo recurrente de las mareas. Pro¬ 
fundamente preocupada por los hallazgos que imponía a su mente esc desdoblamiento, llegó, en un momento dado, a un divorcio total del campo 
de la primera mirada, del campo del mundo inmediato, y así se fué hundiendo en una estrañeza que pronto fué total, con respecto a la vida de 
la isla que la rodeaba. No tenia entonces más que la segunda mirada. A esto le llamaron los realistas su fugaz 
acceso a la locura. No era, en verdad, más que el tránsito abisal de su alma de una región sin misterio a la 
región misteriosa en que estaba secretamente radicada su naturaleza. Cuando sohrevino" de nuevo al mundo 
real - a la sazón enfatizaron los realistas la curación de la locura su idea de la realidad y del tiempo era 
va conjunción de las dos visiones, hipóstasis definitiva. A saber: el tiempo, la realidad aparentemente pre¬ 
sente, no es otra cosa que la representación o translación ideal del mismo movimiento que extiende v recoge 
las mareas en sus incesantes alejamiento y retorno. La conciencia de Clarisse Dallouav. las mutaciones de 
Orlando, asumen los cambios infinitos e infinitamente misteriosos v constantes que impone la ley natural al mar 
corporeo. La realidad, esas dos cosas: olas y años. Las olas, moviéndose como años, y los años, moviéndose 
Como olas. 

Sí; en realidad, de esta isla no valen más que los secretos depósitos, las extrañas e imperceptibles reservas que 
ese otro mundo, el mar, el mar eterno, lo naturalmente puro, tiene depositadas en su cenagoso terreno. ¡Qué 
extraños almacenes impalpables tiene el mar guardados en la tierra! ¡Cuánto cuesta buscarlos por detrás de 
las apariencias, de los monóculos, el estuco, el carmín. I3 crueldad, la hipocresía, las conversaciones, las petu¬ 
lancias, Jas gorduras, el cinismo! A fuerza de buscarlos. Virginia adelgazó, palideció, con su extraña rostro de 
muerta, sus ojos casi fijos, su óseo semblante marino, delicado y demudado. ¡Aquellos ojos y aquellos pómulos, 
raptados por la segunda visión, vueltos ya casi del todo al rumor del mar! ¡Aquellas manos extrañamente no 
terrenas v aquella intranquilidad, movilidad, anhelo, inquietud con que su espíritu buscaba las imágenes miste¬ 
riosas encajadas en la eternidad. V alrededor, las voces inglesas, el sl<nig, el cockney , los simples modismos que 
habían usado el obispo de Worcester - llamado Werferth - y Ana Bolena, y Agnes Pasión, y Samuel Pepvs. y 
Sterne, y nnss Barren, y lord Nelson, las frases deliciosamente familiares, las interpretaciones, las exclamaciones, 

«°s preposterous. , los indeed. , los ‘ darling! ”, los “‘by Jove!", todo envuelto en la bruma y el olor a té. 

1 rato de recrear este mundo mediante los principios deí mar puro, poético y metafísico, variante e inmutable 
en sus furiosos desmelenamientos y terribles calmas. Todo fué en sus libros de la pasta de las olas, que es igual a 
la de los anos. Infinitos sistemas rigurosos y secretos presidieron la armonía de aquella prosa llena de un contenido 
complejo de entrecruzarmcntos humanos, de idas y venidas aparentemente, racionalmente inexplicables. Así la 
parte ininterrumpida v eterna de las criaturas, sus pleamares y bajantes, igualmente memorables, sus intempo¬ 
rales debilidades y fortalezas y gritos, aparecieron en sus libros extrañamente espumados al sesgo de la vida de 
Londres, mientras Virginia oía llegar hasta sus ventanas de Bloombsbury los ecos delicados de la música 
oceamca. 

Esta música fué para ella lo que León Chestov sostenía que era la segunda vista para Dostoiewski en su lucha 

contra las evidencias: un instrumento capaz de abrir contactos sobrenatu- Virginio Woolf. 

rales v de llevar al espíritu hacia las zonas más alejadas de lo que se llama 

realidad, y al mismo tiempo más portentosamente recles en su misteriosa trascendencia. Todo escritor que 
merezca el nombre de grande, describe un mundo frente al que va más allá del común de las gentes al 
presentirlo en sus relaciones secretas, pero ante el que es igual a ese común por no poder alcanzar con 
la razón, a través del lago físico, más que su asombroso flanco pálido de montaña envuelta en nieblas. 

Pero, para ella, no había montaña, sino mar: el ancho mar que brilla y se entenebrece en [j¡s Olas. El 
mar de edades y generaciones mecido por Dios. Los gritos marinos de náufragos y las carcajadas de feli¬ 
ces nadadores. Virginia Woolf escuchaba este eco y, entrecerrando los ojos, tejía con esc fondo la dulce 
prosa lunar de sus novelas, móviles y cíclicas en sus ondulaciones como ios oscuros y profundos ritmos 
oceánicos. Un justo juego intimo de compensaciones proporcionaba en forma asombrosa las partes inte¬ 
riores de esos relatos delicadamente inmateriales v flotantes en su cronológica cuenca. 

La estupenda tejedora tenía la constancia de esos ciclos demasiado permanentes en su gravitante re¬ 
gencia sobre el ordenado tumulto de las olas. Ella ponía bajo la superficie de su prosa, so pretexto de 
hombres y mujeres, un sólido delirio de criaturas abisales. Cierta insuperable tristeza latía en el eterno 
retomo de estos seres vulnerablemente humanos y temporalmente mundanos. De esta tristeza ella hilaba 
su casta poesía. 

Observándola en la herniosa intensidad de su rostro, parecía tener dos miradas. Con una veía el desastre, la 
borrasca de infamia, la muerte de toda reflexiva conciencia, el asesinato de la lástima, los niños degollados 
por un fragmento de bomba, los hombres férreos por fuera mas sollozantes por dentro, el enloquecimiento 
dt las mujeres, la perplejidad de los cándidos, la caída final de los gozos, el terror echado a propagarse ver¬ 
tiginoso como aceite hirviendo, el mundo desatado en su briosa carrera demencial, crispado, horrible, que¬ 
brado en gimientes gritos, la milagrosa aguja de W’hitechapel abatida en un segundo... 

Pero con la otra mirada veía el mar. 

El agua eterna e infinita, eterna e infinitamente pura, a la que al fin había de unirse, una tarde de 
marzo, caído su bastón sobre la orilla, gracias a la cortesía 

mortal de un pequeño río cuyo nombre no había apa- * / 

recido aún en sus novelas, que tenía encanto» que era íÉ i/lg# itA 

inglés, que se llamaba Ouse. <S> 












como Marcos Caplán y Esteban Seijador. 

Cada uno de ellos aprovecha asimismo 
la oportunidad para relatar una anécdo¬ 
ta. Con lo que la encuesta, además de 
constituir un balance de nuestras activi¬ 
dades teatrales, es una amena contribu¬ 
ción a la historia biográfica de sus cul¬ 
tores. 

Mecha Ortiz aprendió el italiano en... 20 minutos 


—En este año, mi trabajo comenzará 
en primer término por una película, “Vi¬ 
das marcadas”, film que tiene la origina¬ 
lidad de basarse en un argumento he¬ 
cho por un autor que también es direc¬ 
tor de cine; me refiero a Arturo S. Mom... 

—¿También en radio la oiremos este 
año?.. . 

—También en radio. Encarnaré heroí¬ 
nas célebres de la literatura universal, 
el teatro y la pantalla. Mi labor comen¬ 
zará con “La loba”, el último gran éxito 


La primero actuación de Elia O'Connor en el teatro 
constituyó su primera onécdota. Pero a ella se la con- 
toroq tiempo después...' Aquí aparece la citado in¬ 
térprete en una esceno de "La vida de Carlos Gardel" 


« fl uales han sido, en síntesis, las 
actividades artísticas desarro¬ 
lladas por usted en el año 1941, y cuáles 
sus proyectos para la temporada que co¬ 
mienza? 

A esta pregunta, contestada ya en nú¬ 
meros anteriores por diversas figuras del 
ambiente artístico local, responden hoy 
tres actrices de tanto relieve como Me¬ 
cha Ortiz, Paulina Singerman y Elisa 
O’Connor, y dos actores tan conocidos 


Mecha Ortiz, consagrada como una de 
las figuras más cotizadas del teatro y 
el cine nacionales, nos dice: 

—El año pasado fué un año 
de intensa actividad para mi. 

Entre otras obras me tocó re¬ 
presentar: “El hombre que yo 
quiera”, de Bernard, en el 
cual hube de componer un ti¬ 
po de mujer moderna que vi¬ 
ve un momento de intensa 
emoción pasional. Luego, ade¬ 
más, “La Festa”, de Sem Be- 
nelli, que fué la nota lírica de 
mi temporada en el teatro. He 
citado estas dos obras por 
considerarlas de actualidad; 
dos trabajos muy interesantes 
en materia de expresión tea¬ 
tral. 
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una claridad y una precisión admi¬ 
rables ... Aquel día aprendí, pues, 
el italiano... Gracias a ese milagro, 
y desde que él se produjo, disfruto 
el placer de leer las obras del maes¬ 
tro en su idioma original...” 

ti i* debut con heridos ... 

Esteban Serrador, actor 
gráfico hoy prestigioso, tuvo, sin 
embargo, comienzos difíciles, como 
luego veremos. Por lo que respecta 
a su reciente actuación en 1941, afir¬ 
ma: 

—Ese año no actué ni en teatro ni 
en radio. Mi labor se limitó a la fil¬ 
mación de “Si yo fuera rica” y “La 
hora de las sorpresas”, estrenadas 
1941, y “Una novia en apuros", que 
se estrenó hace pocos días. 

—¿Seguirá trabajando para la 
pantalla en la presente tempora¬ 
da? .. 

—Tengo contrato para hacer dos 
películas este año. Ninguna de estas 
dos películas tiene aún título cono¬ 
cido. Sólo sé que una de ellas será 


PIRANDELLO, PROFESOR DE 
IDIOMAS DE MECHA Og£| 

LOS DIFICILES COM^omV^nismas 
DE ESTEBAN SE^ 

PAULINA SI Nero¿^ MAN ‘erspec- 
TAMPOCO T^ANECDípó ^ 5 se 
TAS. - MAR& js CAPLAN^jlntas 
HOMBRE P^UE SE ESPE&i^ re ' 
A S]' ds :iSMO:.ELSÁ much 
QJéKculNOR, LA ACTRIZ QUE 7 ae. Ya i 
A LOS NUEVE MESES ^¡T 

^eMe| 

Por Regina Monsalvo 


de Bette Davis. Debo decir que el 
radioteatro me interesa y que creo 
que en él se puede realizar verdade¬ 
ra labor artística... 

Cuando preguntamos a Mecha Or- 
tiz cuál es la anécdota de su vida 
teatral que recuerda con mayor pre¬ 
ferencia, nos contesta: * 

—Pirandello había llegado a Bue¬ 
nos Aires invitado por el doctor En¬ 
rique T. Susini, para poner en es¬ 
cena “Cuando se es alguien”. Re¬ 
cuerdo que cuando me presentaron 
al insigne director siciliano, experi¬ 
menté una gran emoción. Traté de 
que todo se redujera a un saludo 
muy breve, porque temía no enten¬ 
derle cuando me hablara en italia¬ 
no. Pero Luis Pirandello, con la 
amabilidad y la galantería que lo 
caracterizaban, quiso explicarme la 
modalidad y el espíritu del perso¬ 
naje que yo debía encarnar. Me ha¬ 
bló largo rato, más de veinte minu¬ 
tos, dándome minuciósos detalles. 

"Y mi gran asombro fué al final 
de sus palabras: me di cuenta de 
que había comprendido todo con 
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Como ven, mis comienzos en el cine no fueron fá¬ 
ciles...'’ _! 

El oneedotorio de Paulino 


lodíot portí&ot 




dirigida por Arancibia y supervisada por Zavalia... • 
—¿Y en materia de teatro?... 

—Por lo que toca al teatro, termine de intervenir 
en “6* piso”, con Aída Alberdi. Durante el mes de ; 
mayo formaré una compañía con Gloria Guzman y . 

^ijimof 6 ^ principio que Esteban Serrador tuvo 
en cine comienzos difíciles. Ello se refería a la si¬ 
guiente anécdota que el actor nos cuenta, regocija- ¡ 
do aún al recordarla: I 

_Mi primera película fué “Dama de compañía . 

Jamás había aceptado actuar en cine porque le tenia 
miedo a trabajar ante la cámara. Filialmente ven- 
cieron mi resistencia y opté por aceptar el tomar 
parte en esa película. 

"Como prólogo y confirmación de mis temores, me 
citaron para las seis de la mañana, y tuve que estar 
maquillado, y sin filmar hasta las doce de la noche. 
Recién a esa hora pude filmar mi escena, que con¬ 
sistía en bajar por la planchada de un vapor... Pe¬ 
ro aquí vino lo bueno: en la mitad de la filmación 
se rompió la planchada, y yo, con extras y demas 
artistas, fui a dar con mis huesos en el suelo, resul¬ 
tando algunos heridos y contusos entre los extras... 


típico ée Pol¬ 
lino Sioflormon 
se coaccBtro 


La espiritual actriz Paulina Singerman, que nos tie- 1 
ne acostumbrados a sus ágiles interpretaciones de jo- m 
vencitas alegres y frívolas, es, en la vida real, una per- fl 
sona muy ocupada. 

—¡Este año no actué en radio por falta de tiempo! — ■ 

nos dice —. En teatro debuté el 1941 con la comedia 1 
“Me casé con un ángel” y estrené luego: “La mejor 1 
del colegio”, pieza nacional de Malfatti e Insausti. Ter- I 
minada mi actuación en el teatro, he filmado, bajo 1 
la dirección de Manuel Romero, la película “Mi amor | 
eres tú”. . ' 

"Recorrí también el país con mi compañía, ofreciendo | 
en varios teatros del interior las obras del repertorio 1 
estrenadas en Buenos Aires. 

”_En la actualidad — continúa diciéndonos la ac- I 

triz — estoy filmando, bajo la dirección de Hugo Chris- I 
tensen, la última película de mi contrato. A mediados J 
del año he de reiniciar mis actividades teatrales. Ten- 1 
go también importantes ofertas para nuevas películas 
durante este año... , , ] 

—¿Dentro de su actuación teatral, no tiene usted 
algún recuerdo que sobresalga del resto de su expe¬ 
riencia? „ 

—¿Una anécdota?... — dice Paulina —; esta es 
una cuestión difícil de contestar cuando se es joven. 
Todps los pasajes y episodios de la vida de la juventud 
son de grato recuerdo. Unos, por lo que se ha soñado; j 
otros, por lo que se ha luchado, y algunos, por la ale¬ 
gría que nos proporcionaron los pequeños triunfos 
obtenidos... 

"Sería injusto dar preferencia a cualquiera de ellos... 
¿Anécdotas? Una vez más me veo frente a ese proble¬ 
ma sin solución para mí. En cada ocasión que he debi¬ 
do contar una anécdota de mi vida, he sufrido las mis¬ 
mas tribulaciones que hoy me perturban. ¿Seré muy 
joven aun y será por eso por lo que mi anecdotario to¬ 
davía no ha comenzado? ¿O seré tan insignificante 
que las cosas que me ocurren no merecen el honor de 
ser llamadas anécdotas?...” 

Al dejar a Paulina Singerman, nos vamos con la 
certeza de que la juventud, la laboriosa juventud de 
Paulina, es la única y la mejor de sus anécdotas... 

Cuondc Morcos Coplón esperó o 

Marcos Coplón 

Marcos Caplán, el conocido 
actor que durante la tempora- 
^ da pasada tanto éxito obtuvo 
en su desempeño en las tablas 
y en su actuación radial y ci¬ 
nematográfica, es sorprendi¬ 
do por nosotros en la sala de 
un teatro porteño donde se 
efectúan refacciones para el 
próximo debut de la compa¬ 
ñía. 

Marcos Caplán está entrega¬ 
do. a la tarea de arrancar un 
gigantesco clavo que se halla 
clavado en un listón. Ante 
nuestra mirada de intenroga- 
ción, se adelanta a decirnos: 

—Ya lo ven, antes de empe- 
zar la temporada que pronto 
comenzará, conviene sacar los 
“clavos” que quedaron de la 
pasada. ¡Y en eso ando!... 

—Sin embargo, no creemos 
que 1941 haya sido tan malo 
para usted... 

—Bromas aparte; no lo ha 
sido. La temporada de revistas 
en que me tocó actuar tuvo 
nueve meses de ininterrumpi¬ 
do éxito. “Los gangsters del 
colectivo” fué, por ejemplo, 
una acertada completa... 

—¿Y de cine?... 

—De cine: 1941 fué para mí 
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un año de trabajo en que realicé mi pa¬ 
pel en “La hora de las sorpresas*’, con 
Rosita Moreno. .. En radio, el personaje 
de “Cantalupo” equivalió a un año y me¬ 
dio de éxito... 

— ¿No lo tentaron los viajes, como a 
otros artistas?. . . 

—Sí. El año pasado viajé a Mar del 
Plata, al Uruguay y en colectivo, que 
es cuando se hace más kilometraje y se 
tienen más emociones... 

—¿Qué espera del año 1942?... 

—Espero que este nuevo año renueve 
los éxitos del anterior, y que los supere. 
Espero que sea el “ídem” de 1941. . . 

—¿Qué más? .. . 

—Aparte de mi temporada teatral, don¬ 
de habré de trabajar en una revista cu¬ 
yo nombre todavía no. conozco, y en un 
personaje que ignoro, también es posible 
que actúe en cine. Estoy en relaciones 
con dos productoras; peros todavía no sé 
por cuál voy a optar. Comd^ya he hecho 
diez peliculas, espero que esté~año com¬ 
pletaré la docena.. . En radio, tratrró — 
continuar mi labor -con todo empeño. 
Para la audición de “Ricoltore” inter¬ 
vengo actualmente en la audición de 
“Pan Rayado y Milanesa, dos muchachos 
sin cabeza”. 

—¿Y durante el año pasado no tuvo al¬ 
gún acontecimiento especial?. . . 

—Sí. Cambié los aros del motor de mi 
automóvil... 

—¿Qué anécdota podría recordar us¬ 
ted de su vida teatral?. . . 

—Pues verán; un día tuve que tomar 


parte en un festival de beneficencia pa¬ 
ra “El Consejo del Niño”. Estaba orga¬ 
nizado por damas de la mejor sociedad 
del Uruguay. 

“Llegada la hora, me dirigí al teatro. 
La sala estaba llena de público. En el es¬ 
cenario estaba la comisión de damas. Yo 
llegué y esperé que indicaran el momen¬ 
to de comenzar mi actuación. Pasaron 
diez minutos y nadie daba la orden de 
empezar la función; pasó un cuarto de 
hora, ¡y nada! Pasó media hora, y el pú¬ 
blico ya demostraba su impaciencia... 

"Entonces me dirigí a la comisión de 
damas y dije: 

”—¿No les parece que ya sería hora de 
empezar? ¿A quién están esperando?... 

”—¡Esperamos a Caplán, que no vie¬ 
ne!... 

"Indignado yo mismo por aquel acto £ e 
desconsideración, exclamé: 

"—¡Este Caplán, siemijrp^Hnísmo! 
¡También es ocurría ¿jarse de la pun- 

tualidjí¿^jg~C2pIán!. • • ' • 

"Pero entonces, como un relámpago, 
descubrí que Caplán era yo. Y que aque¬ 
lla tarde — sin duda para vengar todos 
sus atrasos — Caplán se había hecho es¬ 
perar a sí mismo..." 

Elso (yConnor debato o los 9 meses... 

—En cine — recuerda Elsa O’Connor, 
resumiendo su actuación en 1941 — ■, fil¬ 
mé “La casa de los cuervos” y “Yo cono¬ 
cí a esa mujer”. En teatro actué durante 
toda la temporada con el maestro Caña¬ 


re en “La historia del tango”. También 
realicé una corta temporada en Rosario 
y en esta capital con Mario Danesi. 

—¿Sus proyectos para 1942?... 

—Mis proyectos se reducen en este año 
al cine y a la radio. No haré t 
aue me lo impiden mis corrvj 
diales. m. 

"En cuanto al cine, Q ^ 
más amplio y espero^ ¿ las 


satisfacciones que, 


el teatro. Filmóla actuSd 
viejo Buenos^,, y tengo en ^ 
tiva dos ^ pejj cu i ag más Una de e) 
titulara capitán Veneno”. 

v.^su larga actuación en 
¿no le ha quedado r 
especial?... 

Mis recuerdos se remontan 
más allá de mi actuación en el ci. 
que tengo la ocasión, voy a aprove 
para rectificar un dato biográfico 
general se dice que yo debuté eHO 
tro a los 14 años. Esto no es exacto .. 

—¿No?... 

—No lo es. Yo debuté en el teatro a 
los 9 meses de edad. Tuve que hacer una 
pasada de un extremo al otro del escena¬ 
rio, en una escena de “La cara de Dios", 
de Amiches. Según mi madTe y los com¬ 
ponentes de la compañía, lo hice muy 
airosamente. Tanto que me gané una 
ovación al terminar el compromiso es¬ 
cénico sentándome en el suelo. 

"Tengo que advertir que a los nueve 
meses yo caminaba ya, aunque balan¬ 
ceándome un poco..." 3* 
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HOY MISMO 


| Mándenos su Nombre y Dirección y a vuelta de co¬ 
rreo recibirá Ud-, gratis y sin compromiso, el inte- 
72 páginas ilustradas, que contiene los programas y 
i completos de los 80 cursos que las Escue¬ 
las Latino-Americanas enseñan por ^ 
correo desde el año 1923 


[ENSENA 


SECCION COMERCIAL 
Empleada de Comen' 
Teneduría de Libros 

Secretario Comercial. 
Contador Mercantil.. 
Propaganda Comercial 


PRECIOS DE LOS CURSOS EN MONEDA ARGENTINA 


Gerente- Comercial.200 

Jefe de Ventas. 70 

Vendedor . 40 

SECCION TECNICA 
Ingeniería Mecánica... $200 

Técnico Mecánico. 80 

Técnieo Maquinista. 80 

Construc. de Vías y Ca¬ 
rreteras . 80 

Topógrafo . „ 90 

Motores a Explosión 

. 80 

Técnico Metalúrgico. 80 

Máquinas Agrícolas. 80 

Construcciones . „ 90 


Mecánica de Automévi- 


Técnico Electricista_ 

Operador Cinematogrl- 

fleo. 

Fotografía Artística. 

Bobinares . 

Carpintería y Ebanis¬ 
tería . 

Fresador . 

Fot ograbador - Técnico 
Técnico Tornero y Fre¬ 
sador .... 

Calefacción . 

Refrigeración . 


Aire - 

SECCION AVIACION 
lico de Aviones.. 
Afiador Civil (En. 
Teórica)- 


SECCION RADIO 
Técnico en Radio y Tele¬ 
visión . $ 70 

Técnico en Radio F. M. 40 
SECCION INDUSTRIAL 

Industria Lechera.$ 60 

Técnico Avicultor. 60 

Perito Enólogo. .. 60 

Apicultor . 60 

Industria Jabonera. ... 60 

Técnico Curtidor. 70 

SECCION QUIMICA Y 
FARMACIA 

Técnico Químico. $ 80 

Químico Industrial.UO 

Dependiente Idóneo de 
Farmacia (Curso pre¬ 
paratorio) . 70 

SECCION DIBUJO 
Artístico .5 60 


SECCION IDIOMAS 

. 5 < 

SECCION FEMENINA 
Corte y Confección.... $ j 

Cocina . < 

El Arte de Tejer. 

Higiene y Belleza. 

Labores . 3 

SECCION PREPARATORIA 
Y ESPECIALES 
Bachillerato (cada afio) $ U 

Grados (cada grado). ; 

Periodismo . ; 

Eficiencia General. ; 

Algebra . 3 

Aritmética . ; 

Ortografía . ,, ; 

Velocigrafía (1 mes de 

Estudio) . j 

Taquigrafía . ■ 

Dactilografía . 3 




OBSEQUIOS A LOS AUJMNO? 

Mf, e " í .í tan í il escuelas LATIN0-AME- 

a ' 0unw 151 »••»*«“* Obsequios: 

VELOCIGRAFIA: 'el nuevo método de escritura rápida”. 
Regalamos el material de estudios y la enseñanza com¬ 
pleta de VELOCIGRAFIA. Es suficiente un mes de eVtu- 
dios para poder escribir y leer con rapidez. 

RADIO F. M.: (Frecuencia Modulada). Una ensefianza 
superior para los alumnos inscriptos en el curso de 

Radio, autorizada especialmente por sr •-*— 

Ingeniero Armstrong. 

CURSO DE TEJER. 

DICCIONARIO: 800 pági¬ 
nas y 140.000 palabras, co 
LOOO grabados. Tamaño 1 


ESCUELAS LATINO AMERICANAS - Rivadavia 7145 - Buenos Aires 

















































LAS CASAS ANDANDO 


Estaba tendido, a las dos de la madru¬ 
gada, km borracho en medio de la plaza, 
y un amigo suyo, que lo vió en tal estado, 
le dijo: 

— Hombre, ¿qué haces?, ¿por qué no 
entras en tu casa? 

—Eso es lo que voy a hacer, precisa¬ 
mente; pero como la plaza da vueltas, 
estoy esperando que pase mi puerta para 
entrar. 


Hay un astrónomo que /" vÍI’ \K V I \ 
afirma que en lemotíii- \ Pl \ 1 

mos tiempos, justamente \ ' \^/. 1 Vi ; 

cuando de noche no era .._- j /] . "j 

tan necesaria la oscuri- j , *i V ’ I 1 

dad como ahora, nuestro ' L \ ,rlJ’W 

planeta tenía dos lunas 
y tal vez más. Una de 

ellas cayó sobre la Tierra, y hoy la tenemos conver¬ 
tida en el continente africano; de modo que Africa 
no es otra cosa que una luna que se cayó. Parece 
que si un astro cualquiera pasara demasiado cerca 
de Duestra actual luna, o la alejaría de nosotros 
o la haría precipitarse sobre la Tierra, como pro¬ 
bablemente ocurríó con la .que hoy se llama Africa. 
Pero no hay que asustarse; todavía está lejos ese 
astro cualquiera. 


AVISPAS . Y DINOSAURIOS 


Hoy vamos a hacer ejercicios en un te¬ 
rreno delicado; la banadera. Esta produce 
grandes gritos en los chicos, no sé por 
qué. Si el agua está muy caliente, el chico 
se quema y grita; si está fría, grita tam¬ 
bién. ¡y uno no sabe qué hacer! Porque 
resulta impasible engañar a los bebés; y 
es Inútil que se les hable: no comprenden 
nada. Asi que ya saben ustedes, futuros 
papas; hay que dejar que griten. La ba¬ 
ñadero no debe estar muy llena de agua, 
porque los bebés no saben nadar. Al echar¬ 
los al agua, no hay que hacerlo con fuer¬ 
za, para que uno no se salpique todo; y 
siempre se. debe procurar que no quede 
con la cabeza para abajo; el agua se te 
cuela por la nariz, el chico quiere gritar, 
abre la boca, traga agua, trata de respirar, 
no puede, y, claro, después de todo esto 
no tiene más remedio que ahogarse. Y 
lo peor de todo es que luego la culpa es 
de uno, ¿se dan cuenta? Pero, por suerte, 
es fácil evitar esto; no hay más que mirar 
bien y no equivocarse con respecto a la 
posición de las piernas y la cabeza; ésta 
debe estar siempre para arriba: ¡siempre! 
Luego hay que lavarlo entero, procurando 
no pasarle por la cara un cepillo dema¬ 
siado grueso, que se la podría borrar. Para 
alejar todo peligro, es mejor usar sólo 
las manos. Al fin. se saca de la bana¬ 
dera y se seca. Lo demás, y que es de 
suma * Importancia, lo sabrán los lectores 
que lean mi lección del próximo número. 

Profesor Pañales. 


ces las avispas ya existían, ya vivían en sociedad 
(la primera sociedad que se conoce), y ya picaban 
a los pobrecitos dinosaurios. En el Instituto Smith- 
somarro, de la Unión, se conserva un avispero de 
estos. Tal hecho demuestra también que en aquel 
tiempo florecían ya las plantas fanerógamas, no sólo 
los heléchos. Lo que no podemos todavía saber es 
cómo eran las flores en que libaban dichas avispas. 


EL VIEJO MOLINO 


¡Gira, gira... viejo molino a vela, en la costa 
de! Mediterráneo.' Has visto muchas guerras fra¬ 
guarse y desarrollarse a tu pie. pero corno ésta, 
ninguna. Es posible que la granada del avión 
moderno te alcance y te convierta en polvo. Y 
tú le temes, porque sabes que si mueres hoy 
no renacerás más. Estás viviendo a fuerza de 
guapeza; ya eres anacrónico; exótico de este pla¬ 
neta; objeto fotográfico, figuras en las leyendas 
y en el carnet de los turistas; resto fuerte y vi¬ 
viente que nos traes un poco del perfume de la 
Edad Media..., quizá te ampare la mano de 
Dios. 


'■«‘bofos 
Poro m ¡‘ 


SANGRE FRIA sacha Gnltr y era obiet# * 

rmiM pjreeeoeWn por parte de un 
banquero que quería llevarlo a comer a su casa. Una 
Urde, el banquero penetró en el paleo de Sacha Guitry, 
con un paraguas bajo el brazo, para invitarlo de nuevo. 

Cansado, aceptó el artista, y resolvieron que sería el 
miércoles próximo. 

En cuanto la puerta se cerró tras el banquero, Sacha 
Guitry se volvió hacia su secretario y le dijo: 

—Escriba inmediatamente una curta de excusas para 
decirle a este Imbécil que yo no podré ir a su casa el 
miércoles... 


POBRECITOS INERMES 


Estos son. puede decirse, perfectos 
re o resentantes del más elevado Orden 
de los Primates de la Era Cuaternaria del 
planeta Tierra. Obsérveselos. Son seres 
sumamente raros. Tienen una piel fina 
que no los defiende de nada; si hay 
espinas, se pinchan; si hace frío, tiem¬ 
blan; si sale el sol, se queman; si un 
animal los corre, los alcanza; y .cuando 
les duele algo, lloran. Sin embargo, co¬ 
mo descubrió Martín Fierro, son los 
únicos que lloran y son los que se co¬ 
men a todos. jLo que puede la inteli¬ 
gencia de la persona!, ¿no? 


COSAS RARAS, CURIOSAS ILUSTRATIVAS, 
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EL ARTE DE 

¡Qué sorpresa!, ¿no? Mire usted, lec¬ 
tor aprendiz, cuántos ci<”Vriilos me 
salen de repente, de b ooca, habiendo 
metido en ella nada más que tres, como 
recordar, si no quiere hacerme quedar 
mal. Seguramente ahora estará usted 
deseando conocer el truco de semejante 
multiplicación de cigarrillos, para po¬ 
nerlo inmediatamente en práctica, todos 
los días, a fin de evitarse la enojosa 
molestia de comprarlos. Se lo diré en 
seguida; la cosa es sumamente fácil; 
sólo requiere una atención inteligente; 
y como hoy no hay quien no sepa que 
es inteligente... Bueno; ¿ha leído us¬ 
ted la Biblia ? Entonces léala, y estu¬ 
díese el párrafo que habla de la mul¬ 
tiplicación de los panes. Una vez que 
sepa bien eso, ya está; no tiene más 
que aplicar el mismo procedimiento a 
los cigarrillos. Tan fácil es lo uno co¬ 
mo lo otro; el secreto está en saber 
multiplicar. Algunos dicen que para ello 
basta haber cursado el segundo grado 
primario; yo, en cambio, creo que hay 
"que leer la Biblia y estudiar mis lec¬ 
ciones. Observe el resultado en la foto, 
y se convencerá. Se despide de usted, 
lector, hasta otra ocasión. 

Profesor Toscamni. 


EPIGRAMA 


DEL CABELLO El cabello del hombre, 

que crece constantemen¬ 
te, es hueco y tubular. En el laclo, el tubo es de 
sección cilindrica; mientras que en el ondulado 
o crespo, es de sección oval. 


DE HORACIO QUIROGA: 

Pensar bien, es fácil; ¡o difícil es pe 
ner en el papel lo que se piensa. 

DIPLOMACIA 


VIDRIO ELASTICO 

La lubricación del vidrio 
elástico fué un secreto de la 
antigüedad que se hundió en 
el misterio tace más de dot 
mil años. Pero parece que 
hoy ha sido nuevamente en¬ 
contrado. De Estados Unidos 
nos llegan toda clase de ob¬ 
jetos de vidrio flexible, que. 
a decir verdad, más parecen 
de gutapercha que de vidrio. 

SI es verdad que son de vidrio las carteras y Ios- 
zapatos que los estadounidenses nos venden como de 
tal. pronto se acabarán los rasos y copas y fraseos 
duros y quebradizos que tenemos. Será curioso el 
espectáculo de la caída de un escaparate lleno de 
botellas, todas saltando como pelotas. 


V ✓ 




UN LECTOR CONSECUENTE 


He aquí la obra de un gran lector de nuestra 
revista. El señor R. D. Buíi Pera ha ido com¬ 
prando todos los números de LEOPLÁN desde 
que apareció el primer número, los ha encuader¬ 
nado de tres en tres, los ha colocado en una 
biblioteca especial y... No, no se crea que luego 
se echó á dormir sobre sus laureles. Pues luego 
se puso a componer una -novela, enteramente es¬ 
crita con los títulos de las obras aparecidas en 
LEOPLAN, con lo que el señor Buíi Pera ha 
realizado la tarea literaria más extraordinaria y 
ardua del mundo. 


SANGRE 
DIPLOMATICA 

Se sabe que no todos los hom¬ 
bres tenemos sangre de idéntica 
composición, y ésta ha sido cla¬ 
sificada en varios grupos. Parece 
ahora que cada grupo corresponde 
a un temperamento determinado. 
So» los Japoneses los que han 
nuesto los puntos sobre las les 
en este raro asunto, y de sus 
estudie* se desprenden consecuencias sorprendentes. Han descu¬ 
bierto que los hombres que se mantienen impasibles y conser¬ 
van claras sus facultades mentales en cualquier circunstancia, y 
los que se han destacado como grandes diplomáticos, pertenecen 
3 un grupo sanguíneo de clasificación que ha habido que 
denominar 0. Ahora en el Japón se estudia la sangre de los 
hombres antes de darles cargos diplomáticos: deben tener “san. 
pre diplomática”. 
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institución del Tribu¬ 
nal de Aguas. Durante 
los juicios permanece 
¡unto a un mástil re¬ 
matado por un gancho, 
símbolo de la autori- 


DEL FOLKLORE 
ESPAÑOL 


£7 &il)unal de Úguai 

■ nr<*nF. OUE EL ROBO DE AGUA SE PAGABA CON 


DESDE QUE EL ROBO DE AGUA SE PAGABA CON 
LA VIDA, EXISTE EN VALENCIA UN EXTRAÑO 
TRIBUNAL, INTEGRADO POR HUERTANOS, QUE 
DIRIME CON CARACTER INAPELABLE LOS 
CONFLICTOS SURGIDOS DE LAS ACTIVIDADES^ 
DEL RIEGO EN AQUELLA FERAZ VEGA. .. f 

.. io / , J - 




valenciano 


iquKM 


- :d'. 






el 11 do 


"/..y moriré o golpc^de cimitorro" 

^ l Tribunal de Aguas de Va- 
Spr iencia es único en el mundo. 
[ Formado por genve del pue- 
*■ - blo, sin que en él iiAervenga 

' ninguna autoridad civil o militar, 
fallos son inapelables y, a pe¬ 
sar de no disponer de la fuerza ar- 
» miada para hacer respetar sus deci¬ 
siones, no se tienen noticias de que 
éstas havan sido resistidas en nin¬ 
guna ocasión. 

Cuando don Jaime I, el “Con¬ 
quistador”, se apoderó, en el siglo 
XIII, de Valencia, los árabes que 
poblaban ’as vegas contaban ya 
con este Tribuna 1 de Aguas. El 
vencedor confirmó su funciona¬ 
miento, y desde aquella lejana épo¬ 
ca hasta el presente ha venido ad¬ 
ministrando justicia sin interrup¬ 
ción. 

En el archivo de este extraordi¬ 
nario Tribunal se conservan docu¬ 
mentos interesantísimos, y entre los 
manuscritos existen algunas leyes 
árabes que se refieren a los múlti¬ 
ples casos en que le toca interve¬ 
nir. Las penas al infractor estaban 
a tono con las costumbres de aque- 
llos tiem¬ 
pos. Como un 
ejemplo, pue¬ 
de citarse la 
sanción que 
correspondí^ 
al que en la 
actualidad se 
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ESTUDIOS HUDSON 

D,rector: Arquitecto V. A. MARTORELL 

TUCUMAN 695 B. AIRES 


D/„. 


Descuidado en sus principios, el tracoma pue- 
□e conducir a la ceguera. 

PATRONATO NACIONAL DE CIEGOS. 


PROGKESIVA “ULLUN" 

ahoro perfumada a la calonio. - Eli¬ 
mina los canas en pocos días, devol¬ 
viendo su color primitivo al cabello. 
No mancha ni ensucia. 

"U L L U N" es mejor y cuesta me¬ 
nos. Frasco grande $ 1.50. - Vento 
en Lo Franco Inglesa y demás far¬ 
macias y perfumerías. Agregar $ 0.50 
pora franqueo al interior. 
LABORATORIOS "ULLUN" 
VARELA 1153. - BUENOS AIREs! 


SIN PREPARACION PREVIA, PUEDE APRENDER 
FACILMENTE CON NUESTROS CURSOS RAPIDOS, 
SENCILLOS y ECONOMICOS. 


CLASES PERSONALES Y 

POR CORRESPONDENCIA 

DIBUJO DE 
ARQUITECTURA 

• DIBUJO GENERAL Y LETRAS 

• PROYECTISTA 

• PLANOS MUNICIPALES 

• PLANOS DE OBRA Y DETALLES 

• PERSPECTIVA 

HORMIGON ARMADO 

• MATERIAS PREVIAS 

• ARITMETICA y ALGEBRA 

• TRIGONOMETRIA 

• ESTATICA GRAFICA 

• CALCULOS Y TABLAS 



































42 LEO PLAN 


\ 







conoce con la denominación de “ladrón de aguas”. Dice así: 

“El hombre que roba un curso de agua, desviándola del 
canal, amparado por la obscuridad, deberá morir a golpes 
de cimitarra”. 

El robo de agua se siguió pagando con la vida durante 
casi dos siglos después. El ladrón moría indefectiblemente 
a tiros de escopeta en medio de un camino y aun en su pro¬ 
pia barraca. Hoy, claro está, no existe este modo de hacer 
justicia. 

"S'obri el tribunol" 

La vega valenciana, que divide el río Turia, está cruzada 
por siete acequias madres por las que fluye el caudal de 
agua que se ha de distribuir a través de otras más peque¬ 
ñas a todo el campo. Para la mejor distribución de ese cau¬ 
dal. como asimismo para la vigilancia y conservación de 
las acequias, el Tribunal cuenta con un regular número de 
“atandadores” y “guardias de acequias”. Estos son los en¬ 
cargados de velar por el fiel cumplimiento de las horas de 
riego asignadas a cada huertano por el “atandador” y citar 
a juicio a los infractores. 

El Tribunal se reúne todos los jueves junto a la puerta 
de los Apóstoles de la catedral. Un poco antes de las 11 de 
la mañana, el alguacil procede a acotar un sector de la 
apera de dicha puerta con una verja de hierro. Dentro de 
este círculo coloca los siete sillones de damasco, correspon¬ 
dientes a los siete jueces que representan a las grandes ace¬ 


quias, y que el pueblo designa con los nombra de éstas. 
Cuando están reunidos, los jueces proceden a descubrirse, 
y entonces el de mayor edad alza la voz para declarar abier¬ 
ta la sesión con las palabras de ritual: 

—S’obri el tribunal. 

Eit pleno juicio 

En seguida se adelanta el “atandador” y señala a uno o 
varios de los que han sido citados a juicio. Se introducen 
éstos en el pequeño círculo, y, antes de que el “atandador” 
formule la denuncia, el alguacil les recoge los cayados o 
varas a los comparecientes, pues son considerados como ar¬ 
mas y no son compatibles con el respeto que se debe al 
Tribunal. Hecho esto, el anciano ordena al “atandador”: 

—Parle vosté. 

Comienza el juicio, durante el cual el “procesado” se de¬ 
fiende como mejor puede, pero siempre dentro del respeto 
debido a los siete jueces, que escuchan los alegatos en actitud 
digna e inconmovible. Al que se desmanda se le impone una 
multa que ha de pagar en el acto. 

Una vez que han escuchado a las dos partes, los jueces 
hablan y deliberan a la vista del público, que espera el fa¬ 
lló silenciosamente. El condenado acata el veredicto sin 
oponer resistencia, paga el importe de la multa cuando la 
condena se reduce a eso, o se aleja, lamentándose de su 
mala suerte, en el caso de que esa condena se refiera a la 
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fl arreglo y conservación de los acequias de que consta el sistema de rega¬ 
dío de lo feraz vega valenciana requiere una eonstonte y escrupulosa otención. 
De eso misión se encorgon los ''guardias de oeequlas" y los "Mandadores". 


pérdida de uno o más turnos de riego. Al terminar la se¬ 
sión, se hace sonar con gran ceremonia una campanilla, y la 
concurrencia se dispersa. 

Folio inopeloble 

Conocí a un hombre de‘la huerta murciana que se había 
afincado en la vega del Turia. Incurrió en una falta y fué 
citado ante el Tribunal de Aguas, cuya autoridad no que¬ 
ría reconocer. No obstante, se presentó y, como era natural, 
fué condenado a la pérdida de dos turnos de riego. Pensó 
en resistir el fallo, y sus palabras violentas le valieron una 
multa en efectivo, que hubo de pagar, avergonzado por las 
miradas serias de reconvención que le dirigían los demás 
tuértanos. 

Dispuesto a apelar a todos los medios para esquivar la pe¬ 
na que amenazaba a sus campos, recurrió a un abogado, 
quien, después de escucharlo atentamente, le dijo: 

“—Bien se ve que no es usted valenciano. Acate el fallo. 
Váyase a su casa y no intente nada, porque será tiempo per¬ 
dido. ¿O es que quiere usted que le quiten el agua para siem¬ 
pre? No hay en toda España autoridad con fuerza suficiente 
para revocar ese fallo. Se lo aseguro”. 

Y fué así como aquel murciano comenzó a respetar al 
Tribunal de Aguas, institución única en el mundo, que fun¬ 
ciona desde inmemoriales tiempos en la bella tierra valen¬ 
ciana. <í> 



a los precios 


| Rebaja del 50 °|o por este mes solamente 

^ Precios de Fábrica & 



N® 2305. Sobrio e imponente Dormitorio, construido en placas ex¬ 
tranjeras y nogal de Italia; lustre espejo todo a muñeca, lunas ex¬ 
tranjeras y herrajes importados. Compuesto de: gran Ropero de 
2.10 metros, desarmable; l toilette precioso con 2 lunas superio¬ 
res; 2 mesas de luz haciendo juego; Cama camera con 
elástico de 3 hilos y estiradores graduables; 1 Banqueta. CCA 
Su valor, $ 1.150 — Nuestra oferta. $ 


“T 



N° 2306. Soberbio Comedor, construido en los mismos materiales 
que el dormitorio. Compuesto de: 1 Aparador gran formato, pre¬ 
sentación imponente, comodidades únicas; 1 Trinchante haciendo 
juego; 1 Vitrina cristalera; 1 Mesa formato especial y tamaño 
grande; 6 Sillas “pullman", asiento y respaldo tapizados 
en cuero flor, color a elección. Su valor, $ 1.190.— 

Nuestra oferta. $ ÜTCv«" 


ACARREO, EMBALAJE Y DESPACHO GRATIS 



SARMIENTO 1266 
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EL CUENTO PARAGUAYO 

ESPECIAL PARA ''LEOPLÁN" 


Asunción, marzo de 1942 

S e hablaba de poras y fantasmas, 
de aparecidos y ánimas en pena. 
Salieron a relucir relatos más o me¬ 
nos verosímiles, y el teniente Gerardo 
Garcés, que formaba parte de la peña, 
relató lo siguiente: 

“Terminada la guerra, fui destinado 
con mi regimiento al pueblo de Ibirá- 
ró, donde casi tuvimos que organizarlo 
de nuevo, pues en las últimas acciones 
en que tomamos parte, había sido bas¬ 
tante castigado por el fuego del ene¬ 
migo. 

Trabajamos mucho en la reorganiza¬ 
ción, pero con fruto, pues bien pronto, 
con los conscriptos perfectamente ins¬ 
truidos, pudimos presentar nuestra uni¬ 
dad como una de las mejor preparadas 
para lo que ocurriese. 

Y ya entonces pudimos dedicarnos 
a la sociabilidad, como decía un com¬ 
pañero dado a las frases efectistas; pe¬ 
ro sin perjuicio de seguir atendiendo 
cuidadosamente a la buena preparación 
del regimiento. 

Con ocasión de las fiestas patronales 
de un pueblo distante del de nuestro 
acantonamiento unas cuatro leguas, se 
nos invitó por las autoridades de aque¬ 
lla localidad, para ir allá. 

Aceptamos la invitación, y el día de 
la fiesta nos presentamos en dicho pue¬ 
blo unos cuantos oficiales, con nuestro 
comandante a la cabeza. Fuimos muy 
agasajados, y en el baile organizado por 
la Municipalidad nos portamos como 
unos bravos. 

Como suele ocurrir en casos tales, la 
fiesta tuvo consecuencias para más de 
un oficial. Cuando regresábamos a 
nuestra guarnición, uno llevaba clavado 
en el corazón los ojazos de una moro¬ 
cha, otro recordaba con deleite la voz 
melosa de una rubia, a éste le parecía 
que jamás había visto muchacha más 
encantadora que aquella con quien ha¬ 
bía bailado varias piezas, y a un cuar¬ 
to se le había fijado en la memoria la 
figura gentil e interesante de la hija 
de un cierto y acaudalado estanciero. 

Dos de ellos no lo pudieron remediar, 
y se casaron con las que habían con¬ 
seguido adueñarse de su corazón, y los 
restantes, si no llegaron a un final tan 
serio, fué porque en otra fiesta a la 
que también fuimos invitados vieron 
otras beldades que les parecieron más 
dignas de merecer sus anhelos y sus¬ 
piros que las primeras. 

Yo no he de decir en cuál de los dos 
casos me encontré, pero sí que no .fui 
de los que volvieron de la fiesta con el 
corazón tan desalquilado como a la ida. 
Tan fué así que, dos o tres veces por 
semana, cuando las necesidades del ser¬ 
vicio lo permitían, iba a ver a la que, 
en la fiesta pueblerina, me había sor¬ 
bido el seso. 

Salía de Ibyrá-ró poco después de ano¬ 
checido, y cuando regresaba, después 
de un par de horas de pelar la pava 
con mi adorado tormento, era ya cerca 
de la medianoche. 

Por picadas y senderos hacía yo el 
recorrido de las cuatro leguas, al galope 
de mi buen caballo, sin que nunca me 
hubiera ocurrido en el camino cosa al- 
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W&ípresj. Cabeza 


CACHETS FUCUS 


Neuralgia 


CAChETS FUCUS 


CACHETS FUCUS 


guna, hasta una noche que jamás podré llegar a olvidar. 

Regresaba yo de junto a mi amada, cuando al abocar una 
senda que corre por el Caagüí Jhú, un bosque que debe su 
nombre a lo tupido y obscuro que es, el caballo dio un reso- 
Dlido y se paró en seco. Era aquél un camino bien conocido 
para él, y me extrañó aquel acto de resistencia del animal. 

Miré atentamente a mi alrededor, por si había algún peligro 
a la vista, y no observé nada. La obscuridad era impenetrable. 
Pero, indudablemente, el caballo presentía algo. 

No queriendo dejarle salirse con la suya, pique espuelas, y 
con un par de fuertes latigazos traté de hacerle avanzar. 

—No Sga adelante, mi teniente — dijo, ante mi una voz que 
parecía salir de las entrañas de la tierra. . 

Miré otra vez, pero con más insistencia, y tampoco vi nada 
más que la sombra obscura del tupido bosque. 

De nuevo intenté obligar al caballo a reanudar la marcha. Se 
resistió, encabritándose, y por segunda vez hablo la sombra 
misteriosa: 

—No siga adelante, mi teniente . . . . 

Entonces me pareció que aquella voz no era del todo des¬ 
conocida para mí. Una voz que me había sido familiar. 

—¿Quién puede impedírmelo? — pregunte malhumorado, y 
al mismo tiempo intrigado por saber de donde procedía aque- 

lla^voz. ^ ^ rue g 0 p OX su propio bien, mi teniente — habló 
de nuevo la voz, en un tono tan claro, que en seguida la 
reconocí. Era la voz de mi asistente Cantalicio Azcuenaga 
Pero Cantalicio Azcuénaga no existía. En uno de los últimos 
combates del Chaco había pagado su tributo a la patria, mu- 
í riendo como los héroes. , . , . , 

¡ Eira un buen muchacho. Yo le había cobrado afecto, por lo 
I listo cariñoso y servicial, y cuando rodó mortalmente herido 
hasta el fondo de la trinchera, no pude apartarme de su lado 
hasta que exhaló el último suspiro. , 

Abrasado por la sed —la sed de los heridos—, me dirigía 
unas miradas suplicantes, que yo comprendí en seguida Cada 
gota de agua era un tesoro en aquellos momentos, y yo le cedí 
la poca que ya quedaba en mi caramayola. , 

Apliqué el recipiente a sus labios amoratados, bebió con 
avidez, y al terminar dijo con voz apagada: 

_Gracias, mi teniente. .. Nunca.. . lo olvidare. . 

Y expiró Si yo mismo no lo hubiera visto enterrar, creería 
que Cantalicio en persona estaba allí, rogándome que no en¬ 
trase en el Bosque Negro. Pero eso no podía ser. Aquello era 
una ilusión de mis sentidos... ¿o era el fantasma de mi asis- 

tG En ? la guerra no temblé nunca. Mi grado de teniente, ganado 
sobre el campo de batalla, y la Cruz del Chaco, que, en los días 
de gala, luzco sobre mi uniforme, dicen bien claramente que 
no soy un cobarde. Y sin embargo en aquel momento terrible. 

Sudor frío corría por mi frente cuando otra vez la voz se 
dejó oir, para suplicarme: 

_Por favor, mi teniente, no siga adelante. 

Entonces mi asistente, o mejor dicho, el fantasma de mi asis¬ 
tente en medio de un remolino de viento, se alzo ante mi. 
El caballo temblaba nerviosísimo y parecía querer miciar un 
movimiento de retroceso. Y yo, clavado en la silla, fijaba los 
ojos en la aparición, dudando de si estaba despierto o sonando. 

Un muerto se levantaba de la tumba para pedirme que no 
siguiera adelante. ¿Qué significaba aquello? 

Y si no había de continuar por aquel camino, ¿que era lo que 
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LOS TECNICOS EN RADIO 

Para ganar más. aprenda RADIO por Correspondencia, 
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Con el curso le enviamos, completamente gratis, todos ios 
materiales > herramientas para arma t un potente recep¬ 
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¿Quedar fijo allí hasta que amaneciese? 
¿Volverme al pueblo de mi enamorada? 
¿Buscar otra senda? Yo no conociamás 
que aquella picada. 

Respondiendo a estas preguntas que 
yo me hacía, el fantasma habló otra 
vez, como si las hubiese escuchado, pa¬ 
ra decirme: 

—Yo le guiaré por otro camino. 

—¿Y por qué no puedo seguir éste? 
— me aventuré a preguntar. 

—No se lo puedo decir aún — respon¬ 
dió la aparición—.Pero, por favor, dé¬ 
se vuelta, y yo le guiaré, mi teniente. 

Aun no sé cómo obedecí. Lo que pue¬ 
do asegurar es que en ello no intervino 
para nada mi voluntad. Ni tampoco tu¬ 
ve que mover las riendas. El caballo, 
por sí mismo, y ya entonces sin dar 
muestra alguna de temor, volvió gru¬ 
pas y empezó a galopar, como si qui¬ 
siera ganar el tiempo que habíanlos em¬ 
pleado en aquella escena. 

Pero no íbamos solos. A mi izquier¬ 
da, con la mano apoyada en el arzón, 
iba el fantasma, no corriendo, sino vo¬ 
lando. Y digo volando, porque a mí me 
pareció que no ponía los pies en el 
suelo. 

Por un camino para mi completamen¬ 
te desconocido llegamos a la otra lin¬ 
de del Caagüí Jhú, y allí nos detuvi¬ 
mos, sin saber yo tampoco por qué. En¬ 
tonces el fantasma volvió a dirigirme 
la palabra: 

—Déjeme la pistola por un momento, 
mi teniente. 

Iba a responder “¿para qué?”, pero 
la voz no me salió de la garganta. Obe 
decí y le entregué el arma. Y al dár¬ 
sela, me fijé bien en que la aparición 
vestía el mismo uniforme verde oliva 
de nuestra tropa. Y, caso curioso, en 
el pecho tenía una herida que manaba 
sangre fresca. La misma herida de que 
había muerto Cantalicio Azcuénaga, mi 
asistente. 

Pasaron unos segundos, sonaron dos 
tiros, y casi instantáneamente apareció 
otra vez el fantasma junto al caballo. 

—Gracias, mi teniente — dijo al de¬ 
volverme el arma. Y después de diri¬ 
girme una mirada como aquella con 
que, suplicante, me pedía agua en el 
fondo de la trinchera, desapareció. 

A la mañana siguiente — terminó Ge¬ 
rardo Garcés su relato — fué hallado 
muerto en el Bosque Negro un puma de 
gran tamaño, con dos balazos en la ca¬ 
beza.” 

—¿Y no se supo quién, dió muerte 
a la fiera? — preguntó uno de los oyen¬ 
tes. 

—No — respondió el oficial. 

Siguió a esto un silencio por sobre 
el cual flotaban la duda de los unos y 
la incredulidad de los otros. Yo lo rom¬ 
pí por fin, preguntando a Garcés: 

—¿Recuerda usted la fecha de eso? 
—Ya lo creo — respondió—: el 15 de 
abril de 1936. 

Anoté cuidadosamente la fecha en mi 
memoria, y al otro día, tan pronto lle- 
gue a la redacción, pedí la colección 
, e * diano en 1 que trabajo, para hojear¬ 
la. Allí estaba la noticia de que en el 
Caagüí Jhú, en la fecha citada p_»r el 
oficial, había sido encontrado muerto 
un puma cebado que asolaba la comar¬ 
ca, con dos balazos en la cabeza y sin 
que se supiera quién fué el cazador que 
le dio muerte. 

NOTAS 

Caagüí-Jhú; Bosque Negro. 

Ibyrá^ró: P&lo amargo. 

Puma cebado: Tigre que ha probado la esme 
humana y ya la prefiere en adelante a toda otra. 
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CUARETAy C— 

Maipú 250 • 33-9731 * Is. Aires 


Nodcrnos Cocinas, 

"VOLCAN" 

A GAS D£ KCROSENC. 


De líneas elegantes, 
enloxadas en color verde 
nilo y muy convenientes 
por su confort, higiene, 
economía y rapidez. 


Solicite catálogo gratis N.° 19, c. 

En venta en tedas /as casas cencesfonarfas de la Ktpíblicn. 


ESTAS MOLESTIAS TO¬ 
MANDO DESPUES DE LAS COMIDAS 

"GASTROTÓN" 

La científica composición del GASTROTÓN, 
fórmula del Profesor Doctor U. Salomón, le hará 
desaparecer en pocos minutos la sensación de pe¬ 
sadez, ardor y acidez después de las comidas. 

El GASTROTÓN no es astringente, ni laxante, 
pero, al normalizar las funciones digestivas, hace 
que en poco tiempo desaparezca la causa del 
estreñimiento o de la colitis, brindando al paciente 
digestiones felices, libres de fermentaciones in¬ 
testinales y otros trastornos digestivos. 

En la composición del GASTROTÓN entran las 
famosas SALES DE VICHY, mundialmente reco¬ 
nocidas por su acción digestiva, estomacal y 
antiácida. 

Este producto se vende solamente en frascos 
originales de 180 gramos en las buenas farmacias 
del país y en la 

FARMACIA “NELSON” 

DIAGONAL NORTE y FLORIDA - ü. T. 33-3441 y 2771 
CORRIENTES «sq. SUIPACHA - U. T. 35-1721 y 1725 

BUENOS AIRES 

AL INTERIOR SE ENVIA CONTRAREEMBOLSO EN EL DIA 


GASTROTON 


POLVO ESTOMACAL PARA TODAS LAS AFECCIONES Y TRASTORNOS DEL ESTOMAGO 
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Jack W. Sxnith 

(DERECHOS adquiridos) 


S E diría que Norteamérica es una te- 
cunda cuna de sectas religiosas, v 
la aparición de -una nueva va no 
asombra a nadie. Pero la última de 
éstas ha producido gran revuelo en 
Chicago* y California, donde sus adeptos 
son numerosísimos y donde la intervención 
de las autoridades provocó la ventilación de 
hechos extraordinarios, dando lugar a un 
juicio de resultados incomprensibles. 

Se trata del famoso movimiento llamado 
“Yo soy ”, cuyas actividades, un tanto tur¬ 
bias al principio y completamente misterio¬ 
sas después, se hicieron públicas hace un 
año, a raíz de la muerte de su fundador y 
“Padre del culto”, Guv Ballard. 

Las autoridades, entonces, se vieron obli¬ 
gadas a intervenir. El fiscal Ralph Lazarus 
obtuvo una copia del último discurso pro¬ 
nunciado en la convención de la sociedad 
“Yo soy”, y dispuso la detención de diez 
inculpados. 

Estos eran, además de la señora de Ba¬ 
llard y su hijo Donald, personas conocidas, 
como Charles Sindelar y su esposa, y Franz 
van der Nova, holandés. 

La movida discusión que tuvo lugar en¬ 
tre el fiscal Ralph Lazarus y los acusados 
Donald Ballard y Franz van der Nova, du¬ 
rante el juicio, produjo el desconcierto y el 
desacuerdo entre los jurados, y luego entre 
el pueblo de California. 

—No son pruebas de actividades dolosas 
— dijo el joven Ballard — las demostrado 
nes de que nuestro fundador Guy Ballard 























EL CANAL DE PANAMA 


ACABA DE TENER UN EXTRAÑO DESENLACE EL PROCESO SEGUIDO 
CONTRA LOS DIRIGENTES DE “YO SOY”, FAMOSA SECTA CUYOS 
JEFES DICEN HABER DESTRUIDO, POR MEDIO DE SU PODER 
MENTAL, UNA ESCUADRILLA DE SUBMARINOS QUE INTENTABA 
TORPEDEAR EL CANAL DE PANAMA Y OTRA DE AEROPLANOS 
QUE VENIA A SOMETER A AMERICA A UN TERRIBLE BOMBARDEO 


havn realizado tiran.les hechos por medio de influjos psíquicos. 

-No se trata de esos “grandes hechos —contesto el fiscal —. 
sino de los "pequeños hechos efectuados por medio del correo, 
el embaucamiento con fines de I tero; la explotación de la creduli¬ 
dad ingenua para realizar la estafa cr. gran escala... 

-Tal "estafa" deja de existir desde el momento que "A o sos- 
demuestra ser el organismo más eficaz de Estados Unidos para 
asegurar su defensa nacional... 

Que el acusado afirme tal cosa no demuestra nada... 

¡Sí, lo demuestra! - replicó un poco alterado Donal B;" 
Porque yo estoy hablando inspirado por el esclarecido esp 
nuestro fundador, Ballard, y un espíritu no miente, lian 
rruido una flota de submarinos enemigos que se *lir¡«ua'' 5 ¿tí 
el canal de Panamá. . 

—¿Cuál es la prueba de ello? 

—Aluy sencilla y evidente; si 
no la hubiéramos destruido..el 
canal de Panamá ya no existiría.. 


lograr ral proeza? 

—Muv fácil. Nuestro "pa- 
. dre" Ballard se enteró, nic- 
# diante influjos psíquicos, de 
/ que dicha escuadrilla de bom¬ 
barderos c encontraba ya en el 
aire, sobre el Atlántico, cerca de 
nuestras costas; reunió entonces a los 
miembros activos de la sociedad v les 
pidió que concentraran su poder mental 
para destruir los aviones. Estos, que eran 
cerca de mil. cayeron todos al mar, y nuestro 
jefe Ballard, luego Jt cerrar los ojos v per¬ 


manecer en silenció durante varios minutos, de¬ 
claró que sus deseos se habian cumplido. 

-Puede usted explicar por que medios 


—Si, señores; v hemos J 
grado v dispersado una esc 
lia de bombarderos del '.eje 
se dirigía a América pata reí 
la a escombros. 

—¿Puede usted 
obró la sociedad 


actúa la fuerza del pensamiento sobre los aviones? 
—Si, señor; el enemigo ha sido destruido por medio de 
las octavas del pensamiento .. 

—jY esas octavas. . .? 

-•Ah! ¡Para los no iniciados todo esto es misterio! bin 
embargo, hemos llegado a descubrir el secreto para des¬ 
arrollar el poder mental hasta el punto de prolongar la vida 


arrollar el poder mental hasta el punto c , . 

indefinidamente. Sabemos esto porque a ese punto llego 
nuestro padre Ballard... 

—Pero — interj-nmpió el fiscal —. Guy Ballard ha muerto... 

-No. señor, no Iva muerto - intervino el acusado Franr. 
van der Nova -. Todo el mundo sabe que cuando se le 
creyó muerto, su pretendida viuda lo expuso al públieo 
duranre tres días, al cabo de los cuales desapareció. -1 
saben adonde se fuér Al monte Teron, en cuerpo v alma. 
Ballard había cambiado, tiempo antes, su personalidad con 
la de san Germán, filósofo del siglo IV, v era inmortal, 
como sigue siéndolo en el monte Tetón. Poco después de 
la aventura de los submarinos v los aviones, Ballard, ayu¬ 
dado por la fuerza mental de los otros miembros de “Yo 
sov", logró dispersar una gran banda de espías organizados 
en rodas partes de América. \ nuestro ultimo 
acto ha sido el descubrimiento de una mina 
de diamantes monstruosos en tamaño; cada 
una de estas piedras preciosas pesa de 5 a S 
libras. Todo esto es verdad, pues la señora de 
Ballard es una reencarnación de Cristo, de 
Juana de Arco, de Cleopatra, de Lora, rev del 
Rayo, y de Pequeña Dinamita, personalidad no 
definida, v ayudó a Ballard contra los espías... 

-Sin embargo - repuso el fiscal -, no puede 
l negarse que “Yo soy” es perjudicial para nues¬ 
tra sociedad, pues los maridos de las adeptas 
a “Yo soy" piden el divorcio porque sus mu¬ 
jeres se niegan a continuar su vida en común 
con ellos, so pretexto de purificarse, v a las 
esposas de los socios les ocurre lo mismo. 

—No podría jamás basarse una condena en 
un esfuerzo por la purificación del alma y el 
cuerpo de este mundo que se está hundiendo 
en el vicio y el lujo. 

—El buen pretextó — contestó el fiscal — no 
es un atenuante para la gravedad de la estafa 
de que son objeto los miles de adherentes que 
pagan su cuota mensual, creyendo que “Yo 
sov” va a salvar al mundo con medios mágicos. 

Y la discusión se prolongó, hasta el punto de 
que los acusados llamaron en su auxilio al_ filó¬ 
sofo san Germán-, pero éste no compareció en 
el tribunal. 

A pesar de todo, el jurado, luego de deli¬ 
berar en completo desacuerdo durante cuatro 
dias, absolvió de culpa y cargo a los diez di- 
| rigentes de “Yo soy”. Y así es cómo esta rara 
' secta religiosa continúa hoy su campaña de pro- 
V sclitismo en el país de los rascacielos. Q 
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¿Abulia 


Lo meco y el timón 

.v aquel tiempo, Isabel, “la grande”, tocaba las cimas 
excelsas de la gloria humana y de la soledad ín¬ 
tima. Castilla había hecho suyos los territorios 
mahometanos hasta el estrecho de Gibraltar. Y la 
soberana del traje blanco vivía en el palacio moro 
de la Alhambra. Coronábanse casi veinte años de incesante 
labor debida al tesón combativo de la reina. Como 
símbolo del gobierno de una mujer, España era célebre 
por sus tejidos. Y las otras naciones adquirían en la Penín¬ 
sula terciopelos andaluces, alfombras de Valenda. Mientras, 
Isabel, puesta su voluntad en la rueca y en el timón, dis¬ 
ponía la grandeza económica de sus Estados, apretando los 
íizos dentro del telar con la exigenda de las recaudaciones. 
Eran los días en que la vencedora reina gobernaba diecio¬ 
cho millones de almas, como la señora de un gran hogar. 
Vestida de blanco recorría aún, como en los comienzos de 
su reinado, los rincones más distantes del país, en un pere¬ 
grinaje de averiguaciones que la mantenía unida a su 
pueblo. Y como el ama minuciosa de una casa grande, era 
exigente y severa con los impuestos. Porque había compro¬ 


bado el desorden del Tesoro, llevó a la política económica una especie de concepto 
ascético. El mismo que inspiró sus tocados sencillos, monacales. Y en las manos blancas 
de una mujer sosteníase la doble grandeza, guerrera y administrativa, de un Estado. 

El "pobre Colón** 

El hombre maduro, el navegante de hábito de monje, se acercó a la reina victoriosa, 
reputando mezquino el triunfo sobre Granada en comparación con las conquistas que él 
prometía. Por debajo de la vida simple y vulgar del vendedor de mapas sacudía su vuelo 
un espíritu contagiado de locuras místicas y heroicas, despreciables para los hombres rudos 
de la época, empedernidos en la prosa y atentos a los hechos precisos. 

Empeñado en llegar a las Indias, “el pobre Colón”, como lo llamaban en el puerto, 
evocaba febrilmente a Cipango, la isla de oro. El delirio de su fantasía y las exigencias 
de su ambición — quería ser nombrado almirante de los mares que descubriese y gober¬ 
nador de las tierras incógnitas — hallaron un eco simpático en la reina. Porque también 
ella había logrado vivir la realidad de un ensueño fantástico. Así fué cómo el lienzo de 
las carabelas de España sacudió la niebla del misterioso mar, despejando el camino... 
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Los hermanos Pinzón.—Martin Alonso, el capitán de "La Pinta". 

“—¿Desde cuándo, señora, pozan en la Península de vuestro favor 
los aventureros extranjeros?” - preguntó don Femando a su es¬ 
posa, cuando ella concedió su venia para el viaje extraordinario. 
Recordaba el consorte la poca gloria que, como aragonés, le había 
tocado en Castilla. 

Esa misma pregunta pudieron hacerse los Pinzones cuando el 
celaje de la intriga veló su estrella. Hay a veces una indudable pre¬ 
destinación en los nombres. Con el desinterés de un ave, prestaron 
estos marinos el coraje de sus alas a la empresa descubridora. Per¬ 
tenecían a una familia de navegantes ricos y expertos. Habían 
nacido en Palos y su arraigo y pericia contaban allí con el res¬ 
peto de la población... Martín Alonso era, de los tres hermanos, 
el más rico e influyente. “Uno de los hombres más entendidos de 
su época en las cosas del mar” - se dijo más tarde. Había hecho 
dos viajes a Roma con el objeto de profundizar el estudio de 
las tierras descubiertas al oeste del mar océano* Sus amistosas plá¬ 
ticas con los cosmógrafos del Vaticano, y la cqpia de cartas marí- 


por 3furia Aliria Domínguez 


timas que allí obtuvo. Je permitieron cimentar el propósito de un 
viaje al país de las especias y del oro. 

Este hombre endurecido por las intemperies, buen conocedor 
del mar y de sus rutas, era capaz del equilibrio necesario entre ei 
ensueño y las matemáticas, entre la embriaguez de la fantasía y los 
acicates de la acción. 

Así debió entenderlo el marino genovés cuando lo admitió en 
sus conferencias de la Ráhida, junto a Juan Pérez, Antonio Mar- 
chena y García Hernández. 

La noble pericia del marino andaluz sostuvo el ensueño de! 
almirante, quien, según testimonio de Alonso, le dijo: “Señor Mar¬ 
tin Alonso: realicemos este viaje y si Dios nos hace descubrir la 
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tierra, yo os prometo, por la corona real, re¬ 
partirla con vos como con un hermano”. 

Pero esta promesa no fue cumplida. Aun¬ 
que el viaje resultara apoyado económica¬ 
mente por Martin Alonso; aunque él tripula¬ 
se L *r Pinta y su hermano Vicente Yáñez La 
Niña. Aunque otros tres miembros de la fa¬ 
milia, Diego, Bartolomé y Arias viniesen en 
las naves, y el gallardo marino andaluz fuese a 
bordo la brújula que señaló la ruta sur, la 
enérgica mano que sofocara la insubordina¬ 
ción del pasaje atemorizado. Sin embargo, 
murió sin gloria, sacrificado a un destino acia¬ 
go, víctima de la calumnia que le atribuyó el 
propósito de separarse de la expedición para 
llegar antes a España y reclamar para sí, 
íntegramente, la gloria del hecho insigne. Es 
verdad que La Pinta, más velera, se perdió 
en “el mar desconocido”, pero también es 
cierto que Martin Alonso no tenía por qué 
aspirar con vileza a algo que de por sí com¬ 
partía gloriosamente con el almirante como 
socio' y* colaborador. Si hubiese resuelto trai¬ 
cionarlo, pudo llevarlo a cabo con la energía 
propia de su carácter y el apoyo de los tri¬ 
pulantes, que veneraban en él a un marino y 
a un señor. Y, además, no hubiese dejado de 
arrastrar consigo a Vicente Yáñez, su herma¬ 
no predilecto. 

t “Colon tuvo la idea; Pinzón puso los me¬ 
dios” — decía Cánovas del Castillo en un 
discurso que pronunciara en 1892. 

Sí. Colón tuvo la gloria; Pinzón tuvo la 
cruz, inseparable de todo hecho singular. 

Vicente Yófiez Pinzón 

La devoción de Vicente por el mayorazgo 
determinó su voluntario aislamiento en la 
epopeya, aunque colaboró como su subordi¬ 
nado en la reducción del motín que estallara 
en la Santa María y del que da noticias el 
diario del almirante, con elogios para Martín 
Alonso: “porque esforzaba c ponía corazón 
así a él (a Colón) como a los otros para ir 
1 adelante”. 

Al separarse La Pinta de la expedición, Vi¬ 
cente Yáñez continuó en las aguas del almi¬ 
rante, y cuando éste perdió su navio en los 


arrecifes de la isla Española, lo recogió en 
La Niña, salvando los efectos y ofreciéndole 
todas las posibilidades de restablecer el pres¬ 
tigio de su autoridad. Pero el “Diario”, donde 
con tanca fuerza surge la imaginación co¬ 
piosa del almirante, no da fe de este hecho 
noble; no cita al hombre fiel que le propor¬ 
cionara la nave de su comando para el re¬ 
torno victorioso. ¿Es que la actitud inexpli¬ 
cable de Martín Alonso provocó en el jefe 
supremo de la expedición un disgusto que 
alcanzó a su hermano? ¡Quién sabe! 

Supónese que Vicente Yáñez quedó prisio¬ 
nero de los portugueses en Santa María de las 
Azores, donde debieron recalar a causa del 
tiempo, y donde el capitán de la isla hizo 
prisioneros a varios españoles e intentó la 
detención del almirante. Porque no se men¬ 
ciona a Vicente Yáñez en el arribo a Lisboa, 
ni en la llegada a Palos de la carabela La Niña 
el 15 de marzo de 1493. 

En las horas del repique glorioso, en el mo¬ 
mento cenital de las palmas, no se recuerda a 
los hermanos Pinzón. Martín Alonso está en 
la Rábida, enfermo de muerte, desencantado 
de los hombres, de cara al verdadero “mar 
tenebroso”. Y en los viajes posteriores de Co¬ 
lón a las Indias, no acompañan a éste ni Vi¬ 
cente, ni Francisco Martín, ni los hijos de 
Martín Alonso. 

¡Cuántas cédulas reales suscribió en aquellos 
tiempos la mano de Isabel, en Barcelona! 
¡Cuántos epítetos en ellas para d almirante 
glorioso de los mares desconocidos! ¡Cuántas 
alabanzas para d descubridor de las islas 
Indicas del mar océano! Para los capitanes 
de La Pinta y La Niña, un olvido absoluto. 
Ese desconocimiento en que entran por mu¬ 
cho la ignorancia y la eterna ingratitud de 
los poderosos. La fortuna, la pericia, las per¬ 
sonas de los hermanos heroicos habían sido 
una ofrenda estéril. 

Otro vez ol mor 

Pero el ejercicio de una vocación domi¬ 
nante suele ser el íntimo premio del que la 
profesa; por eso, a la muerte de su hermano, 
Vicente Yáñez se lanzó de lleno en la gran 


aventura marítima de su destino. Y aperci¬ 
bió por su cuenta y riesgo varias expedicio¬ 
nes. de las que dan cuenta Oviedo. Las Casas 
v Pedro Mártir de Anglería. En diciembre 
de 1499 salieron de Palos cuatro carabelas, al 
mando de Vicente Yáñez la capitana y dos de 
ellas al de sus sobrinos Arias Pérez Pinzón y 
Diego Hernández. "Las naves iban proveídas 
a costa de Pinzón” — escribe Las Casas. 

Hicieron rumbo guiados por la estrella del 
Norte. Pronto bautizaron la primera playa 
en que recalaron con el'nombre de Rostro 
Hermoso, el 20 de enero de ipoo. Esraban 
en el paralelo 8^ de latitud meridional, corres¬ 
pondiente a la costa del Brasil, en la parte sa¬ 
liente del cabo bautizada con el nombre de 
Santa María de la Consolación (después San 
Agustín). Vicente Yáñez bajó a tierra con 
los escribanos de las naves y tomó posesión 
de las tierras para la corona de Castilla. Le 
cupo la gloria de haber sido el primer nave¬ 
gante que atravesó la línea ecuatorial del 
océano del Poniente, dejándose llevar por la 
gran corriente del Ecuador al reino del Brasil, 
descubierto por él así como el famoso río 
de las Amazonas. Fué muy comentado su 
regreso, porque trajo piedras ricas y exhibió 
a la hembra del canguro, cuyos hijuelos mu¬ 
rieron en la travesía. 

Declino lo estrella 

La pálida estrella de los Pinzones declinó 
después de esta hazaña. Porque todos sus 
caudales quedaron comprometidos en el plei¬ 
to que les pusieron los mercaderes, quienes 
llegaron hasta enajenarles la posesión de un 
esclavo intérprete. Cuando vió el marino ago¬ 
tada su fortuna e imposibles sus empresas, no 
vaciló en ofrecer al rey su persona. Por ese 
entonces Castilla recabo su ciencia, llamándo¬ 
lo junto a Solis, La Cosa y Américo Ves- 
pucio. 

Como resultado del viaje de Solís y Pinzón 
expidióse una Real Cédula el 9 de abril de 
jjio, según la cual se concedía al insigne ma¬ 
rino 100 indios en la isla de Puerto Rico, obli¬ 
gándolo a vivir allí. Ningún documento da fe 
acerca de si cumplió o no este destino. Ni se 
conoce el lugar de su muerte. 

¿Dónde acabó sus días el nauta famoso? 
Probablemente en alguna otra aventura de 
su itinerario infatigable. Tal vez murtera de 
“flecha con hierba”, cayendo en un pedazo 
de la tierra vasta que había conquistado con 
tanta pena y sin ninguna gloria. Como un hé¬ 
roe legendario. 

En la real provisión del 23 de septiembre 
de 1519, que concede escudo de armas 3 los 
descendientes de los Pinzones (documento 
N 9 9). se consigna como de mayor importan¬ 
cia que los de Martín Alonso los servicios 
prestados a la corona por Vicente Yáñez. Hi¬ 
jo atrevido del peligro, comandó las naves que 
cruzaron por primera vez el océano al sur 
de la equinoccial. 

Como buen marino, dejó que sus hechos 
hablaran por él, sin pintarlos con la vehe¬ 
mencia con que los descubridores contaban 
sus lástimas, dando pavoroso relieve a la ha¬ 
zaña de los viajes, para obtener prebendas y 
mercedes como recompensa. Vicente Yáñez, 
lo mismo que Martín Alonso, fué un verda¬ 
dero hombre del mar, un señor de alta posi¬ 
ción y de fortuna, al que probablemente re¬ 
pugnaban la intriga y el reclamo que usaron 
muchos de sus subordinados para lograr los 
cuarteles y escudos con que se fundaron 
nuevos títulos en Castilla. 

Y probablemente, sin las incidencias del 
famoso pleito, iniciado por otros, no conoce¬ 
ríamos, contadas por él, ninguna de las proe¬ 
zas con que su arrojo ensanchó los horizontes 
de Castilla. 



Compre en tu formocio un frosco de QUINTONINE. Mezcle su 
contenido en un litro del vino de su prefcrencio, seo blanco o 
tinto, y obtendrá en el acto y por un precio económico, un litro 
de tónico aperitivo fortificante que le devolverá el opetito, la 
energía y el bienestar, tomando una copita antes de codo comida. 
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Fotografías de la 
película de Walter 
Wonger, cedidas gen¬ 
tilmente por Artistas 
Unidos. 
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CAPITULO I 

cimentas millas hacia el oeste, y en las cercanías de Lochi- 
tung, dos hombres estaban casi enloquecidos por la soledad, 
encerrados en puestos de avanzada, rodeados de alambra¬ 
das de púas, y espiándose mutuamente - como un cazador 
espía a la presa— a través de las miras telescópicas de sus 
fusiles de guerra. 

A una distancia de doscientas sesenta millas de allí, en 
Moyella, el comisionado local estaba exhausto. Durante veinte horas 
al día hallábase inauieto y preocupado, con el rostro crispado y pa¬ 
seándose de un lado a otro en su tienda, como una fiera enjaulada. 

Aquí, en Manieka, Alan Dewey colocó una botella de scotch en¬ 
tre dos vasos, protegiéndolos con una mano cuando un lagarto se 
aproximó curioseando con su cabeza chata y sus ojos saltones, sal¬ 
picando barro y hojas secas de palmera al sacudir su cola como un 
látigo. Mientras esperaba que el lagarto se alejara, Dewey echó una 
mirada a un retrato que aparecía en la tapa de una revista que tenía 
fecha de dos meses atrás. 

— ¡Has hecho bien, chica! —murmuró. 

Y, al hacerlo, leía el sugestivo epígrafe que figuraba bajo el retrato: 

“Ex bailarina se casa con un millonario”. 

Fuera, un gong dió el toque corto y melancólico que indicaba un 
cambio de guardia y, al mismo tiempo, que faltaban quince minutos 
para las cinco. Apenas sesenta minutos para la hora en que todo se 
va hundiendo en las tinieblas, cuando muere el día. 

El lagarto se detuvo un instante inmóvil; Dewey sacudióse el barro 
de la mano y luego escanció scotch en sus vasos. 

El hombre llevaba pantalones blancos de cordero, sandalias de la 


región y un saco arrugado. Podría tener treinta y seis años; su ca¬ 
bello estaba encanecido, en las sienes principalmente; su rostro 
era tostado y enérgico, ojos oscuros y parecía tener buen talante. 
Había llegado a Manieka atravesando el Congo y pasando por las 
fértiles llan»rus de caza de la salvaje Uganda. Andaba en busca de un 
veneno para ratas, y pensaba encontrarlo en Africa, la tierra que 
estaba llena de plantas venenosas y de-raíces tóxicas. Era su idea pro¬ 
ducir un veneno tan poderoso que las matara por millares, y de este 
modo hacerse millonario. 

Buscar un veneno era una buena excusa, a falta de otra mejor, para 
dejar el mundo atrás, muy lejos, casi como olvidado, donde uno 
desearía en realidad que estuviera... Tan remoto y tan lejano, que 
casi no significase va nada. 

El lagarto movio su larga cola y desapareció por un agujero en 
la pared. 

Dewev era un neoyorquino nato, un hombre extraño para encon¬ 
trarse con él en aquellas latitudes de un mundo casi salvaje, en un 
puesto militar pequeño y aislado. 

El río Dawa corría a una milla de allí, hacia el norte, dibujando 
la frontera de Abisinia. Media milla hacia el este, un pequeño sen¬ 
dero había sido delineado a través de la selva, y marcaba los límites 
de la Somalia italiana. El puesto de avanzada estaba en Kenya, en un 
punto donde los tres territorios se encontraban. 

-¿Has visto esto? — preguntó Dewey de pronto, volviéndose ha¬ 
cia un hombre que estaba echado de bruces, indolentemente, sobre 
la mesa —; linda muchacha, ¿verdad? 

-No está mal - murmuró Herbie Coombes, echando una mirada 
distraída a la fotografía, sin demostrar mayor interés-; no está mal... 

Y con un gesto de indiferencia concentró nuevamente la atención 
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en el mapa que había estado estudiando. Algunas rutas para las soli- 
■ tarias caravanas de camellos lo cruzaban en diversos sentidos; peque- 

S ' ños círculos marcaban la situación de las aldeas nativas. Varias inar- 

* cas, verdes indicaban dónde podría ser hallado un pozo de agua des¬ 
pués de la estación de las lluvias, mientras que cruces azules mostra¬ 
ban la ubicación de los pozos de agua permanentes. 

| ' Coombes era corpulento, de poderosa musculatura y de maneras 

I fáciles. Llevaba un pantalón corto, color caqui, y calzaba zuecos que 

I sostenía con una tira de cuero enrollada a sus tobillos. Sus ojos eran 

| pardos y de mirar alegre y bondadoso. Se hallaba a cargo de los 

i veinte policías áskaris del puesto avanzado. 

| Pertenecía a las calles londinenses, pues en Londres había nacido 
■ veintisiete años atrás, y hubiera sido ideal como tipo clásico del po- 

j licía cockney. Pero ie gustaba la vida en Manieka, a pesar de todo. 

! porque sus superiores no podían darle órdenes.... excepto por el te- 

| légrafo o la radio. 

Irguió de pronto la cabeza, como si se le hubiera ocurrido una idea 
repentina, y exclamó: 

— ¡Si algo le sucede a Bill, lo pagarán caro esos nativos! 
j —Ya lo x - respondió Dewcy. 
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Crowford se dirigió bocio 
lo coso de Turner. Cuon. 
do llegó bofo el olero. los 
últimos soldados óskaris 
atravesaban el Puente. 


-Los shrftas llegarán cualquier noche arrastrándose hasta nuestras 
alambradas; y luego... se acabará todo para nosotros - murmuró 
Coombes como hablando consigo mismo. 

—Ya lo sé — murmuró otra vez Dewev, pensativo. 

Luego levantóse y llevó los vasos hasta un recipiente de piel de 
cabra que coleaba del techo, en un rincón, y chorreaba agua. 

La habitación tenía paredes de barro, formadas por ramas entrelaza¬ 
das sobre las cuales se había arrojado barro a modo de reboque; al 
secarse, éste formaba una costra dura y rojiza. En el suelo había algu¬ 
nas alfombras de color, que las hormigas casi habían devorado por 
completo, acribillándolas de agujeros. Él cuarto estaba desaliñado... 
Una lámpara de mano, toallas, un quepis, una cartuchera, un cuero de 
cocodrilo colocado contra la pared, donde el reboque había caído. . 
Veíanse también algunos baúles de cinc, un escritorio, un armario 
hecho con los cajones de las vituallas, y cuatro sillas, tan viejas, que 
habían sido remendadas con piel de cabra. 

Dewev llenó los vasos con agua y miró a través de la galería. Cerca, 
alzábase la amenazadora barrera de alambres de púa que formaba un 
cuadrado de ciento cincuenta yardas de cada lado alrededor del pues¬ 
to, allí donde las altas rocas formaban un profundo foso natural. Era 
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una mácula en la inmensidad de las quemantes arenas y de la selva in¬ 
hospitalaria, donde latía la vida nativa, salvaje y hostil. Aquí, la guerra 
que se entablara en Europa y que se había extendido por el norte del 
continente negro, era completamente ignorada. La razón podría parecer 
oscura a quien no perteneciera a aquel ambiente, pero era por completo 
obvia para los que allí vivían. 

El representante italiano, que vivía en un puesto fortificado del otro 
lado del río, gobernaba una franja de territorio que no era ni Abisinia 
ni Kenya. Les italianos reclamaban tierras a lo largo del río, pero esa 
petición no había sido atendida, y las actuales fronteras no fueron 
nunca establecidas oficialmente y demarcadas río abajo, a causa de que 
el territorio reclamado incluía las tierras de los rhiftas. Apoderarse de 
ellas significaba dificultades sin cuento; una guerra costosa, larga y 
sórdida, cuyo'provecho, finalmente, podría ser tan sólo unos cientos 
de millas cuadradas cubiertas óe arena y de matorrales. 

Por aceptación mutua, los italianos tenían jurisdicción en la franja 
reclamada, hasta que las fronteras se fijaran definitivamente, y, a des¬ 
pecho de la guerra, no habíanse recibido en aquellas soledades órdenes 
en contra. Todo parecía olvidado bajo la atención de grandes aconte¬ 
cimientos por venir. 

De esta {jarte, la izquierda del puesto de 
.Vlanieka era virtualmente una frontera neu¬ 
tral, en cuyo flanco derecho estaba la Soma¬ 
lia italiana; una vasta y casi desierta área, con 
pocos signos de vida, sin ningún valor estraté¬ 
gico y que casi no tenía existencia, por el 
poco interés que las autoridades se tomaban 
en ella. 

Más tarde, quizá después de las lluvias, la 
guerra llegaría a Manieka y las cosas podrían 
cambiar; pero, por el momento, la vida era 
asi, y tal había sido siempre. Las hostilidades 
estaban tan distantes y las noticias eran 
escasas, que «allí cada cual se ocupaba de sus 
propios asuntos. 

Dewcv, mirando a lo lejos, vió la pequeña 
casa de Herbie Coombes, y un poco más dis¬ 
tante, la de Crawford. Cada una de ellas era 
un exacto duplicado de la otra: un cuarto, 
una galería con una cama y, en la parte tra¬ 
sera, una cocina. Era, precisamente, Bill Craw¬ 
ford quien diez días antes habíase internado 
en territorio desconocido, y su vuelta hallá¬ 
base retardada ya en cuatro días. Bill era el 
comisionado local a cargo de ese puesto avan¬ 
zado. 

—Deberíamos haber sabido ya algo de Bill... 

No me agrada este silencio, sobre todo ahora 
que los shiftas llevan fusiles y se atreven a 
cruzar la frontera — dijo Coombes. 

—No se gana nada con preocuparse — con¬ 
testó Dewey; levantó un vaso, y se lo ofreció * 
a su compañero, cxclaJiiando —: ¡Feliz cum¬ 
pleaños, Herbie! 

—Gracias... Es el segundo que cumplo 
aquí. . Bueno, hay muchos sirios peores — 
dijo Coombes echando a un lado el mapa. 

Ambos bebieron, mientras afuera resonaba 
el característico ruido de las campanas de los 
camellos. Los nativos estaban acarreando agua 
del río y los animales iban y venían golpean¬ 
do las arenas con sus anchas y pesadas pezu¬ 
ñas. De cuando en cuando dirigían sus mira¬ 
das hacia las grandes llanuras de la Somalia, 
al otro lado de las alambradas y del foso, 
donde sus dueños nativos vivían en sucias 
chozas de barro, paja y remiendos de latas de 
gasolina, pieles de cabra y hojas de palmera. 

Cerca de esas chozas había media docena 
ile almacenes pertenecientes a los comercian¬ 
tes. 

Coombes v Bill Crawford representaban la 
•administración civil en el puesto. La guarni¬ 
ción de defensa estaba a cargo del teniente 
Rodney Tumer, que en ese momento Regaba, 
justamente, con su típico aire de militar in¬ 
glés. Tenía a su mando un destacamento del 
Cuerpo de Fusileros Africanos de Su Ma¬ 
jestad, que consistía en veinticuatro áskaris. 

Se trataba de tropas nativas que habían sido 
cuidadosamente elegidas en diferentes tribus, 
con el objeto de impedirles que pudieran 
confabularse ni originar disturbios. 

Turner había serv ido en el Cuerpo de Fusi¬ 
leros del Royal Wclsh, y había sido promo¬ 
vido por servicios en la K. A. R. Tenía una 


nariz pequeña y fuertes mandíbulas, y su mirada era fría y dura como 
el acero. La mirada de un perfecto soldado. Había sido educado para 
el ejército desde su niñez, y su uniforme caqui era elegante, limpio y 
correcto. Asi también era él. 

—He estado fuera de las alambradas..allá en las chozas. A la vuelta, 
be pasado por el cuarto del telégrafo. Están tramando algo en el 
Cuartel General - dijo mientras entraba. 

—¿Acerca de Bill? 

—Asi parece — contestó Tumer sacándose el salacot y dejándose 
caer en una silla. Luego, volviéndose hacia Dewey, dijo insinuante: 
— ¡Qué bien me vendría un trago. Alan!... 

-He estado mirando en el mapa - explicó Coombes -; si no vuelve 
para el alba, ¿qué les parece si tomo media docena de nativos y salgo 
en su busca? 

-¿Crees que puede haber hallado dificultades? -preguntó Dewey 
mientras llenaba el vaso de Tumer. 

—Dificultades..., u otra cosa —contestó este último. 

Después, tomó su vaso y mirando de frente a Dewey, continuó: 

-Creo que vamos a tener disturbios aquí; ¿no te parece que de- 



Antes y después de los 
juegos y ejercicios, déle a 
sus niños “ MUTROCAL”, 
el verdadero alimento ve¬ 
getal. 

La acción permanente de 
sus componentes lo hace tam¬ 
bién un alimento de alto va¬ 
lor nutritivo. 

¡HELADO ES DELICIOSO ' 
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herías irte.- De rodos modos, me parece que no te interesas mucho 
por tu famoso veneno para las ratas. • 

— ¡Oh!, estoy trabajando en él — contestó Dewev con aire incierto, 
mientras su amigo bebía ávidamente a grandes tragos. 

-¿Pero no comprendes que estaremos absolutamente aislados del 
mundo cuando comiencen las lluvias? - insistió Tumer mientras lo 
señalaba con el vaso ya medio vacío-. Mira hacia el sur . por allí 
hay más de doscientas millas de arena y de matorrales entre nosotros 
y el próximo puesto, en Wajir. 

—Y sólo un pozo de agua en todo el camino... murmuró Coom- 
bes con acento expresivo. 

-Hacia el oeste, Moyella está todavía más lejos, y allí no has más 
que un par de blancos - continuó Tumer-, en la otra dirección, no 
hallarás nada más que arena a través de la Somalia, hasta llegar al 
mar. Sólo aquí hay agua en abundancia, a causa de las rocas. 

| -A cualquier parte que te dirijas no hay nada más que Al. M. S. A. 
— dijo Coombes 

Y cuando Dewey lo interrogó con la mirada, explicó: 

-Abllas y millas de sangrienta Africa. 

! -Y si los shiftas deciden hacemos una visita, entonces apuesto mil 
„ c ! m !T a uno quc nadie “ bra mas nada de nosotros. . Bill va te ad¬ 
virtió de ello, ¿no es así? — agregó Turner. 

asintió con la cabeza. Los shiftas eran los nativos salvajes 
í del territorio inexplorado hacia la parte norte del río, que se habían 
unido, escapando de las tribus habasb , a quienes los italianos trataron 
I de dominar, confinándolos en las colinas. Durante largo tiempo los 
sbiftas habían crecido en poder arrasando las aldeas, dispersando el 
ganado y los camellos... Matando.. y robando mujeres. Pero 
ahora se sabía que estaban armados con’ fusiles, v que el peligro" 
I era grande y real. En aquella zona, únicamente el oro podía comprar 
un rifle. Los habasb , al unirse a los shiftas, llevaban el oro de las co¬ 
linas, pero ¿cómo o de dónde compraban ellos los fusiles? Nadie lo 


sabia. Y era precisamente con el fin de averiguarlo por lo que Craw- 
ford había partido en safari. 

-En cuanto empiecen las lluvias, no podrás moverte de aqui. 
Tampoco podra llegamos ninguna ayuda - insistió Turner. 

-No deseamos que te marches - murmuró Coombes -; pero creo 
que es lo mejor que puedes hacer. 

-Te extrañaríamos mucho, pero debes saber la verdad - dijo Tumer. 

Comenzó a llenar su vaso y Coombes empujó el suyo hacia él por 
sobre la mesa, mientras Dewey echaba una mirada meíancólica afuera, 
por el panorama desolado del puesto. Podía ver desde allí la pequeña 
choza donde vivía v, a un lado, una gran caja de madera que conte¬ 
nía una docena de ratas con las cuales experimentaba. Algunas hojas 
de palmera defendían del sol a los roedores. 

Las extrañan y grandes formaciones rocosas de aquel lugar, constituían 
profundas cavernas naturales, muy apropiadas para la defensa del 
puesto militar. Su mirada se detuvo luego en las chozas de los áskaris 
v saltando en seguida por encima de la barricada fue a caer en una 
casa que estaba del otro lado de las alambradas, certa del paso natural. 
Sus espesas paredes de barro habían sido blanqueadas con cal y, bajo el 
sol, lucían extrañamente en aquel lugar. Amplias ventanas y úna puer¬ 
ta en arco daban la sensación de un ambiente fresco v agradable 
en el interior. Dewev detuvo allí su inspección ocular y "dijo: 

-Gracias por el aviso, Roddy, pero prefiero quedarme. 

-Supongo que en tu decisión no tiene nada que ver la damisela 
de la casa bianca.. —murmuró Tumer sonriendo, mientras seguía 
la dirección de su mirada. 

-Ella ha puesto sus ojos en Bill - dijo Coombes sonriendo. 

-No sacará nada de él; tiene sangre nativa en sus venas - mur¬ 
muró Tumer en tono cortante. 

-¿Sangre nativa en sus venas?, ¿Zía? ¡No es posible! - exclamó 
Dewey. 

—Sé bien quien es ella — contestó Tumer a media voz. 
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i de pronto, un súbito silencio se hizo entre los tres. El rostro de ; 
Turner se puso tenso, y al darse cuenta de ello. Coombes dijo: 

—Es mejor no hablar de Zía. 

—Por lo que toca a Bill, Zía es de la misma casta que Chornv y ' 
el resto de los mercaderes -dijo Turner bruscamente, y luego 
agregó —: su padre era Abu Khali, un mercader árabe. 

-¡No era el padre de ella! - contestó rápidamente Dcwey. 

—Entonces, ¡por qué le dejó el mejor comercio y las caravanas 
más grandes de toda Africa? 

—tío es lo que desearía saber — murmuró Alan Dewey. 

—Y. además, viste como las nativas... 

—Sí, pero sólo aqui. 

—Roddv..., Zía es la mujer más rica desde el Cairo hasta Zanzíbar 
— dijo Coombes en tono contemporizador. 

— ¡Lo mismo da! 

—No daría lo mismo conmigo - murmuró Coombes. 

—Si no es blanca, ¿cómo pudo educarse en el convento, en l-amú? 

— ¡Sabe muchas cosas que no ha aprendido precisamente en un | 
convento! - exclamó Turner. 

—Bueno, quizá es por eso por lo que me gusta ranto - dijo Dewey. 
sonriendo apenas. 

—Y yo quiero trasladarla a Lamú. 

—¿Por qué? 

—Porque cuando hay una mujer de esa clase en un puesto como 
éste... -comenzó a decir agriamente Turner. 

— ¿Una mujer de que clase? —preguntó Dewey desafiante. 

— ¡Eh!, vamos, muchachos... ¡Alto ahí! —exclamó Coombes. gol¬ 
peando en la mesa con su vaso. Luego los miró un instante a cada uno. 
por turno, y continuó-; No sigan por ese camino, poraue se van 
a descarriar! No se puede jugar con los nervios en un clima como 
este. 

Durante unos segundos, Turner y Dewey se miraron en silencio; 
luego el soldado habló: 

—Perdóname, Alan — dijo con acento tranquilo. 

—Perdóname — murmuro Dcwey sonriendo—; de todos modos, ¿de 
qué vale discutir? Ella tiene mucho dinero, y yo estoy en la miseria. 
Para qjí se terminó todo.. 

Pasóse los dedos largos y fuertes por sus cabellos grises y continuó: 

-Vine aquí porque deseaba alejarme de alguien, y porque esperaba 
encontrar un veneno para la» ratas. . Bueno, las ratas no tienen nada 
que temer.... y, por mi parte, no deseo regresar; asi que. me 
quedo. 

Hizo un gesto como si no deseara hablar más del asunto, y estiran¬ 
do el brazo tomó su vaso. 

Los otros lo-miraron v en ese momento llegó desde afuera un 
sonoro repiqueteo. Era el sonido de una barra de hierro golpeada con 
un trozo de riel llevado allí desde un lugar situado a quinientas mi¬ 
llas del puesto, con el único objeto de ser utilizado para marcar la 
marcha de las horas lentas v pesadas en Manieka. Cinco breves gol;íes 
sonoros y otro sordo, indicaban que eran las cinco y media. A ese 
ruido, siguió la vibrante llamada de un clarín. 

—Cambio de guardia...; creo que deben ir a sus puestos y ver 
qte todo esté en orden - dijo Coombes. Luego, dirigiéndose a Dewey, 
continuó—: Bueno, muchacho, me alegro que hayas decidido quedarte. 

Y alzando el vaso lo vació de un trago. En el momento en que lo 
dejaba sobre la mesa, vio a un hombre que se aproximaba por la galería. 
Llevaba unos pantalones amplios, cubiertos de fango; tenía el torso 
desnudo y de su cuello pendían vahos amuletos. U*iba barba en 
punta y de sus orejas colgaban largos aros. El hombre se detuvo 
fuera de la habitación. 

-Ahí está Chorny -dijo Coombes, y echó una intencionada mirada 
a la cartuchera y al cinto de balas que el recién llegado llevaba a la 
cintura. 

—Que espere - gruñó Turner; añadiendo por lo bajo—: esc es el 
hombre para Zía. Entre los dos acapararían todo el comercio en 
muchas leguas a la redonda. 

—Volveré en seguida - dijo Coombes saliendo de la habitación y 
haciendo una seña a Chorny con la cabeza al pasar cerca de él. 

Este último saludó con una reverencia y luego llamó a Turner. 

—Señor... 

Era muy propio de él llamar de eja manera. No usaba nunca el 
cortés saludo nativo hodi, como era costumbre para todo hombre al 
anunciar su presencia, porque Chorny considerábase superior a los 
demás mercaderes, y no quería admitir su origen nativo. Decía que 
había nacido en Odesa, de padre ruso y de madre turca; pero a des¬ 
pecho de sus protestas, esas largas piernas como cañas, y su cabello, 
proclamaban su origen africano. 

Sus ojos eran redondos y de mirar duro, y su nariz, estaba vuelta 
hacia arriba con amplias ventanas, como si hubieran sido forjadas en 
un molde. Comerciaba en pieles de cabra, exportándolas para fabri¬ 
car cuero, y solamente un hombre de .su calaña podría progresar 
en un negocio en el que la mayoría de loa orros mercaderes fra¬ 
casaban. 

Deliberadamente. Turner lo hacía esperar mientras conversaba con 
Dewey, a quien decía, levantando su vaso: 
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Festejando nuestro 15° 
recordando, emocionados, los miles y mi¬ 
les de jóvenes que lograron triunfar gra¬ 
cias a nuestro modernísimo sistema de en¬ 
señanza por correo, queremos brindar a 
las mujeres una oportunidad realmente 
única con nuestras MATRICULAS ANI¬ 
VERSARIO, que ofrecen las siguientes 
extraordinarias ventajas: 

1 - MATRICULA GRATIS! 

. 40 BECAS para las mejores alumnas, una para cada 
Provincia o Territorio Argentino y una pa¬ 
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-Bebo a tu salud, ya que has decidido quedarte. ¡Por ti! 

-Gracias, Roddy. • 

Ambos bebieron y Tumer volvióse entonces mirando al merca¬ 
der por sobre el hombro y preguntó: 

-¿Qué desea, Chomy? 

—El señor comisionado del distrito, Crawford, ¿no ha vuelto aún? 
— preguntó éste aproximándose por la galería. 

—Demasiado sabe usted que no está de vuelta; ¿que desea? 

Chomy echó una mirada por el cuarto antes de contestar, como si 
buscara algo, y su* ojos tenían algo de animal salvaje: estaban alerta y 
con un brillo de temor. 

—Hay habari entre los nativos —dijo. 

-¿Habari?... ¿Noticias? — preguntó Tumer, irguiéndose rápida¬ 
mente en su silla, v con acento cortante—: ¿Es acerca de Crawford? 

-Es... habari. Telégrafo nativo - dijo Chomy con acento eva¬ 
sivo y sonriendo, mientras miraba a Dewey — ; es una cosa maravillosa. 
En las co.-*as del oeste los nativos utilizan tambores para enviar las 
noticias; aqui no usan nada... Nadie sabe cómo vienen ni cómo van; 
pero las noticias de los nativos siempre son verídicas. 

Hablaba con deliberada lentitud, porque sabía que Tumer estaba 
pendiente de sus palabras, y le agradaba hacerlo esperar. 

Ningún nativo había revelado lamas el secreto del habari, ni bajo 
la codicia, ni bajo el temor, ni bajo el tormento. Quizá fueran inca¬ 
paces de hacerlo. Halstri era... habari, y nada más. Algo inexplica¬ 
ble; pero cierro, real. Era raro que un sativo dijera tales cosas a un 
blanco, aun cuando las noticias se propalaban rápidamente entre ellos; 
a menudo los áskaris del puesto y los nativos de la aldea vecina, del 
otro lado de las alambrada*, sabían las noticias mucho antes de que 
catas llegaran a Manieka por la vía normal del telégrafo o de las 
caravanas. 

—He oído hablar a los nativos en mi almacén... Ha habido una 
escaramuza y muchos muertos — dijo Chorny. 

—¿Dónde? 

—En una aldea gurreb, más allá de Rainu. 

—Eso queda en la dirección en que partió Bill - exclamó Dewey. 

—El habari dice que fueron muertos a tiros — agregó Chomy. 

-Lo cual significa que los shiftas han vuelto a Tas andadas — dijo 

Tumer. 

-Un áskari ha sido muerto de un tiro y también Crawford - dijo 
Chomv. 

-¡Qué! 

Tumer se aproximó hasta casi tocar al mercader, pero en ese ins¬ 
tante una sombra se movió en la galería. Chorny se apartó. 

-¡Zía! -exclamó Dewey con voz apagada. 

Habíase aproximado a la choza sin ser vista, a causa de la con¬ 
versación que sostenían los hombres, y pasando entre los guardias se 
presentó de pronto. 

—Yo también tengo habari — dijo la recién llegada, con una voz 
profunda y melodiosa. 

Zia no se equivocaba nunca cuando llevaba noticias de lñ« nativos. 
A veces, de alguna manera, las recibía directamente, y esa era la 
razón por la cual Tumer hallábase convencido de que era nativa, y 
de que sangre nativa corría por sus venas. 

Su rostro era herma*» y con rasgos que denotaban inteligencia; sus 
ojos, oscuros y alargados. Tenía un encanto que se hacía aún más 
atractivo y más poderoso por los vestidos v adornos que llevaba. 
Una larga vestidura de tela roja, que se anudaba en sus tobillos y que. 
modelando su cuerpo, cubría uno de sus hombros dejando el otro al 
descubierto al pasar por debajo del brazo correspondiente, la tela 
insinuaba el pecho erecto y juvenil; en su cuello lucía un collar y en 
la muñeca un brazalete de oro, labrado para ella por un joyero de 
Zanzíbar. Tenia también un anillo que 1 c diera Abu Khali; era de 
oro con un gran diamante engarzado al aire. 

La piel de la muchacha era morena, pero no quemada por el sol. 
Su cabello negro, suave'v lustroso, estaba peinado a la moda europea. 
No llevaba medias y calzaba un par de sandalias de la Somalia, con 
tacones decorados hechos de corcho e incrustaciones de oro. 

Tal era Zía, bella, rica y misteriosa, que hablaba inglés con faci¬ 
lidad y cuya voz era dulce' y agradable. Había sido educada en I amó. 
con maestros especialmente contratados por Abu Khali. 

—Bill está herido en un brazo, pero la herida es de poca importan¬ 
cia... Vuelve ahora por la ruta ¿c las caravana* - dijo la muchacha, 
cruzándose con Chomv al entrar en el cuarto. 

Tumer la miró un instante y luego dirigióse rápidamente hacia 
la galería, echando una mirada en dirección a la ruta que indicara la 
muchacha, más allá del foso, en medio de los matorrales salvajes y 
espinosos que apuntaban en todas direcciones sus agudas punras pla¬ 
teadas; avanzadas de la selva que llegaban hasta el río. 

—No veo a nadie — dijo. 

-Espera v Jo verás - respondió Zía. 

Sonrió a Dewev mientras se dirigía a la mesa. Ella gustaba de Alan, 
y le agradaba oír hablar de Nueva York y escuchar noticias de todo 
el mundo, lejos de Africa. Le agradaba oír hablar de las calles ilu¬ 
minadas, de los subterráneos» de los restaurantes y de los teatros. 

—He traído un regalo para Herbie -dijo—; ínás tarde cambiaré 
de vestido a fin de estar lista para la fiesta. 


Dewey la observaba mientras ella hacía esfuerzos por desanudar el 
pequeño hilo de seda que ataba el paquete colocado sobre la mesa. 

Chomy también miraba a Zía, quien, como los nudos se le resis¬ 
tieran, deslizó una mano en su vestido y extrajo un puñal de hoja del¬ 
gada y brillante, con empuñadura de plata. La hoja estaba afilada 
como una navaja, y cono el hilo al tocarlo apenas. 

-¿Siempre llevas eso contigo? —le prej'untó Dewey. 

— ¿Esto? - preguntó ella mirando el puñal-; por supuesto. 

—Las damas no llevan puñales, Zia. 

-No olvides que aquí no hay damas. Solamente mujeres y ganado 
- dijo ella sonriendo fríamente. 

Desenvolvió el paquete v sacó una alforja de piel de avestruz. Era 
amplia y estaba bien terminada. 

—La adquirí en Mombasa, de un hombre que escribía oraciones del 
Corán. ¿Crees que le agradará a Herbie? — preguntó. 

Dewey tocó la piel con la punta de los dedos y la sintió suave y 
clástica. Asintió con la cabeza a la pregunta de Ziá, en el mismo ins¬ 
tante en que Turner los llamaba a todos desde la galería. 

— ¡Algo ocurre allá afuera! 

Dewev se unió a él, y Zia avanzó algunos pasos para mirar. Aleo 
.« movía y ondulaba contra la verde muralla de la selva, en dirección 
al río. Aqui y allá brillaba una chispa de luz que el sol arrancaba 
al metal. 

— ¡Ven! — exclamó Zía con acento de triunfo. 

— .Son fusiles! — exclamó Tumer — ¡Es Bill! 

Y echó a correr. 

Dewey lo siguió, dirigiéndose a una abertura en h cerca de alam¬ 
bre, a través de la cual estaba tendido un puente por sobre el foso. 

Zia los miró alejarse v, luego, volvió hacia la mesa donde, por un 
momento, estuvo ocupada en envolver cuidadosamente la alforja. Des¬ 
pués ocultóTcl paquete bajo unas revistas viejas que había en un rincón. 
V fue entonces cuando, al darse vuelta para regresar a la galería, vió 
que Chorny se interponía en su camino. 

La luz del sol, pasando a través de una ventana, iluminó su cabeza, 
destacando, en un juego de luces v sombras, su rostro de rasgos mon¬ 
gólicos. y la sonrisa breve que afloró en ese instante a sus labios do¬ 
lando al descubierto los dientes sucios y carcomidos. 

Zía odiaba a Chomy. Había sido criada en un ambiente donde el 
odio era en verdad odio, y donde este tomaba las más rudas expre¬ 
siones. Comprendió en seguida lo que pensaba el mercader; porque 
cada año Chorny compraba una viuda somalí por cien monedas, y 
ese año no había comprado aún una mujer. 

— ¡Fuera de mi camino! —exclamó la muchacha con acento de ira. 

-¿Por qué no ser amigos? ¿Por que no ayudamos uno al otro? - 

preguntó Chomy con acento untuoso. 

— ¡Fuera de níi camino! —repitió ella. 

Las viuda* siempre se le resistían. Luchaban y forcejeaban, y sus 
ojos centelleaban como los de Zía en esc momento. Pero él sabía có¬ 
mo manejar a tales mujeres. 

No se movió de donde estaba. Estiró un brazo tratando de alcan¬ 
zarla. Zía miró la mano del hombre y vió su* uñas sucias y rotas; 
sintió el contacto de los dedos, un contacto frío y sucio que parecía 
pegarse a su brazo. Y esto la hizo estremecer. 

Su propia mano se deslizó entonces entre sus ropas, y el cuchillo 
brilló un instante mientras Chomv daba un salto hacia atra*. Sola¬ 
mente su rapidez lo salvó, porque la muchacha había tirado a matar, 
y la hojá desgarró la camisa haciendo un corre limpio y largo. Habría 
muerto si se hubiera descuidado. 

Al llegar a la galería el hombre recobró su aplomo. 

-Mantente siempre lejos de mí, Chomy, y no te atrevas a tocarme 
jamás - dijo Zia. 

El. sin contestar, se quedó mirándola mientra* pasaba sus dedos por 
el tajo de la camisa, en tanto que las ventanas de su nariz se abrían y 
se cerraban como las de un animal salvaje. Sus labios estaban plegados 
en una mueca que quería ser sonrisa. 

Zía volvió lentamente el cuchillo, a *u vaina, y luego, atravesando 
la galería, salió afuera, permaneciendo allí, a plena luz del sol, miran¬ 
do hacia donde Tumer y Dewey se habían alc|ado corriendo. Los áskn- 
ris x llamaban los unos a los otros en el puesto; alguno* se dirigían 
hacia la entrada, mientras Coombcs iba tras ellos gritándoles órdenes. 

Allá, a lo lejos, donde la senda salía de la espesura, y *c marcaba 
el polvo, aparecieron siete áskaris marchando en formación, con sus 
fusiles al hombro y a paso de parada. Calzaban unas especies de san¬ 
dalias hecha* con neumáticos viejos de automóviles; vestían uniformes 
caqui con cartucheras v equipo completo. Cuatro de ellos marchaban 
•dclanrc y los otros tres detrás de una pequeña camilla conducida por 
ocho nativos ffirreh, cada uno de los cuales llevaba dos o tres lanzas. 

Al frente de la pequeña tropa iba el comisionado del distrito, Bill 
Crawford, cubierto por el barro rojo de Kenva; una venda mancha¬ 
da rodeaba su antebrazo izquierdo. 

Zía aguardó hasta que pudo verlo con claridad, y entonces olvidó 
completamente a Chomv. Crawford movía su brazo vendado, lo cual 
significaba que la herida no era importante y. al comprenderlo así, 
ella sonrió con satisfacción. De pronto se deslizó hacia una esquina 
de la choza, caminando rápidamente en dirección al edificio pintado 
de blanco que estaba del otro lado de las alambradas. 
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Chorny la miró alejarse; luego entró en la galería y se senró en el 
borde de la cama de Turner. De su bolsillo sacó una espina de tres 
pulgadas de longitud; tenía una punta aguda y una base bulbosa, v 
habla sido cortada, con seguridad, de un matorral. 

Los nativos no usaban jamás esas espinas, creyendo que traían mala 
suerte para la tribu. Pero los sbiftas, no teniendo tribu, y no teniendo 
Icy\ hacían u^o de ellas a modo de escarbadientes, ignorando la supers¬ 
tición de los nativos. Tan sólo un shifta osaría hacer eso. 

Chorny, un comerciante que pretendía ser blanco, miraba aproxi¬ 
marse a Bill Crawford mientras comenzaba a limpiarse los dientes 
con la aguda y sucia espina. 


Bill Crawford había marchado treinta millas, ese día, por la senda 
de las caravanas que conducía a Raniu. Porque se aproximaban al 
puesto, sus áskaris marchaban en formación, llevando los fusiles al 
hombro; sentíanse un tanto orgullosos, desde que eran guerreros que 
volvían de una refriega. La mitad de ellos estaban heridos v Kipsang 
yací» moribundo en la camilla. ' 

Los nativos llamaban a Bill bizana vikubvia, lo cual, más o menos, 
significaba “excelente señor”. Era alto y fuerte, v en su mandíbula 
había algo potente y amenazador; algo que estaba latente allí, refre¬ 
nado y suavizado por la escuela militar en que se criara, v por el 
roce social adquirido en la universidad inglesa. 


Tenía las cualidades que, bajo el impulso de un gran propósito, 
podían hacerlo un dinámico y magnético director dt hombres. Y 
esas cualidades podrían llevarlo muy lejos..., a menos que el extraño 
y poderoso embrujo de la tierra africana lo atara allí para siempre. 

Vigoroso y alerta, avanzaba con su uniforme cubierto de barro 
rojo y costras de sangre pegadas a las correas de su equipo de safari. 
1 odo estaba manchado, desde sus anteojos de campaña y el compás 
hasta la cartuchera y el salacot. 

-jQué demonios ha sucedido? — preguntó Turner ai reunirse con él. 

-Hemos tenido un encuentro con los sbiftas. Eran, unos sesenta; 
asaltaron una aldea gurreh , robaron trescientas cabezas de ganado, 
mataron cinco hombres c hirieron a ocho - contestó Crawford sin 
aminorar el paso y hablando con rapidez, porque sus nervios se ha¬ 
llaban agotados por la fatiga. 

—¡Gran Dios! — exclamó Turner. 

-Los perseguimos hasta el otro lado del río, pero me descuidé en 
mi atan de alcanzarlos y entonces nos tendieron una emboscada Lu¬ 
chamos cuerpo a cuerpo, v alguien me hirió en el brazo Pero mata¬ 
mos ocho y herimos a quince. 

— ¡Buen trabajo! ¡Cómo hubiera deseado estar allí! —exclamó Tur¬ 
ner. 

-Yo también lo hubiera deseado -dijo Crawford haciendo una 
mueca—. Pero, de todos modos, les hemos ajustado las cuentas. Los 
askarts arremetieron contra ellos como veteranos. 
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Hizo una seña con la mano indicando a los soldados que lo seguían 
y, luego, al ver llegar a Coombcs, agregó: 

—Herbie, remo que uno de tus hombres no sobreviva.. Es Kipsang. 
Coombes se dirigió a la camilla mientras Crawford hacía una seña 
amistosa a Dewcy, y luego se volvía hacia Tumer. 

—Roddv. deseó enviar un parte telegráfico ahora mismo. Y deseo 
también hablar con el representante italiano - dijo. 

—Vendrá esta noche para asistir a la fiesta del cumpleaños de 
Herbie. 

Los shiftas habían huido hacia el territorio gobernado por el re¬ 
presentante italiano. Como Crawford habíase internado en él al per¬ 
seguirlos, la cortesía militar exigía que lo pusiera al tanto del asunto. 

Mientras hablaban iban marchando en dirección al puesto: Coom¬ 
bes al lado de la camilla, amoldando su paso al de los camilleros. Los 
áskaris vestían uniformes bajo las túnicas cruzadas a través de sus 
pechos, y de pies a cabeza estaban cubiertos de polvo rojizo. 

—Bviana! — murmuró Kipsang, tratando de alcanzar la mano de 
su jefe, en tanto rjue sonreía. 

Los áskaris querían a Herbie Coombes más que a ningún otro hom¬ 
bre blanco. Herbie le dirigió unas palabras de aliento en dialecto 

vwahili. 

—Había un shifta detrás de una roca - murmuró entonces Kipsang. 
—Pero tú lo mataste - dijo Coombes; y sonrió. 

- Ee-yah!, sí..., con mi bayoneta — contestó Kipsang. y luego agre¬ 
gó con orgullo: 

—Tres balas no pudieron detenerme. Irwoma. 

—¿Tres? — preguntó Coombes; porque nada en el rostro del áskari. 
a no ser su extremada palidez, denotaba la pérdida de sangre. 

— ¡Soy un 7)tasen! — murmuró Kipsang orgullosamcntc —; tres veces 
disparó su fusil contra mi, pero aquel shifta murió. 

Coombes había entrenado a esos áskaris en los ataques a la bayo¬ 
neta y comprendió lo que había sucedido. Kipsang había visto al hom¬ 
bre y arremetido contra él. Coombes les había inculcado la idea de 
que una vez iniciada la carga, nada debería detenerlos hasta que la 
hoja del fusil se hundiera en el cuerpo del enemigo. Y así, ese mag¬ 
nifico áskari, uno de los pocos reclutas de la tribu masai, los más gran¬ 
des guerreros del Africa..., ese hombre vacía allí, debilitado por la 
pérdida de sangre de tres heridas de bala. 

Otros áskaris llegaron corriendo en ese momento desde el puesto y 
je hicieron cargo de la camilla, relevando a los cansados conductores. 
Rápidamente condujeron a Kipsang a la choza que hacía de hospital, 
donde un nativo vestido de blanco preparaba ya instrumentos V ven¬ 
das. Hacía una hora que estaba enterado de que todo eso iba a ser 
necesario. 

No había ningún médico en el puesto, y Coombes procuró hacer lo 
que pudo mientras Crawford se dirigía hacia la casa de Tumer. Cuan¬ 
do llegó bajo el alero, los últimos soldados atravesaban el puente ten¬ 
dido por sobre el foso. 

Chorny lo vió llegar y se alejó de la galería sin ser visto, llevando 
aún la espina entre sus dientes. 

Crawford dirigióse" rectamente hacia la mesa, despojándose de su 
equipo de campaña antes de tomar un formulario y un lápiz, para en¬ 
viar su mensaje. Pequeñas partículas de polvo ensangrentado cayeron 
sobre el papel cuando comenzó a escribir: 

'Tuerte Mero. — Trasmitir al comandante en jefe: Unos sesenta 
shiftas , muchos de ellos armados con fusiles..." 

Tumer envió un mensajero hacia la choza del telégrafo con órde¬ 
nes de establecer contacto con el fuerte Mero, situado a unas cua¬ 
trocientas millas al sur, y hecho esto, alcanzó una botella del reci¬ 
piente lleno de agua que colgaba del techo en un rincón. Comprobó 
que estaba convenientemente fría y llenó un gran vaso con su con¬ 
tenido. 

— ¿Cerveza? — preguntó Crawford, un tanto asombrado. 

-La última botella... La guardábamos para ti — respondió Tumer. 
Crawford bebió despacio, saboreando la bebida fresca. En ese mo¬ 
mento se presentó un áskari en la pieria, llevando un fusil y una 
cartuchera llena de halas. Se cuadro, saludando con el r^p vi miento 
preciso y lento de las tropas nativas. 

—Este fusil pertenece al shifta que hirió a Kipsang. ¡Fíjate qué clase 
de armas llevan esos salvajes! - dijo Crawford. 

Tumer examinó el arma. No había visto nunca una de tipo igual, 
V por la marca comprendió que se trataba de un Wallicher Beño, de 
l as oeÍÍS cas Skoda. Era un arma bien construida y finamente tenni- 
naíivW, caño estaba sucio y el correaje descuidado, pero se veía 
en > Sil da que se rrataba de un fusil moderno, preciso, eficiente y 

segii ,c . 

Resultaba extraño encontrar tal arma en inanos de un nativo afri¬ 
cano. Los shiftas usaban lanzas y no fusiles. Pero con su poderosa 
vista, hecha al medio en que vivían, se convertían pronto en sus 
manos en amias terriblemente peligrosas. 

Tumer abrió el cerrojo y echó hacia atrás la barra. Aun el menos 
entendido podía comprender, al examinar el interior de la recámara, 
que el fusil era nuevo. 

—¿De dónde habrán sacado esto los shiftas? — preguntó, como ha¬ 
blando consigo mismo. 
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— jEso es lo que deseo saber! - exclamó Crawford rfiientras es¬ 
cribía las últimas palabras de su mensaje: 

. me refiero al representante italiano. Enviaré luego más no¬ 
ticias. Crawford.” 

Se balanceó luego hacia atrás en su silla, mientras Turner volvía 
a colocar el cerrojo del arma y echaba un vistazo a la culata y 
a la correa, tratando de descubrir la marca de fábrica. 

-Alguien esta vendiendo estas armas a los shiftas para hacerse 
rico, Bill — murmuró luego. 

—Creo que deben venir de alguna parte de Abisinia, y por eso 
deseo hablar con el representante italiano -contestó Crawford. 

Echóse hacia adelante en su silla y continuó: 

—Y hay alguien más a quien deseo ver también...: Abdi Ham- 
mud. 

—Lo conozco — dijo Turner—, “Er gran somalí”, le llaman. 

—Estaba en el puesto un par de días antes de que iniciáramos el 
safari, y he visto que, por lo general, desaparece cuando tenemos 
algún encuentro con los shif tas — dijo Crawford. 

—Le diré a Herbie que eche un vistazo por las chozas de los 
nativos, a ver si se encuentra allí. 

-Y a propósito: Hammud usa espinas..., espinas de los mato¬ 
rrales, como los shif tas — agregó Crawford. 


—Bueno; Hammud debería estar con ellos — murmuró Turner. 

—En fin. ya veremos...; ordena que transmitan el mensaje, Rod- 
dy, mientras yo me saco estas ropas llenas de polvo. 

Recogió su equipo, en tanto que Turner tomaba el formulario 
de sobre la mesa, y ambos se dirigieron hacia la galería. 

-¿Quién viene a la fiesta, además del representante italiano? 

-Creo que traerá con él a Jan Kuypen, el ingeniero, o algo por 
el estilo. ¿Lo recuerdas? 

— ¡Alt, sí; el holandés! ¡Buen muchacho! - dijo Crawford. 

Turner leyó el mensaje, y cuando levantó nuevamente la cabeza. 
Crawford tenía su herida al descubierto. 

-¿Fue una bala? —preguntó Turner. 

—No; un lanzazo. No es nada, Roddy...; ¿vendrá Zía a la fiesta? 

-Sí; y probablemente estrenará un traje' especialmente hecho 
para esta ocasión. 

Crawford sonrió, mirando en dirección a la casa blanca. 

-No quiero nada en esa dirección —dijo luego y, en seguida, 
escrutando el ciclo,, comentó —.- se acercan las lluvias. 

-Sí, no tardarán mucho en llegar... Bueno, llevaré este mensa¬ 
je — dijo a su vez Turner. 

En el momento en que se alejaba llegó Dewey, que venía de 
la casa de Crawford. 
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—Tu criado tiene el baño listo, Bill - dijo al entrar en la choza. 

-Gracias — contestó éste, y luego agregóacabo de enterarme 
que has decidido quedarte hasta después de las lluvias. Alan. 

-Así es - contestó el aludido. 

-Bueno; de todos modos tendrías que quedarte ahora. Ya es tarde 
para partir. ¡Mira el cielo! .. Los nativos dicen que tendremos la 
primera lluvia esta noche; quizá en el momento en que todo comien¬ 
za a obscurecerse, cuando muere el día. 

CAPITULO II 

En los días anteriores las nubes habíanse amontonado en el horizonte 
como blancas bolas de algodón. Finalmente se habían agrupado for¬ 
mando las peculiares formaciones a través de las cuales se dejaban 
ver pequeñas manchas de cielo azul. Pero ahora, desde el sur al este, 
espesos nubarrones de un negro intenso rodaban tumultuosos por el 
cielo, avanzando rápidamente sobre el pequeño puesto militar que se 
levantaba solitario en aquella meseta de rocas. 

La lluvia, cuando llega, lo hace en una cortina tupidísima, con vio¬ 
lencia inusitada. Para aquellas tierras que parecían áridas y resecas 
significaba un inmediato reverdecimiento de los zarzales. El agua lle¬ 
naría los pozos, dejando la tierra empapada y humeante. Los mato¬ 
rrales crecerían en forma tan lujuriante que nadie podría ya pasar 
a través de ellos, y las caravanas de camellos se verían impedidas de 
transitar, porque ías rutas se borrarían del ■ terreno. Unicamente los 
nativos, que conocían a ciegas la región, podrían iniciar un safari, y 
en verdad, muy pronto'lo harían. 

En el aire había una sensación de inquietud y de expectativa, como 
si todos, la naturaleza y los hombres, esperaran las nubes y lo que 
ellas traerían. 

Dewey se reclinó contra un poste de la galería, miró el cielo y 
sonrió. Hallábase satisfecho y tranquilo, porque había encontrado allí 
un refugio apacible y casi desierto. Lo que pudiera suceder durante 
la época de las lluvias no le preocupaba ni poco ni mucho. Eso po¬ 
dría ser un buen lugar para encontrar el fin de todas las cosas. 

Allí podría ser enterrado y olvidado, ya que, después de todo, estar 
allí era casi lo mismo que estar muerto. Por lo menos, estaba ya muer¬ 
to para su verdadero mundo, para sus amigos. Pero mientras su cuerpo 
tuviera vida, podría intervenir en las refriegas contra los nativos, 
aspirar el aire salvaje y misterioso de Africa, el continente negro, y, 
sobre todo, mirar a Zía, contemplarla, pensar en ella y, a veces, ha- 
blar con ella. 

En la habitación próxima, el criado de Turner hacía los preparativos 
para la fiesta que iba a comenzar a la hora del crepúsculo, cuando 
muere el día. Movíase de un lado a otro silenciosamente, arrastrando 
sus pies desnudos. Vestía unos pantalones de Turner. sujetos a la 
cintura por un cinturón de cuero, del que pendía un largo cuchillo. 
No tenía nada más, excepto el complicado turbante sobre ¡w cabeza. 
Puso en la mesa algunos vasos y colocó botellas de scotch y ginebra, 
cigarrillos y una pequeña fuente de pan tostado, sobre cuyos trozos 
había cuadrados de queso, sardinas v aceitunas, todo lo cual había 
sido traído desde Nairobi y cuidadosamente guardado para una oca¬ 
sión como ésa. 

En ese momento Dewey dirigióse hacia su choza, que tenía una 
puerta casi tan grande como toda una de las paredes. En una mesa, 
justamente cerca de la puerta, había una jarra, en la cual una cantidad 
de hojas machacadas se humedecían en su propio jugo. Veíanse, tam¬ 
bién allí, algunos tubos de ensayo. Había utilizado dos o tres cajones, 
que contuvieran antes las provisiones del puesto, para montar sus pocos 
y simples aparatos de química: mecheros, un par de tubos gradua¬ 
dos, retortas, probetas y unas cuantas botellas con ácidos. 

Su cama estaba en medio de la choza, cubierta por un gran mosqui¬ 
tero que colgaba del techo, y en las sombras frescas del cuarto se ase¬ 
mejaba a un blanco fantasma. Un par de cajas estaban dentro de ca¬ 
jones de agua mineral, y una cantidad de utensilios personales col¬ 
gaban de las paredes o yacían entre las cajas, fuera del alcance de las 
peludas arañas que, cuando muere el día, corren por el piso arenoso. 

Dewey revolvió el contenido de la jarra con una varilla de vidrio. 
Luego colocó cerca una jarra más grande; dispuso sobre su boca un 
trozo de muselina, que tenía.una sospechosa semejanza con la tela del 
mosquitero, se puso unos guantes de goma y vertió el contenido de la 
primera jarra en la segunda, a través del tul. Era un liquido verdoso 
y espeso. Mientras trabajaba, leía unas anotaciones en una libreta que 
estaba abierta a su lado, y se hallaba en esa tarea cuando Coombes pasó 
por delante de la puerta echando una mirada hacia el interior. Se 
detuvo un instante y quedóse contemplando a su amigo. Tenia la 
natural curiosidad de un verdadero cockney, y una gran dosis de 
respeto por todo lo que tuviera apariencia de cosa científica. 

— ¿Qué estás hacienda? —pregunto, entrando en la choza. 
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—Estoy destilando hojas de phytelephas 
macrocarpa — contestó Dewey, v en seguida 
se explicó; 

—Hojas de las palmeras que crecen cerca 
del rio. 

—Tus ratas no tomarán eso. 

—Ni yo se lo. pediré. Voy a hacer una 
pasta con pan, anís y este liquido, y se la 
daré a comer — dijo Dewey mientras levan¬ 
taba el trozo de mosquitero y lo exprimía 
con la mano derecha. 

— ¿Surtirá efecto? 

—No sé. Estoy experimentando aún. Esto 
no es más que un paso hacia la fórmula que 
deseo. 

—¿Y qué harás cuando la consigas? 

-Puedo dedicaime a vender el veneno o 
puedo ceder la fórmula por una cantidad de 
dinero determinada —contestó Dewey—; 
pero primero tengo que descubrir el veneno. 

—Bonita manera de vivir — murmuró Coom- 
bes. 

Quedóse observando a Dewey un instante 
más y luego agregó: 

—El áskari está muy mal; creo que mo¬ 
rirá esta misma noche. 

—Lo siento — dijo Dewey echándole una 
rápida mirada, y un tanto sorprendido por 
el tono de Coombes —; ¿puedo serte útil en 
algo? 

—No; el ordenanza está haciendo todo lo 
posible, pero uno no puede evitar sentirse 
impresionado cuando muere uno de esos ás- 
karis. Kipsang es un buen hombre. 

Dióse vuelta para salir de la habitación y 
de pronto se detuvo. 

-¡Hola!; ¡aquí tenemos a, Abdi Ham- 
mud! — dijo. 

Dewey volvióse a su vez y vió al hombre 


1 w r r ..ud5 aanans, coionaas v uamat 

vas figuras de los soldados de Manieka. Ambos actuaban de alguac 
les bajo las órdenes de Crawford y de Herbie Coombes. 

Los dos nativos eran altos, y cada uno de ellos llevaba un shul 
blanco; un trozo de tela arrollado a la cintura y echado por sobj 
un hombro. La tela era de un blanco deslumbrante y contrastaba co 
el color oscuro de los hombres y 1< 
Olvidándose de todo cuento lo rodeobo, ro j os gantes que tenían sobre si 

cruzóse de brozos y quedó un instante cabezas. Marchaban llevando el pas 

ensimismada, perdida en sus pensamientos. erguidos y con mucha dignidad, po: 
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Hammud era un hombre grande, acrome- 
gálico, cuya inteligencia estaba en razón in¬ 
versa de su gran fuerza. Tenía tremendas 

3 >aldas y un rostro salvaje, cuyo signo más 
iente era una gran mandíbula cuadrada. 
Sus enormes ojos negros miraban con temor 
y astucia a los dos guardianes. 

Era, en conjunto, una enorme y terrorífica 
figura, y todos los nativos le temían. Nadie 
tenía más fuerza que él, y decíase que podía 
matar un buey con un solo golpe de sus 
grandes puños. Caminaba hundiendo los pies 
en la arena bajo su propio peso. 

Dewey vio al hombre y se fijó especial¬ 
mente en el cuchillo que llevaba en b. cin¬ 
tura: tenía un pesado mango de plata en el 
cual se enrollaban muchas vueltas de alam¬ 
bre, y en el mango, dos piedras cuyo uso 
no pudo imaginar. 

Había algo raro, extraño, en el enorme 
somalí. Algo repelente que prevenía con¬ 
tra él. 

Bill quiere ve a este hombre — dijo Coom- 
bes. 

Y volviéndose, siguió al grupo que se di¬ 
rigía a la choza de Crawford. 


Se oyo uno descoigo cerrado Luego, un jefe nofivo leyó 
uno oración en dloleclo fwahUi. Ero el odios o Kipsong 


que eran hombres elegidos serios, fuertes e íntegros. Además, eran 
del sur y se consideraban a sí miamos como meior nacidos que los 
somalis a quienes vigilaban. 

Abdi Hammud también llevaba un shuka, pero éste -ataba man¬ 
chado de barro y de sangre. Calzaba sandalias somalis y tenía dos 
lanzas; no las lanzas ordinarias de hoja ancha hechas por los he¬ 
rreros locales,' sino armas de hoja larga, perfectamente construidas 
por un renombrado herrero que vivía en Wajir y que pedía veinte 
monedas por cada lanza que fabricaba. Unicamente un hombre rico 
podía usar esas lanzas hechas en Wajir, tan finamente terminadas. 


La choza de Crawford era igual a la de 
Turner, pero un poco más grande, y las 
paredes eran sólidas hasta el techo. Tenía un. 
aspecto ordenado, y algunas fotografías, pues¬ 
tas en sendos marcos, colgaban de las pare¬ 
des; una de ellas era del colegio Magdalena, 
de Oxford; otras dos mostraban grupos es¬ 
colares, y había también una pequeña y ama¬ 
rillenta que mostraba a un hombre blanco 
entre un grupo de nativos. Su rostro apenas 
se distinguía bajo el salacot. 

A Crawford habíale costado mucho tra¬ 
bajo conseguir esa fotografía de Graham 
Fletcher, el primer hombre blanco que lle¬ 
gara a Manieka. Había sido asesinado más 
de veinte años atrás, adquiriendo con el 
tiempo una reputación legendaria, basada en 
algunos atributos personales, por los que 
Crawford sentía gran admiración. 

En el cuarto había también una mesa en 
la cual trabajaba Crawford por las noches 
en los asuntos oficiales. Veíanse asimismo un 
par de baúles de cinc, una especie de arma¬ 
rio hecho con tablas pertenecientes a los 
cajones de los suministros del puesto y algu¬ 
nas latas de gasolina cuidadosamente estira¬ 
das y aplastadas. El cuarto no tenía mucho 
más que tres sillas viejas y las escasas pren¬ 
das personales que colgaban de las paredes. 

Crawford se había bañado, cambiado de 
ropa y reemplazado la venda de su brazo he¬ 
rido por un cuadrado de tela adhesivq, y en 
ese momento estaba limpiando la navaja des¬ 
pués de haberse afeitado. Era algo típico en 
él que considerara de suma importancia ba¬ 
ñarse y afeitarse antes de prestar atención 
a ningún otro asunto, y su punto de vista en 
tal materia estaba claramente reflejado en la 
apariencia de su criado nativo, un kikuyu 
llamado Ibrahim. 

El criado de Turner llevaba unos viejos 
pantalones cortos, un fez, y andaba descalzo. 
El criado de Coombes era un rapaz que 
robaba todo lo que creía que su amo no iba 
a echar de menos, pero que era leal a su 
manera. 

Ibrahim, por su parte, vestía un kanza blanco — una larga camisa, 
con mangas, que le llegaba hasta los tobillos —; llevaba puesto también 
.una especie de chaleco verde sin botones, finamente bordado con hi¬ 
los de oro, un fez blanco, redondo, y calzaba sandalias. Lucía tan 
limpio y apuesto como cualquier criado de Nairobi, y era honesto 
y completamente fiel. 

Disgustado a causa de que Crawford no lo había llevado con él 
al safari, no había comido en los dos últimos días, porque su insana 
no regresaba. Y ahora, su rostro, alargado y aplastado como el de 
un mono, mostraba una amplia mueca que quería ser sonrisa, mientras 









recogía el equipo de Crawford; todo, excepto el cinturón 
con el revólver. Dejó eso en el piso donde se hallaba. 

-Bu'í/m mbibwa — dijo tocando la cartuchera con el pie. 
Crawford sacó el revólver y entonces Ibrahim tomo el 
cinturón llevándolo con el resto del equipo para limpiarlo. 

Crawford descargó el arma; puso las balas en su bolsillo 
y el revólver bajo la almohada de su cama, en la galería, 
en el momento en que Coombes llegaba. 

—Tenemos a Abdi Hammud, Bill — dijo el recien llegado. 
Crawford vió al hombre que aguardaba un poco mas le¬ 
jos, a la entrada de la galería, frente a la puerta de la casa. 

-Gracias, Herbie - dijo-; trae aquel» fusil, ¿quieres?; 
luego hablaré con él. 

Gjombes se alejó. Crawford peinó sus cabellos cepillán¬ 
dolos cuidadosamente; examinó una vez mas su rostro para 
ver si estaba bien afeitado y luego aparto -la mesa hacia un 
rincón del cuarto; puso las sillas a un lado de modo que 
el piso quedara libre, y entonces colocó una de estas en 
el espacio abierto dando frente a la galería. Había te mu- 
nado de preparar la escena cuando Coombes regreso con 
el «fusil WallicheV-Bcnn y la cartuchera. 

-Ahora tráelo aquí, Herbie. 

Sentóse en la silla que había dispuesto frente a la galería, 
mientras Coombes hacía señas a los policías que custodia¬ 
ban a Hammud. El hombre clavó sus lanzas en la arena y. 
murmurando algo entre dientes, sacóse las sandalias; luego 
avanzó hacia la galería hasta hallarse frente a Crawford. 

Ncnvad, Abdi Hammud - dijo Crawford pausadamente, 
saludando al gigante en dialecto somalí. 

—Ñamad — gruñó Hammud. 

-¿Hay paz en tu casa? - preguntó Crawford cortamente. 

— Hav paz en mi casa. 

-¿H'av muertos en tu casa, Hammud? -pregunto Craw¬ 
ford con tono aun cortés. 

-¡No en mi casa, trwenia mkubma! - contesto Hammud 
haciendo girar sus pequeños ojos de cerdo y mirándolo 
con desconfianza. 

-¡Pero hay muertos shiflas más allá de Ramu. 

—Los shiftas no son hombres de mi casa. , 

La voz de Hamnmd tenía un acento de desafío. Crawford 
lo contempló durante un largo minuto y entonces el gi¬ 
gante sacó algo de un costado de su boca, con la lengua, 
y comenzó a masticar. En el silencio reinante, los policías 
nativos estaban inmóviles como moldeados en piedra, y 
Coombes no se apartaba de su lugar. 

— ¿Por qué has venido a Manieka? —pregunto Crawrord 
finalmente. 

-Compré ganado a un hombre. He venido a pagar. 
Nuevamente se hizo el silencio. Crawford trató de inter¬ 
pretar la mirada de Hammud, pero éste no miraba hacia el. 
Continuó mascando sin moverse de donde estaba. 

-Hammud, ¿conoces la ley por la cual un hombre que 
lleva un fusil puede ser ejecutado? - preguntó Crawford. 

— ¡Tengo lanzas, nada más! ¡No fusil! 

-Deseo que le comuniques esa ley al hombre que vende 
fusiles a los shiftas. ,, 

— ¡No conozco a ese hombre! ¡No conozco a los sbiftas. 

- exclamó Hammud con violencia. 

-¿Pero conoces el fusil? -preguntó Crawford, señalan¬ 
do el arma que estaba sobre la mesa. 

Hammud miró en la dirección que indicaba el blanco y 
luego echóse hacia atrás asombrado y alarmado, mientras 
volvía a mirar a Crawford. 

—Lo encontramos junto a un shifta muerto en una esca¬ 
ramuza, más allá de Ramu... Tú estabas allí antes de la 
excursión de los shiftas. 

-¡No! ¡No!; yo no fui a Ramu. ¡No conozco a los shif- 
tas! - exclamó "Hammud alzando sus grandes puños por 
encima de la cabeza y bajándolos luego bruscamente en 
señal de negación. 

De pronto, sin transición, monto en colera. Era una cria¬ 
tura primitiva y rabiaba a causa de que se veía cazado en 
una trampa y senda miedo. En dialecto soinali negó que 
conociera a ios shiftas, o al fusil, o al hombre que vendía 
fusiles, y negó también haber estado nunca cerca de Ramu. 
-¡Jefe cuelga shifta! Jefe quiere colgar a mí! -exclamo. 

Y luego, señalando a Crawford, agrego: 

-Abha vmssa! , 

-¡Basta ya! -exclamó Crawford levantándose de su si¬ 
lla-. ¡Amoose! , . . , „ , 

Uno de los policías nativos tomo el brazo de Hammud, 

pero fué arrojado lejos. . 

Hammud hizo frente a Craw- Z.o «tobo iomb.cn olí.. Solo, 
ford y, porque no le temía, sus 
labios se curvaron al pronunciar 
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el peor insulto conocido en lengua nariva: Garba dinka tatusa! 

Kra un insulto mortal, Y un hombre menos sereno que Crawford 
le hubiera golpeado, llcrbic Coombes levantó su látigo, pero detuvo 
la mano cuando Crawford hizo una seña a los policías. Ambos se 
arrojaron entonces sobre Hantmud y lo arrastraron fuera de la ga¬ 
lería. Pero una vez allí, el gigante sé retorció con violencia libertán¬ 
dose de los dos hombres. Miro a Crawford y escupió en la arena. 

— ¡Habrá un .muerto en tu casa, /ruana mlntbua! —gritó. 

Luego recogió sus lanzas y su.-> sandalias y se alejó corriendo. Craw¬ 
ford lo miró alejarse, sin moverse un ápice de su sirio, 

— ¿Por qué montó en cólera de esa manera? -preguntó Coombes. 
—Reconoció el fusil. Seguramente tiene algo que ver con el con¬ 
trabando de armas; temía que estuviéramos en antecedentes del asunto. 

— ¿Por qué no lo hiciste encarcelar? 

-Sabremos mucho más si lo dejamos en libertad. Pon a uno de 
los hombrea tras él - dijo Crawford. 

Lchó luego tina mirada hacia donde habían estado clavadas las lan¬ 
zas de Hammud y se dirigió hacia allí. 

— ¿Ves esto? - pregunto señalando una mancha húmeda en la are¬ 
na —; estaba masticando su escarbadientes. 

Coombes vió una espina blanca con una base bulbosa y la punta 
rota. Las marcas de los dientes de Hammud estaban por todas parres 
en la dura superficie. 

-Bueno ya sabes lo que eso significa. Y has oido la amenaza que 
profirió: "habra un muerto en tu casa” - dijo Coombes. 

— No son más que eso: amenazas - contestó Crawford. mirando có¬ 
mo Abdi Hammud se perdía a lo lejos entre los matorrales. 

-lis una amenaza peligrosa, Bill, v ya sabes que no hav más que 
un hombre en tu casa. ¡Y' eres tú! 

-Ya lo sé - respondió Crawford con calma. 

Una hora después Crawford v Coombes fueron a visitar a 7 .ía para 
invirarla a la fiesta. 

Una gran peña, acarreada desde las distantes colinas, había sido co¬ 
locada como un hito en el punto donde se encontraban Abisinia. Ken- 
ya y la Somalia italiana. Tenia grabados muchos caracteres árabes, 
y un hombre estaba enterrado bajo ella. Pero muv pocos conocían 
ese detalle. 

La piedra estaba colocada cerca de un recodo del río Dawa. pró- 
xum a la ruta que unía a la \1aniel<a con el fuerte del represéntame. 
italiano. No lejos de allí, dos pequeñas ¿hozas sin puertas daban a 
un lugar despejado entre altas palmeras y matorrales espinosos. En el 
centro había un asta que llevaba una bandera con los colores italianos. 
El viento y la arena habían desgarrado la bandera hasta no dejar de 
ella mas que algunos jirones descoloridos. 

Tres áskaris italianos, vistiendo uniformes caqui, estaban allí, lle¬ 
vando las camisas fuera de los pantalones, que sujetaban con fajas 
rojas. Tenían rojos turbantes con escarapelas metálicas y eraban en 
posición de “firme”, porque el representante italiano se acercaba vi¬ 
niendo desde el lado del río. 

UO'Sergente, parado ante los tres soldados, saludó al capitana Lclio 
Pallini, que pasaba en ese momento. Este levantó una mano con pereza 
y siguió adelante, balanceando en la otra una botella de Chianti me¬ 
tida en su característica envoltura de paja. Iba en camino del puesto 
para asistir a la fiesta del cumpleaños de Herbie. Bajo, erguido, de 
mediana edad, vestía uniforme, pero sin gracia alguna; parecía más 
bien un hombre disfrazado, porque Pallini no era lo que se dice un 
verdadero soldado. 

Habría sido muv feliz de poder ser propietario de un almacén de 
comestibles. .. o, mejor aun, de un negocio de vinos, en una pequeña 
ciudad donde las gentes amaran la vida. Le agradaba mostrarse en 
uniforme, pero no gustaba de la vida de soldado. Amaba la alegría 
y le gustaban las gentes y las fiestas. Un par de copas lo habían "en¬ 
tonado para la que se aproximaba, v ahora apresuraba e! paso mien¬ 
tras dibujaba una amplia sonrisa en su rostro tostado, en el cual su 
sonrojada nariz — así como sus manos regordetas —. mostraban cuán 
copiosamente acostumbraba a comer. 

Detrás de él avanzaba Jan Kuypen, que vestía un fresco traje 
blanco y una camisa de color. Este era también de mediana edad; 
un hombre sonriente y bonachón, que llevaba a su vez una cesta con 
varias latas de frutas en conserva, tarros de mermelada v otras go¬ 
losinas que, con el Chianti, constituían lo¿ regalos para Herbie. 

Kuypen servíase del fuerte para vigilar desde allí los depósitos de 
minerales de las colinas Habash. Los italianos estaban siempre espe¬ 
ranzados en que hallarían minas de oro, o quizá petróleo, o diamantes. 

Seguía tras de los pasos de Pallini sin hablar, a causa de que el 
tiempo estaba caluroso v pesado, v ambos habían caminado va más 
jde una milla. 

Al alejarse de la frontera, las palmeras v los matorrales comenza- 
han a escasear. 

-¿Por qué lanto apuro, Pallini? - preguntó Kuvpcn en tono de 
queja. 

-Amigo mío, Zía concurrirá a la fiesta de Herbie - contestó Palli- 
ni, como si eso lo justificara todo. \ T luego continuó-; desearía que 
viviera de nuestro lado de la frontera. Las cosas serían diferentes, en¬ 
tonces. 
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-¡Ya lo creo! -contestó Kuypen apurando el paso-, me parece 
que la tienen un poco olvidada nuestros amigos. * 

-¿Olvidada?; mucho peor que eso. amigo... ¡La única mujer blan¬ 
ca en cuatrocientas milla* a la redonda! - exclamó Pallini dándose 
vuelta mientras caminaba y gesticulando con excitación. 

—¿Es blanca, realmente? 

— ¡ Bah!. ¿Que importa eso si es hermosa? - contestó Pallini. 

Hubo una pausa mientras ambos hombres se afanaban caminando 
pesadamente sobre la arena, y después Pallini continuó hablando: 

-Bilí está ausente, Kuypen; quizá la convenzamos para que nos visite. 

—Entonces nos pelearíamos por ella —contestó Kuypen. 

~'Querido amigo, ella no es de esa clase de mujeres - dijo Pallini 
mirando a su acompañante por sobre el hombro. 


-¿No? 

—Se lo aseguro - dijo Pallini en tono categórico. 

La senda por donde ambos caminaban desembocaba ahora en una 
huella de camellos, que corría en medio de matorrales espinosos, y am¬ 
bos apresuraron el paso hasta que pasaron por la pequeña entrada, a 
trav és de las alambradas de púas que rodeaban el puesto, y atravesaron 
el puente. El representante comenzó a gritar: 

—Hodi . . ., hodi .. :, hodü... 

La llamada tuvo un efecto inmediato. Dewey salió de la cabaña de 
los huéspedes, y Tumer apareció en’la galería de su casa, teniendo 
a Crawford tras él. Todos apreciaban a Pallini; era excitable, muy 
hablador, pero un amigo sincero. Profirió una exclamación de sor¬ 
presa al ver a Crawford, y apresuró el paso hacia él. 
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— ¡Querido amigo!; ¿ya de vuelta? 

Luego ambos se estrecharon las manos, mientras Turner saludaba 
con una sonrisa. 

— ¡Me alegro tanto de haber venido!.. Y he traído a Kuypen 
conmigo. 

Estrechó la mano que le rendía Tumer, luego hizo lo mismo con 
Dewey, y dijo: 

— Usted no vió a Kuypen en la última fiesta ¿verdad?...; es que 
estaba borracho... ¡Oh. oh. muy borracho! 

— ¿Todavía anda investigando por las colinas? —preguntóle Craw- 
ford mientras saludaba al ingeniero. 

-Hay oro allí, y petróleo y diamantes - murmuró Kuvpen-; pero 
tuve que dejar todo v venirme, por la proximidad de las’ Uu\ ia.s. 



—Míster Dewey, déle la mano al amigo Kuypen - dijo Poliini —; 
un "queso” holandés huele siempre, pero esta noche lo pondremos tan ' 
borracho que .hasta cantará. 

Sonrió mientras palmeaba la espalda de Kuypen. y luego balanceó 
de un lado a otro la botella de Cluanti mientras se dirigía hacia la caja. 

-¿Dónde está Herbie? — preguntó—; tenemos regalos para él. 

—Ha ido al hospital... Hay un áskari herido — contesto Crawford. 

-Déme un trago de ginebra y cuénteme lo sucedido...; -tuvieron 
un encuentro con los shiftas, otra vez? 

—Sí, y quiero hablar con usted acerca de eso. 

El tono con que Crawford había pronunciado las últimas palabras 
hizo que Pallini lo mirara, para exclamar en seguida: 

-¡Nada de asuntos oficiales, querido amigo!; estamos aquí para 
' asistir a una fiesta. 

—Es sólo cuestión de un minuto o dos — aseguró Crawford. 

—Bueno..., si le parece... — contestó Pallini tomando un vaso que 
1 urncr había llenado —. Pero primero beberemos, ¿verdad? 

Pallini bebió a la salud de todos los presentes, y luego dejóse caer 
en una silla. 

—Amigo Kuypen. discúlpenos un instante mientras tratamos un 
asunto oficial antes de comenzar la fiesta - dijo, y luego continuó, 
dirigiéndose a Crawford —: Veamos, ¿de qué se trata? 

-Representante, esos shiftas venían del lado de su dominio - co¬ 
menzó a decir Crawford. 

—Debería usted haberlos detenido. 

-No tenemos tropas suficientes para ello...; y lo que deseo saber 
es esto: ¿enviará usted una patrulla suficientemente numerosa como 
para perseguir a los shiftas hasta más allá de la frontera? 

— ¡Una patrulla! —exclamó Pallini irguiéndose—. Lo siento, pero 
no es posible. 

—Pallini, esos shiftas llevan armas de fuego. 

—Las habrán conseguido en su territorio; no hay otra alternativa. 

— ¡Imposible!; hay cientos de millas de desierto entre nosotros y 
la costa. 

—Lo sé, pero no pueden conseguirlas por ninguna otra vía; ni por 
el Congo, ni a través del Sudán, ni desde la Somalia, ni tampoco a 
través de mi distrito. ¿Cómo cree usted que pueda haber contrabando 
de este lado de la frontera? 

Sonrió de pronto, como si se le hubiera ocurrido una idea repentina, 
y preguntó: 

— ¿Teme usted que puedait atacar el puesto durante la época de las 
lluvias? 

Levantó su vaso y poniéndose de pie dijo: 

—Si los atacan, vengan a mi fuerte. Tengo cuatro ametralladoras v 
una compañía de áskaris. Estarán a salvo conmigo. 

Encogióse luego de hombros v se llevó el vaso a los labios. Craw¬ 
ford no insistió más. Conocía a Pallini. 

—Estoy siempre dispuesto a ayudarlo, pero hasta que mi Comisario 
me lo ordene, no quiero saber nada con incursiones al territorio de 
los shiftas. ¡Oh, no!.... tendría que ir yo con la patrulla. Esto ter¬ 
mina nuestro asunto oficial, ¿no es asi? 

Y Pallini sonrió amigablemente. 

—Si, gracias, Pallini. 

—Entonces bebamos otra vez y olvidemos este asunto. 

Tendió su vaso a Tumer y de pronto, al ver llegar a Coombes 
por la galería, exclamó, tendiéndole la botella de Chianti: 

-Un pequeño presente para su fiesta..., con mis mejores votos. 

—Gracias — contestó Coombes. 

—Y vo espero que le agradarán estas salsas — dijo, a su vez, Kuypen. 

Pallini, sonriendo a este último, tomó ion ambas manos sendos ta¬ 
rros de conservas de frutas. 

—Gracias —contestó nuevamente Cormbes. Sentía un poco de ti¬ 
midez al verse tan obsequiado, y ademas había algo en su mente que 
lo preocupaba. 

— ¡Y ahora beberemos a su salud! —exclamó Pallini. 

—Discúlpeme un instante, Pallini — dijo Coombes acercándose a 

Crawford, y dirigiéndose a éste continuó: 

—Bill, creo que perderemos a Kipsang. 

—¿Es el áskari herido? — preguntó Pallini. 

—Se ha dado vuelta de cara a la pared — díjole Coombes a modo de 
contestación. 

—Eso es malo, lo siento —dijo Pallini. Y agregó—: esos nativos 
siempre saben cuando van a morir 

-Está llamando a bwana mkubwa, Bill. ¿No podrías ir un momen¬ 
to? — dijo Coombes. 

—Por supuesto — contestó Crawford caminando en dirección a la 
galería; y dirigiéndose a Pallini, dijo: 

— ¿Nos disculpa usted un instante? 

En el cuarto se hizo entonces un gran silencio. Turner estaba lle¬ 
nando un vaso y Coombes lo tomó. Miró el líquido por un instante 
y después lo apuró de un trago. 

—No lo tome .tan a pecho, Herbie, no es más que un nativo — dijo 
Pallini. 

—Y, además, estamos en servicio ahora — agregó Tumer. 

—No amarguemos la fiesta. 

—Tienen razón... ¡Lléname el vaso, Roddy! — dijo Coombes. 
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— ¡Asi me gusta!; y ahora cantemos todos - dijo Pallini* 

— ¿Dónde está Zía? —preguntó Kuypcn. 

—\ ’ndrá de un momento a otro — dijo Dewcv 

En ese instante ella llegaba por la galería. Como Pallini v Kuypen, 
que habían llevado impermeable, ella estaba preparada para el caso de 
que lloviera, y llevaba una larga capa que colgaba airosamente de sus 
hombros. Bajo la capa vestía un traje de baile que podía haber lu¬ 
cido con orgullo en la fiesta más elegante de la sociedad neoyorquina. 

-¿Les gustar - preguntó mientras se quitaba la capa, deteniéndose 
en la galería y sonriendo a todos. 

Decíase que cuando llegó a Nairobi v a Alombasa, acompañada por 
sus servidores y. con una larga caravana de camellos, Zía llevaba en 
sus baúles vestidos importados de Londres \ de Paria, que eran la envi¬ 
dia de todas las mujeres del lugar. Coombes sabía que ella no se 
había puesto ese vestido en su honor, sino por Bill Crawford, y que 
había sido para sorprender a este último por lo que se había "ocul¬ 
tado, dirigiéndose hacia su casa cuando el llegó. 

Levantó un poco la larga pollera 
para mostrar sus zapatos plateados de 
baile. En aquel cuarto perdido en me¬ 
dio de la selva africana, entre aque¬ 
llas cuatro paredes de barro, palme¬ 
ras y zarzales; en' un ambiente en el 
que sólo había algunas sillas destarta¬ 
ladas. en un piso de barro, parecía en¬ 
teramente un ser llegado de otro 
' mundo. 

Por un largo minuto todos perma¬ 
necieron en silencio. 

— ¡Exquisito! —exclamó Pallini a 
media voz. 

— ¡Encantador! — dijo a su vez Kuy¬ 
pen. 

—Está usted completamente desea¬ 
ble — dijo Coombes. 

— ¡Brindemos por Zía! —exclamó 
Dewey levantando su vaso. 

— ¡Que sea un hermoso brindis! - 
exclamó Pallini. 

—¡Pues, ahí va!. .. ¡Por Zía, cuvo 
rostro detendría la marcha del tiem¬ 
po. Es tan hermosa que éste, al pa¬ 
sar, se detendría un instante para ha¬ 
cerle una reverencia! 

— ¡Muy bien dicho! —exclamó Pa¬ 
llini levantando su vaso— ¡Por Zía. la 
mujer más hermosa de Africa! 

Ella sonrió mientras todos bebían, 
pero había algo tenso en su risa. Lue¬ 
go, olvidándose de cuanto la rodeaba, 
cruzóse de brazos y quedó un instan¬ 
te ensimismada, perdida quién sabe en 

? |ué íntimos pensamientos. Pero sólo 
ué un instante. 

—He aquí un regalo para ti, Her- 
bie — dijo entrando al cuarto y ofre¬ 
ciéndole la alforja — ¡Muchas felici¬ 
dades en este cumpleaños! 

El le dió las gracias y mostró el 
regalo a los demás, mientras Dewey 
* llenaba las copas con cocktails recién 
preparados. Uno de ellos lo llenó so¬ 
lamente hasta la tercera parte, porque 
eso era todo lo que Zía bebía siempre. 

—No, ¡llénalo todo! — dijo ella —; 
llénalo hasta arriba..., porque esta 
puede ser nuestra última fiesta.. . 

—No comprendo —dijo Pallini un 
tanto asombrado. 

—Hay babari — contestó ella — ; al¬ 
gunos de los nativos están preparán¬ 
dose para dejar la aldea. 

— ¡Zía!; ¿qué significa esto? —dijo 
Tumer acercándose a ella. 

—¿Habari?, ¡bah!; esas no son más 
que charlas de los nativos — dijo Kuy¬ 
pen, pero su voz denotaba que sabía 
perfectamente lo que era habari. 

—Las lluvias se aproximan y el ha¬ 
bari dice que muchos, muchos hom¬ 
bres morirán aquí, en Manieka, durante 
las lluvias — dijo la joven. 

—¡Mil rayos! — murmuró Coombes 
en el momento en que Crawford apa¬ 
recía en la galería. 

— ¡Herbie, Kipsane ha m»erto! —y 


el tono de 1 -a vo/ de Crawford igualó en tensión al repentino silencio 
que se había hecho en torno de aquellos seres. 

Se detuvo mirando a Zía. Los ojos de ésta encontraron los su vos. 
Sonrióle e hizo un movimiento hacia él; pero se detuvo de pronto 
porque afuera sonó el límpido tañido del hierro que marcaba las 
horas. Inmediatamente después, siguió la nota vibrante y metálica del 
clarín. 

- ¡Hora de retreta! -dijo Crawford, poniéndose firme. 

Kuypen, Pallini, Tumer . .. todos lo imitaron. Dewey permane¬ 
ció inmóvil cerca de la mesa. Coombes deslizó sus manos a los cos¬ 
tados del cuerpo y quedó erguido v mudo. En el puesto, en la 
guardia, un poco más lejos y en la aldea nativa todo pareció qucd.tr 
de pronto en suspenso ante el toque de retreta. 

-Qué lento corre el tiempo, ¿verdad? - preguntó Turner, sin diri¬ 
girse a nadie en particular. 

—Sí..., sobre todo para Kipsang - respondió Crawford, pensativo. 

Zía escrutó los rostros de loa hombres que la rodeaban. Su mirada 
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se detuvo en Crawford, y nuevamente se encontró con la de él en el 
momento en que el clarín daba un nuevo toque de silencio. Era un 
sonido claro y vibrante; pero, de pronto, las notas parecieron como 
apagarse y diluirse en medio de otro sonido sordo y continuado que 
estalló de golpe y fué creciendo en intensidad. 

Era la lravia. 

La lluvia, que caía, por fin, en una espesa cortina, golpeando contra 
los techos, salpicando contra la arena reseca y contra las paredes de 
barro endurecido, chorreando por fes piedras y deslizándose rápida¬ 
mente en pequeños torrentes entre las matas y las rocas. El aire, de 
súbito, se tornó fresco y húmedo. 

— ¡Ah..., la lluvia! —murmuró Pallini con voz ronca. 


CAPITULO III 

Era una hora después de medianoche. La tormenta de lluvia habíase 
transformado en una ininterrumpida cortina de agua, suave y monó- 
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roña. Los áskaris estaban cavando la fosa para Kipsang en un rincón 
del puesto. Los rayos de luz de las lámparas de tormenta chocaban 
contra sus espaldas mojadas, reflejándose en la noche, mientras ello» 
se movían atareados, casi como al compás de las palabras improvi¬ 
sadas por el sargento Alagabul, como un canto que ponía ritmo en 
cada palada de arena. 

—La lluvia cae..., la tierra está btímeda. 

Así decía Alagabul, mientras las palas se hundían en la tierra mo¬ 
jada. y los hombres respondían: 

—Kipsang.. . masai! 

La voz de Alagabul se alzó una vez más: 

—Cavamos en la oscuridad... El agujero de la fosa se ahonda. 

Y los hombres murmuraban con sordo acento: 

—Kipsang.. . masai! 

En la casa de Tumer la fiesta terminaba. Y Pallini se despedía: 

— ¡Adiós..., dios... ios!... 

El y su amigo se alejaban balanceando una lámpara que se sacudía, 
marcando un círculo de luz alrededor de sus pies. Pallini estaba 
completamente borracho y no prestaba atención a Kuypen, que cami¬ 
naba decrás de él con mucha dificultad. Al llegar al pasaje en las 
alambradas de púas, junto al puente, la lámpara marcó un gran arco 
de luz cuando Pallini la alzó y se dio vuelta. 

— ¡Si los shiftas los atacan vengan al fuerte, Crawford!... ¡Tendre¬ 
mos otra fiesta! - gritó. 

La luz comenzó a alejarse y desapareció por último tras los mato¬ 
rrales, mientras el canto de los nativos se oía aún en la oscuridad. 

—Usó su bayoneta... ¡Un shifta ha muerto! 

Alagabul llevaba la entonación y los áskaris le contestaban, mien¬ 
tras movían las palas: 

—Kipsang... masai! 

. La voz del sargento se hizo casi un susurro cuando pronunció las 
siguientes palabras: 

—Han llegado las lluvias..., muchos hombres morirán. 

Los nativos contestaron en el mismo tono: 

-Kipsang..., Kipsang..., Kipsmig! .. ¡Guerrero masai! 

En las chozas cercanas, donde no alumbraba ninguna luz, las mujeres 
oprimían sus espaldas contra los muros, húmedos de lluvia, golpeando 
las manos contra la tierra, y canturreaban suavemente, respondiendo 
a los hombres: 

-Ee-yahi... Kipsang..., Kipsang..., Kipsang! ¡Guerrero masaüi! 

Coombes, algo más que borracho, apoyóse contra la balaustrada de 
la galería y se quedó mirando a los áskaris. 

—Escucha, Roddy; escucha a esos nativos. Siempre cantan así mien¬ 
tras trabajan. 

-Vamos, Herbie; es hora de acostarse. La fiesta ha terminado 
- dijo Tumer, tomándolo de un brazo. 

—Deseo saber lo que dicen — murmuró Coombes, resistiéndose, pero 
Tumer lo arrastró bajo la lluvia a través del patio del puesto, mien¬ 
tras Dewey se deslizaba en las sombras de la galería y caminaba a su 
vez con paso incierto por la arena. 

—Buenas noches, Zia... Buenas noches, Bill - dijo. 

Sus ojos estaban nublados por el scotch que había bebido, y con¬ 
tinuó caminando mientras hablaba solo. 

—Fué una hermosa fiesta. ¡Una muy hermosa fiesta! 

Se encaminó hacia la choza de los huéspedes, donde el agua, al caer, 
había formado un canal a través del umbral. Se quitó las ropas, des¬ 
lizóse bajo el mosquitero y se quedó dormido inmediatamente. 

Había sido, en verdad, una hermosa fiesta; todos cantaron y rieron 
alegremente. Pero Tumer había tenido cuidado de permanecer sobrio, 
mientras que Crawford bebió muy poco y Zia casi nada. Por su 
parte. Pallini y Kuypen se habían puesto alegres; Dewey quedó en 
estado de burlarse de sus propias penas y Coombes había ido a sen¬ 
tarse en el borde de su cama, apretándose la cabeza entre las manos, 
completamente mareado por los vapores del scotch. 

Pero la fiesta había terminado, y el canto de los áskaris bajo la 
lluvia y la voz monótona de las mujeres que canturreaban volvía las 
cosas a la realidad del presente. 

— ¡Diablos!, eso crispa los nervios - dijo Crawford, escuchando con 
atención. 

Sabia que los hombres estaban haciendo un trabajo fatigoso y que 
las mujeres cumplían un antiguo rito, pero todo eso le parecía terrible. 

—Callarán cuando terminen de cavar la fosa — dijo Zía. Y agregó—: 
¿Me acompañarás hasta mi casa, Bill? 

Arrebujóse en su capa y ambos atravesaron el puesto, najaron entre 
los alambres de púas y se dirigieron hacia la casa de Zia, que desta¬ 
caba ju blancura como un fantasma en la noche. Allí una lámpara 
de tormenta ardía tras el arco de la puerta, arrojando su luz a través 
de los vidrios de colores. 

-Ven, pasa un momento — dijo ella, tocándole ligeramente en el brazo. 

-Debo volver; quiero hablar con Roddv. 

-¡Qué agradable sería ahora una taza de café caliente! -mur¬ 
muró ella. 

Y había un tono de excitación en su voz, y su respiración se hizo 
rápida y entrecortada. Levantó el rostro y le sonrió. Sus ojos brillaban. 

-Ven, pasa un momento —repitió. 

No había cortinas en las amplias ventanas de la casa de Zía. Placas 


de arcilla roja formaban extrañas manchas en el color claro de las 
paredes, y sobre ellas se destacaban dos grandes pieles de mono. 
Veíanse algunos taburetes de madera, unas mesas bajad y un confor¬ 
table diván, sobre el cual dormía la muchacha. Había traído todas 
esas cosas de Lamu, y en aquel ambiente ponían el toque y la atmós¬ 
fera de una casa árabe. Un algo aromático y suave se captaba en 
el ambiente. 

Zia quitóse la capa,_ y su cuerpo enfundado en el ceñido traje de 
baile se destacó extrañamente contra aquel marco casi salvaje que la 
encerraba, envolviendo al hombre en la fascinación de sus encantos. 

Dirigióse hacia un colador bajo el cual ardía una llama. Habia allí 
café y azúcar. 

—Nunca habías estado en mi casa —murmuró ella. 

Y entonces Crawford percibió claramente el temblor de su voz. 

-No —dijo, y quedóse contemplándola. 

—¿Azúcar, BÜ 1 ? 

El asintió con la cabeza y ella pasó la taza. Era una taza gruesa 
pintada de verde, traída de los mercados de Gcdda, en las costas 
del mar Rojo. 

-Siéntate, Bill. 

-No; debo irme en seguida — dijo él, y permaneció de pie. 

Ella no prestó atención al café que se había servido a sí misma. 
Quedóse mirándolo fijamente como lo había hecho durante toda la 
fiesta. Estaba en verdad hermosa y tenia un algo de juventud y de 
vida bajo los destellos de la lámpara; aleo cálido que atraía y ener¬ 
vaba se desprendía de aquel cuerpo esbelto y moreno. 

Crawford la temía, y ella, sabiéndolo, se le aproximó y hablóle con 
voz profunda: 

—Bill, ¿no has conocido nunca a *Abu Khali? 

El quedó sorprendido con lo inesperado de la pregunta y pensó 
inmediatamente que el mercader era, sin duda, el padre de ella. Con 
voz lenta preguntó: 

—¿El árabe que. te dejó todos esos almacenes? 

—Era muy inteligente, Bill -dijo ella. 

—Los árabes lo son por lo general. 

Crawford bebió un trago de café mientras miraba los oscuros ojos 
de la muchacha, y de pronto deseó no haber entrado a esa casa. Hacía 
mucho tiempo que no veía una mujer blanca. Y, en aquella soledad, 
aun la mujer mas insignificante podría tener un gran atractivo. Y Zía 
estaba lejos de ser insignificante. 

Era hermosa, y la cadencia femenina de 3U voz, el delicado perfume 
de su cuerpo, sus ojos grandes y profundos y su mirada de mujer 
enamorada tenían una fascinación tan peligrosa como agradable. Craw¬ 
ford tenía que hacer grandes esfuerzos para recordar que se trataba 
de una nativa, de la hija de un mercader árabe, con la cual él no 
podía tener relaciones. 

Ella parecía estudiarlo mientras todoj esos pensamientos obraban 
en su mente. El bebió aún otro trago de café y aguardó a que ella 
hablara. 

—Hay algo que Abu Khali me dijo muchas veces — dijo por fin Zía, 
y movió su cabeza de un lado a otro, sonriendo —: “elige un hombre 
de corazón, y en ese corazón encontrarás todo un mundo". 

La directa insinuación de esas palabras asombró a Crawford, 
aunque el tono en que ella las pronunciara era el de una conversación 
común. Pero, de pronto, preguntóle: 

-¿Tienes tú un corazón grande, Bill? 

—No sé -contestó él evasivamente, clavando su mirada en la taza 
de café. 

-Abu Khali era como tú en algunas cosas - dijo ella-, Pero él no 
tenía tiempo para nadie más que para mí y, sin embargo, tú ni me 
miras. 

—No digas eso - dijo él, mirándola. 

Con deliberada lentitud dejó ella la ta2a a un lado, y luego vol¬ 
vióse para mirarlo de frente: 

— ¿Por qué tienes miedo de mí, Bill? — preguntó con suavidad. 

— ¡Oh, no digas tonterías! 

— ¿Es una tontería? 

Su voz era muy suave y sus labioj sonreían. Su cabeza estaba echada 
hacia atrás; sus ojos, sombreados y misteriosos, lo miraban inten¬ 
samente. 

-Entonces, ¿no me temes? — susurró. 

Hubo un momento de tensa expectación. Ella estaba muy cerca... 
FJ alzó sus manos y pareció de pronto que iba a estrecharla entre 
sus brazos; pero, en el úldmo instante, recobróse y dio un paso atrás. 
Miró indeciso a un lado y a otro, y murmuró: 

—Mi café está frío. 

Por un instante brilló una llama de desafío en los ojos de Zía; pero 
la llama je fué extinguiendo lentamente, y al cabo, sonriendo de nuevo, 
ella dijo: 

—Te serviré más. 

Y en su voz había, esta vez, un tono de burla. 

—No, gracias — contestó él. 

-¡Oh. hay mucho! -dijo ella, gozándose en el embarazo del militar 

-Es lo mismo; debo irme. 

-Sí, por supuesto. 

-Debo irme; tengo que ver a Roddy —continuó diciendo Bill. 
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mientras dejaba Ja taza sobre la mesa. 

-Entonces, buenas noches, Bill - contestó Zía, sin hacer ya ningún 
esfuerzo por detenerle. 6 

puerta” 0 ' 35 ^° r ^ C3 ^ — d ‘í° Crawford, encaminándose hacia la 

Comprendía que su actitud era descortés, pero estaba ansioso oor 
alejarse. r ^ 

-Buenas noches, Zía. 

Cuando llegó a la puerta ella lo llamó, pero su tono era savo esta vez: 
-¡Uh, Bill. Bill, ¿tendrás cuidado con Abdi Hammud, verdad? 

— ¿Hammud.-... ¡Oh, si, por supuesto! 

-Todos saben ya que él ha dicho que habrá un muerto en tu casa. 
—Lo estamos vigilando. 

—Ten cuidado; es muy astuto. 

-Está bien; me cuidare... Buenas noches, Zía. 

í a fnía a ^ r u° “ , Ia n ° CÍl , e X dU quedÓ3e dc P ie en la P««ta. 
La frialdad de la lluvia la envolvió en una ráfaga de aire húmedo, 
mientras estaba escuchando el ruido de sus pasos sobre la arena 
De pronto, la voz del sargento /Vlagabul alzóse nuevamente en la 
noche: 

-Han ¡legado las ¡linios..., muchos hom¬ 
bres morirán. 

—Kipsang... masai! -respondían los ás- 
karis. 

Y las mujeres cantaban golpeando sus ma¬ 
nos contra la arena: 

-Ee-yab! Kipsang... Kipsang ..., Kip¬ 
sang! ... ¡Guerrero masai! 


Turner estaba recostado sobre la mesa 
cuando Crawford llegó a la casa. El tenien¬ 
te había extendido en ella un largo y deta¬ 
llado plano del puesto. Levantó la vista 
cuando Crawford entró, tomando una toalla 
que colgaba de la pared, para secarse el agua 
que corría por su rostro y por sus brazos. 

~Zía no te detuvo mucho tiempo — diio 
Turner. 

-No. ; . ¿Tienes el plan de defensa? 

—Aquí está —dijo Turner, señalando el 
plano; y luego agregó con curiosidad-: Te¬ 
ma el presentimiento de que Zía iba a dete¬ 
nerte toda la noche. Ha estado deseándolo 
hace mucho tiempo. 

Crawford no contestó. Arrojó la toalla a 
un rincón e hizo girar el plano, inclinándose 
sobre el. 

j 7®* ^? u >' hermosa, pero debes tener cui¬ 
dado. No olvides que tiene sangre nativa en 
sus venas - dijo Turner. 

Crawford lo miró un instante, y hiego vol¬ 
vió Ja cabeza en dirección a la casa de Zía 

-Creo que tienes razón - contestó. 

Y había un acento de desesperación en 
su voz. 

-Estos malditos áskarb me crispan los ner¬ 
vios — exclamó de pronto Turner, tomando 
un cigarrillo —. ¿Has oído lo que cantaba 
Magabul acerca de los hombres que morirán 
en la época de las lluvias? 

-Es posible que muchos mueran si los 
shiftas nos atacan. Si han conseguido fusi¬ 
les, no hay duda que nos darán mucho que 
hacer - dijo Crawford con acento tranquilo. 

probablemente habrán desarrollado un 
plan para terminar con nosotros -contestó 
lamer fríamente. 

—Luego se lanzarían por todo el distrito - 
como una manada de lobos. Este es un asun¬ 
to muy serio, Roddy. Tendremos mucho 
que hacer dentro de poco. No podemos per- 
mitir que lo saqueen todo. 

Irguióse y miró hacia afuera a través de 
la galería, donde las gotas de lluvia brillaban 
bajo la .luz de una lámpara de tormenta. Su 
pensamiento estaba por entero concentrado 
en los shiftas. 

— ¡Todo^ lo que hemos hecho se derrum¬ 
bara. ... Y hemos trabajado aquí cinco años, 
tratando de dar impulso al comercio v de 
hacer de esto algo más que un desierto — 
murmuró. 

-Para beneficio de un grupo de nativos 
medio salvajes — dijo a su vez Turner con 
desprecio. 


No; es por algo más que todo eso — dijo Crawford mirándolo 
de frente-. Es por ayudar a la civilización. Es lo que Graham FJet- 
cher hubiera comenzado a hacer veinte años atrás si no lo hubieran 
asesinado. 

— \a lo se — dijo Turner con desgano. 

—Hemos acabado con las guerras entre las cribus y con las ven- 
pnzas. Hemos logrado que cada aldea tenga su pozo de agua, v si 
ios jefes de la administración me autorizaran, ya verían ellos b oue 
puede la irrigación. 

Había entusiasmo en su voz, porque estaba hablando de su trabajo. 

lo ar - na j es , aqu ’ ferti *’ Rodd y- ¿No has notado cómo huele 

la cierra después de las lluvias? 

De pronto se detuvo y miró a Turner. 

-Pero de qué vale hablar contigo... —dijo. 

-Se lo que te propones, Bill - dijo Turner a su vez 
soldada ' qU¿ tC imp0rta> ¿ verdad? Des pués de todo tú eres un 

f 1 „7Í Uen ^- P % 0 ,OS 30,(13(105 tenemos una misión perfectamente de¬ 
finida - dijo Tumer con acento suave. 

-Sí. .. Algún día volverás con los Fusileros, y tocarán para ti una 
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marcha y haran un desfile en tu honor, Lsa es tu carrera. 

—El Africa se te ha metido en las venas, Bill. Esa es la dife¬ 
rencia entre tú y yo. 

—Es cierto Es curio» cómo este país salvaje puede atraerlo 
a uno. Perdóname si he dicho algo desagradable, Roddy. 

—No has dicho nada de eso — respondió Tumer, sonriendo. 

Y ambos se inclinaron sobre el plano. 

Cada soldado K. A. R., invariablemente, al llegar a Manieka 
desarrollaba nuevos planes para el puesto, planes que, invariable¬ 
mente también, quedaban en el papel. 

El esquema de Turner comprendía reductos construidos con bol¬ 
sas de arena, un poco más adentro de las defensas de alambres 
de púas. Había ocho de ellos, incluyendo uno mayor para pro¬ 
teger la única ametralladora que poseían. Los otros reductos esta¬ 
ban diseñados para contener cada uno siete u ocho áskaris. 

Apane de ello, era necesario fortificar las grutas interiores de 
la meseta rocosa. 

—La ¡dea es hacer los reductos tan grandes como sea posible 
— dijo Crawford —; si asaltan el puesto y rompen la defensa, nos 
retiraremos a la siguiente. Pondremos la “Maxim” hacia el ángulo 
noroeste. Porque allí están las tierras más altas y la arena es 
, seca en la dirección de la comarca de los shiftas. Su ataque ven¬ 
drá probablemente por ese lado. 

—Nos atacarán a pesar de las lluvias; y si lo hacen, sólo nos res¬ 


tará resistir hasta que sea posible. No serviría de nada tratar de- 
huir — dijo Tumer. 

—Tienes razón, no serviría de nada — respondió Crawford —; en 
cuanto saliéramos del puesto nos rodearían y moriríamos todos. 
Bueno..., es necesario empezar a construir esos reductos mañana 
mismo. Después del desayuno hablaremos con Herbie del asunto. 

Dirigióse a la galería y miró afuera, a la oscuridad de la noche, 
mientras Tumer se colocaba a su lado. 

—Pondremos el puesto en condiciones de resistir, Bill — le dijo. 

—Sí, pero ambos sabemos perfectamente bien cómo acabará todo. 
No hay escape posible. Roddy. 

Ambos permanecieron en silencio, mirando la lluvia y las alam¬ 
bradas que centelleaban de cuando en cuando a la luz de un 
relámpago. El foso parecía un gran tajo negro, interrumpido por 
una cicatriz blanca: el puente. 

En un rincón, los áskaris recogían sus herramientas. Las voces 
de las mujeres habían cesado ya. Los hombres tomaron las lám¬ 
paras y se alejaron en silencio. 

—Para uno, por lo menos, todo ha terminado ya —murmuró 
Crawford. 

—He dado algunas órdenes para mañana — dijo Tumer con or¬ 
gullo—; enterraremos a Kipsang media hora después del toque 
de diana. 









i I 


— Roddy, llagamos un gran desfile, ¿quieres? 

—En eso había pensado, Bill; un desfile de gala, con los hom¬ 
bres uniformados. 

Había algo en su voz que hizo que Crawford lo mirara, y en¬ 
ronces Tumer agregó sonriente: 

-Creo que los áskaris comprenderán que la ceremonia podría 
haber.sido hecha para cualquiera de ellos; por eso el desfile será 
tan brillante como sea posible. 

—Eso es — murmuró Crawford. 

Y se alejó bajo la lluvia. Su saludo llegó desde lejos: 

—Buenas noches, Roddy. 

Al pasar frente a la choza de Dewey, vió a éste, a la luz de 
una lampara, tirado de bruces sobre su cama y durmiendo pro¬ 
fundamente. 


Herbie Copmbes estaba parado al lado de una choza que tenía 
una cruz roja pintada sobre la puerta. El sol brillaba a través de 
un claro entre las nubes, y el aire era fresco y agradable. 

Coombes vestía uniforme completo; sus botas k sus correas, esta¬ 
ban cuidadosamente lustradas, y el metal, reluciente. Su ordenanza 
habíase levantado dos horas antes del amanecer, trabajando para 
limpiar y cepillar el mejor uniforme de au inverna. 

Los áskaris habíanse levantado también muy temprano para lim¬ 





piar sus equipos. Tenían un desfile a la hora de la diana, por lo 
que el sargento Magabul y el sargento Kumakwa, de la K. A. R., 
debían adiestrarlos en la ceremonia de dar sepultura con honores 
a un soldado. 

Los ocho policías nativos habían llevado una bandera, y aquellos 
hombres impresionaban favorablemente, vestidos con sus blancos 
shukas v sus turbantes rojos. Detrás de ellos estaba el sargento 
Magabul con los áskaris uniformados de azul, túnica y pantalón 
corto. Más atrás el sargento Kumakwa, un hombre alto, robusto 
y con aspecto de verdadero soldado, se hallaba al frente de un 
grupo de áskaris del K, A. R., vestidos con uniforme caqui. 

— ¡Fusileros! ¡De frente..., march! — ordenó. Coombes. 

El sargento inició la marcha moviéndose como una máquina. 

— ¡Escolta! ¡De frente..., march! —ordenó a su vez Tumer. 

Ambas columnas se encontraron en un ángulo del puesto e 

iniciaron la marcha a paso de parada. 

— ¡Presenten... armas! —ordenó Tumer. 

La maniobra se cuitiplió con perfecta precisión. El conejo 
avanzó lentamente y con solemnidad en aquel lugar árido, entre 
algunas chozas de barro, donde no había nadie del mundo que 
pudiera contemplar la ceremonia. 

Crawford aguardaba al lado de la tumba. Los nativos de la aldea 
contemplaban la escena con los ojos muy abiertos por el asom¬ 
bro, desde el otro lado de las alambradas de púas. Esa ceremonia 





Estaba recostado sobre el diván, 
en actitud meditativa... Zía pen¬ 
saba algo de mucha importancia... 
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tic los soldados negros tenia algo de impresionante. Los mercaderes 
habían salido de los almacenes. Choro y entre ellos, y permanecían 
aparte en un pequeño grupo. Zía estaba también, sola, recostada con¬ 
tra unos postes de las alambradas y llevando un ramo de flores sil¬ 
vestres. 

Las mujeres áskaris estaban un poco más lejos y permanecían en 
silencio, llevando cada una de ellas un pequeño trozo de madera 
achatada. 

No se sentía el más leve ruido, excepto el golpe seco de las san¬ 
dalias sobre la arena mojada. Los áskaris se movían acompasada¬ 
mente como soldados veteranos, y al llegar a la tumba, Crasvford dijo 
lo poco que había que decir. Él féretro fue bajado a la fosa por 
medio de cuerdas, envuelto en los colores de la bandera. Luego, un 
jefe nativo leyó una oración en dialecto rwahili. Dos clarines estaban 
firmes a los pies de la sepultura, y Tumer les hizo una seña. 

Las notas de “El último puesto avanzado” se oyeron netas y claras 
en el aire. Su sonido metálico y vibrante rompió la quietud del mo¬ 
mento y Coombcs miró el puñado de cenizas que Crawford había 
irrojado sobre el féretro y que formaba una mancha gris sobre la 
bandera que envolvía al hombre a quien tres balas no habían podido 
detener. Los clarines callaron. Tumer ordenó: 

¡Fusileros! ¡Preparen amias! 

Qyósc el ruido- seco de los cerrojos, mientras los hombres car¬ 
gaban las armas con balas de guerra. 

— ¡Listos!... ¡Fuego! 

Los rayos del sol se reflejaron en loa cañones bruñidos de los 
fósiles. Él humo de la primera descarga de saludo se perdía ya en 
el aire cuando Dewey asomóse a su choza, atraído por el estampido. 
Se detuvo un instante, observando la escena, cuando sonó la segunda 
descarga. Luego, dándose vuelta, volvió a su cama donde se dispuso 
a dormir. 

—¡Preparen!... ¡Listos!... ¡Fuego! - ordenó Tumer. 

Dewey vio una vez más la blanca nube de humo alzarse y expan¬ 
dirse en el aire. 

—Están enterrando a un hombre, eso es todo - murmuró con 
indiferencia. 

Vió a los áskaris que se alejaban. Vio a Zía arrojar las flores en 
la tumba y luego alejarse a su vez, y vió a las mujeres nativas acer¬ 
carse a la tumba, y comenzar una vez más su monótono canto mien¬ 
tras empezaban a llenar la fosa de arena valiéndose de los pequeños 
trozos de madera que empuñaban. 

-Ee-yah-b-b!. .. ¡Oh, Kipsang... Kipsang... Kipsang! ¡Guerre¬ 
ro masaiüi!... 

Entonaron su canto una y otra vez hasta que Dewey, incapaz de 
dormir, saltó de su cama y comenzó a pasearse alrededor de la choza. 
Echó una mirada a sus aparatos de química, a las cajas, a la camilla 
que yacía en tierra, a las paredes de barro y a las raras. 

Miró todas esas cosas como un hombre que, de pronto, se ha 
liberado de algo interior y ve claramente dónde se encuentra y lo 
que ¿1 mismo es. 

— ¡Qué lugar para morir! ¡Oh, Dios, qué lugar para venir a morir! 
- murmuró. 

Después de la ceremonia, Crawford y Ccombes visitaron a Zía con 
la que hablaron sobre el misterioso habari. 

Luego la lluvia comenzó a caer una vez más. 


Llovió suavemente durante más de treinta horas, después de lo 
cual, un mediodía, brilló de nuevo el sol, arrancando espesas nubes 
de vapor de la arena, de los techos y de las paredes. La tierra toda 
parecía cantar un himno de vida mientras el sol lo bañaba todo con 
sus rayos y el agua corría por los senderos. 

Zía estaba sentada a la mesa, en su casa, cerca de una amplia ventana 
al lado de tres enormes libros de contabilidad. Detúvose un instante 
para contemplar las gotas de agua que aun caían del techo; gotas 
grandes v brillantes que reflejaban la luz del sol por un momento, 
antes de caer y perderse entre las arenas. 

Cerca de la mesa estaba parado Pindi, el dependiente de Goan, que 
se hallaba a cargo de su almacén de Manieka. Era un nativo de la 
India y llevaba un traje blanco, zapatos negros, v usaba anteojos. 
Eira un hombre tranquilo, de cierra edad, que había servido mucho 
tiempo a las órdenes de Abu Khali y que vivía su propia vida, sin 
tener relaciones con quienes lo rodeaban. 

En el piso, cerca de la puerta, se hallaba sentado un muchacho na¬ 
tivo. esperando para llevar los libros de vuelta al almacén. Mientras 
aguardaba, se entretenía jugando con un pequeño lagarto, dejándolo 
que escapara hasta una grieta en la pared y tomándolo a último mo¬ 
mento por la cola, empujándolo hacia atrás antes de que hubiera 
tenido tiempo de escapar. 

—Toma esto — dijo Zía alargando una pila de cuentas hacia Pindi —; 
las pagarán en Nairobi. Eso es rodo. 

—Memsaab — murmuró Pindi mientras hacía una pequeña inclina¬ 
ción y llamaba al muchacho golpeando las manos. 

El lagarto escapó por la grieta, y el muchacho levantóse de prisa 
acercándose a La mesa. Tomó los libros colocándolos sobre la cabeza 
y se encaminó hacia afuera, mientras Pindi recogía los papeles. 


-Memsaab .. hay mucho que atender en Lamu y en Montbasa. y 
también en Tanga y más allá, en Enteble. 

El negocio de Abu Khali se extendía muy hacia el sur, hasta el 
territorio Tanganika, y a través de Uganda. Era difícil controlarlo 
todo desde Manieka, y Zía estaba enterada de que los hombres que 
dirigían cada uno de sus almacenes le robaban. 

—No debería quedarse aquí mucho tiempo - murmuró Pindi. 

—No puedo partir hasta después de las lluvias. 

-Perdón_pero se trata de los sbiftas... Podría usted partir en 

camello. 

-Está bien, Pindi, eso es todo. 

—Memsaab. . 

Y Pindi inclinóse una vez más y salió. 

Ella lo miró alejarse, pensativa. No le agradaba descuidar sus ne¬ 
gocios. Pero había ido a Manieka por una razón definida y comple¬ 
tamente personal. Cuando las lluvias hubieran pasado, sus propósitos 
se habrían cumplido o habrían fracasado. Luego podría ocuparse de 
sus almacenes. 

Aloviósc hacia el diván y tomó un vestido qué habia allí. Eira casi 
la hora en que Crawford y los otros x reunirían al caer la tarde, 
cuando muere el día. Y Zía intentaba convertir la reunión en una 
especie de fiesta mundana. 

Llevó el vestido hasta un tocador construido en un ángulo de la 
habitación. Allí, sobre una pequeña mesa, había un gran espejo ro¬ 
deado de mosaicos incrustados de pedrerías. Miróse un instante en 
él y luego llamó: 

—¡ Minami ! 

— ¡Voy, memsaab! 

— Una muchacha somalí apareció en la puerta. Sonreía con indolencia. 
Como vestido llevaba una pollera de seda a grandes fajas de colores. 
Tenia aros y brazaletes v una pequeña pulsera de aluminio en su 
tobillo izquierdo, que la destacaba como una belleza local. 

-Medias, Miriami - dijo Zía brevemente. 

La muchacha fué hasta un rincón del cuarto, y luego se detuvo 
mirando cómo Zía se componía el rostro. Tenia dificultades para 
aprender los secretos del arte de la belleza de Zía, quien, a su vez, 
había aprendido tales secretos en un establecimiento de belleza en 
Nairobi, cuyas clientes eran todas hijas y esposas de oficiales blancos. 
Pero Zía utilizaba pocos cosméticos para realzar su belleza. Sus largas 
y onduladas pestañas casi no necesitaban del rbmnel; apenas si el rouge 
podría acentuar la curva de sus labios rojos, y su piel tenia la tersura 
natural que ninguna crema o polvo de tocador podrían reemplazar. 

—¿Se pinta para bailar, memsaab ? — preguntóle. 

—No. 

—Yo sólo me pinto para bailar — dijo Miriami, quien, cuando se 
pintaba, poníase grandes manchas amarillas en la frente, en loa brazos 
y en las mejillasr con el polvo rojizo de Kenva. 

-Mucha pintura, mucho borracha... Luego un hombre te lleva con 
éL, quizá — dijo Miriami. 

—Los blancos no hacemos eso — dijole Zía. 

—¿Entonces, por qué se pinta? - preguntó Miriami con curiosidad. 

—Basta de charla - exclamó Zía. 

—Me pinté para el último baile... Tengo un hombre - dijo Mi¬ 
riami. 

—¿Un marido? 

—Si, marido — respondió Miriami con orgullo —; pero ya no le 
intereso a él. Me compró barato... Dos vacas y cinco cabras. 

—No sabia que tuvieras marido — dijo Zía mientras se calzaba los 
zapatos. 

—Es muy rico ahora; tiene cuatro nuevas mujeres... Siempre quie¬ 
re una mujer donde va... Mal hombre; Hammud. 

— ¿Qué has dicho?... ¿Has dicho Hammud?... —preguntó Zía. 

Miriami asintió con la cabeza mientras Zía preguntaba nuevamente 

con asombro: 

—¿Quieres decir que te has casado con Abdi Hammud, el somalí de 
las lanzas? 

Miriami asintió nuevamente con la cabeza y Zía volvió a preguntar: 

—¿Dime, Miriami, sabes algo de el? 

—Dice que habrá un muerto en la casa de bwana mbulnea — contes¬ 
tó Miriami. 

—No; quiero decir si es un sbifta. 

La expresión de Miriami cambió súbitamente. Dió un paso atrás y 
sacudió la cabeza. 

—No diré nada de Hammud. F.s malo y tiene un gran cuchillo. 

De pronto, algo llamó ai atención y, mirando a través de la ven¬ 
tana, dijo: 

—Viene b'wava. 

Y se deslizó hacia la cocina. 

Zía miró, a su vez, ¡sor la ventana, y vió a Dewey que se aproxi¬ 
maba. Su camisa y sus pantalones estaban manchados, y llevaba un 
ramo de flores amarillas. 

— ¡Pasa! — le dijo Zía, 

—Bueno; si me invitas. .. J omé estas flores del otro lado del río. 

Y le ofreció las flores. 

—Estaba cansado de mirar caer la lluvia, sin hacer nada, y decidí 
salir. 
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Sonriendo agradecida, 2ía tomó las flores, 
pero, de pronto, las arrojó lejos. 

— ¡Esto es masika! — exclamó, y luego lla¬ 
mó—: ¡Miriami! 

— ¿Qué sucede? —preguntó Dewey asom¬ 
brado. 

—Es pasto húmedo de la estación — dijo 
ella arrojándole una toalla -; sácate el jugo 
de las manos, tienes suficiente como para 
matar un camello. 

— ¡Caramba, no lo sabía! ¡Lo siento! 

— ¡Oh!, no es nada —dijo ella sonriendo, 
mientras Miriami recogía las flores y las 
arrojaba fuera. 

—Gracias por las flores, de todos modos — 
agregó-; no estés mucho tiempo con esas 
ropas mojadas. Podría hacerte mal... Pero, 
sírvete tú mismo lo que gustes. 

El se encaminó entonces hacia una botella 
de whisky y otra de ginebra que estaban 
sobre una mesa, junto a un gran botellón de 
vino. Zía los había dispuesto allí en la espe¬ 
ranza de que Crawford y los otros la visi¬ 
taran esa tarde. 

Mientras Dewey se servía el whisky, ella 
lo contempló pensando en la causa por la 
cual Dewey le había llevado las flores. 

-¿Has visto las bolsas de arena que han 
colocado alrededor del puesto? — comenzó a 
decir él —. Bill se ha adelantado a los sbiftas 
esta vez... Hay habar i acerca de unos toros 
negros. 

—¿Toros negros? - preguntó ella. 

—Si; y tenemos noticias de que son tres.. 
¿Qué significa eso? 

—Cuando los sbiftas planean un gran ata¬ 
que. siempre envían tres toros negros con 
anticipación. Creen que eso lea dará buena 
suerte en la lucha. 

— ¡Conque esas tenemos! —dijo él llenan¬ 
do su vaso por segunda vez. 

—Los sbiftas tocan grandes tambores para 
dirigirlos... El asunto es serio. 

—Deberías irte de aquí; puede ser peligro¬ 
so — dijo Dewey. 

-Sí, sera peligroso -dijo ella mirándolo 
con ojos relampagueantes-. Si los sbiftas 
vienen tomarán todas las chozas y matarán 
todo ser viviente; pero no me iré. 

CAPITULO rv 

En el puesto de Manieka había una gran 
choza central, desde la que Crawford dirigía 
las operaciones de su distrito. Sus paredes 
estaban formadas de tronera de palmeras ata¬ 
das con cuerdas y un gran techo de paja. 

El lugar estaba lleno de cajas, y sobre la 
mesa había muchos papeles con membrete 
oficial. Entre éstos veíanse algunas reliquias 
que los nativos habían regalado al jefe del 
distrito: un gran sable abisinio, una piel de 
cocodrilo que había motivado un asesinato, 
una silla de montar de camello, dos o tres 
lanzas y una cimitarra con vaina de plata 
tomada a un ladrón merebam. 

Crawford trabajaba allí mientras la lluvia 
caía sobre el techo y se deslizaba sobre el 
piso. Había enviado un mensaje complemen¬ 
tando el anterior y dando detalles precisos 
acerca de\ safari y de las características del 
fusil Wallicher-Benn. Después de eso había 
comenzado a hacer el informe anual, que 
siempre redactaba durante la época de las 
lluvias. Era un extenso v detallado docu¬ 
mento que invariablemente era leído con 
mucha atención en Nairobi. 

Apenas había visto a Zía desde la noche 
de la fiesta, pero ella había enviado a Pindi 
varias veces, para pedirle que transmitiera 
algunos mensajes por el telégrafo. 

Nada había ocurrido concerniente a Abdi 
Hammud, excepto que los policías dieron 
por perdido todo rastro de él. Uno de ellos 
volvió con noticias de los tres toros negros. 
Crawford olvidó por completo la amenaza 
del sbifta, sin darle importancia al hecho 
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de que, a no ser por él, Hammud hubiera llegado a tener la comarca 
bajo su mando. Pero Hammud lo odiaba por eso mismo. 

Cuando las lluvias cesaron y el sol tomó a salir, Crawford abandonó 
la choza. Las mujeres estaban poniendo a secar una serie de cosas 
alrededor de las chozas, y la aldea, a un lado del puesto, parecía revivir. 

Hasta los matorrales, alrededor de las alambradas, parecían dife¬ 
rentes. Habían comenzado a crecer, y muy pronto formarían una 
espesura infranqueable. A Crawford le agradaba la estación de las 
lluvias a causa de que después de ésta llegaban las flores y la arena 
se cubría de verdor. Millones de plantas desconocidas aparecían por 
doquier, probándole, sin lugar a dudas, que la árida comarca nece¬ 
sitaba tan sólo del beneficio de las aguas para hacerse productiva. 

Los áskaris del K. A. R. estaban "trabajando en las defensas, ten¬ 
diendo nuevas alambradas de púas y reforzando las ya existentes. Los 
policías áskaris llenaban y acarreaban bolsas de arena, destinadas a 
los nuevos reductos, y recorrían las grutas para asegurarse de la so¬ 
lidez de sus defensas. ... 

Tumer parecía haber desaparecido, pero Herbie Coombes dirigía 
los trabajos. Calzaba unas sandalias africanas, y tanto su camisa como 
sus pantalones cortos humeaban bajo el sol. Crawford inspecciono los 
cimientos de los reductos, viendo que todo estaba en perfecto orden: 
sacos de arena, cajas de balas y cajonea con provisiones de boca. Ade¬ 
más de las bolsas, llenábase también con arena cuanto recipiente ha¬ 
llábase vacío, a causa de que aquéllas escaseaban. Se ocupaba en eso 
cuando vió que una larga caravana de camellos se movía en dirección 
a la salida de la aldea. Era visible que los hombres habían estado es¬ 
perando el buen tiempo para salir. 

La caravana era dirigida por un hombre viejo que llevaba un gran 
báculo en la mano. Los miembros adultos de su familia conducían 
una docena de camellos y detrás avanzaba una mescolanza de cabras 
y ganado dirigidos por algunos niños. Crawford los contempló un 
instante y luego atravesó el puente y fue a situarse en el camino del 
anciano. Este levantó una mano saludándolo. 




—Jambo, bwana mkubwa! — dijo. 

—¿Vas de viaje, Marta Asman? —preguntóle Crawford. 

—El habari es malo — contestó el anciano —; los toros negros vendrán. 

—Es posible que no vengan hacia aquí. 

—Entonces, ¿por qué mkubwa se prepara? - preguntó Asman seña¬ 
lando las nuevas defensas—. Si me queao, ios shiftas me robarán todo 
cuanto tengo... ¡Que haya paz en tu casa, bwana mkubwa! 

Y levanto una mano en señal de saludo. 

-¡Que haya paz en tu casa, Matta Asman! -contestó Crawford 
gravemente. 

-Kwa herí! 

La caravana siguió su marcha. 

I odos los que marchaban con los camellos levantaban las manos 
en señal de saludo, al pasar frente a Crawford. 

—Kwa herí — decían. 

Y los niños, que guiaban las cabras, repetían también al pasar: 

—Kwa beri, bwana mkubwa! 

Crawford contemplaba la caravana que se dirigía hacia el sur. No 
era el mejor tiempo fiara iniciar un safari, porque partían al caer la 
tarde, lo cual mostraba que el anciano se hallaba temeroso. 

Coombes llamó a Crawford cuando éste volvió al puesto. 

—¿Es el viejo Matta Asman quien ge ha ido? —preguntó; y como 
Crawford asintiera con la cabeza, dijo por lo baio: 

—Mal signo, Bill. 

Ambos miraron la caravana que se perdía va entre los matorrales. 
Y Coombes agregó: 

—Roddy acaba de ir a la choza del telégrafo; están recibiendo un 
mensaje. 

—¿Del Cuartel General? 

—Sí — contestó Coombes. Y luego, como recordando algo, preguntó: 

—Bill, ¿qué podemos hacer con esas bombag aéreas? 

—Vamos a echarles un vistazo —contestó Crawford. 

Y ambos se dirigieron hacia una pequeña construcción situada a 
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alguna distancia de las barricadas, justamente al terminar fina de las 
galerías subterráneas. La la parte superior había una puerta sujeta por 
barras de hierro enmohecido. La puerta estaba rota y hundida en 
algunas partes. 

-Las hormigas han andado por aquí — dijo Coombes. 

La construcción contenía en su interior un centenar de bombas 
aereas, traídas años arras al puesto por aviones de bombardeo. 
Era una reserva para el caso de que se produjeran disturbios en la 
frontera. Pero desde aquel tiempo la puerta no habia sido vuelta a 
abrir. Y ninguna referencia oficial habia sido hecha acerca de tales 
bombas, aunque, de cuando en cuando, los aviones hicieran una in¬ 
cursión por allí. Parecía como si hubieran sido completamente olvi¬ 
dadas. Podrían ser peligrosas si los sbiftas irrumpían en las grutas bajo 
las nicas, y Coombes había sugerido que se trasladaran a otro lugar 
más seguro. El y Crasvford abrieron la puerta con gran dificultad, 
y entraron en la construcción. Había allí unos veinte" cajones cuida¬ 
dosamente alineados. 

—Las hormigas han andado también por aquí — dijo Crawford cuan¬ 
do una de las tapas de los cajoneo se deshizo en sus manos. 

En el interior de cada cajón habia cinco bombas, cada una de las 
cuales se hallaba convenientemente alojada en un compartimiento 
especial. Eran rechonchas, pintadas de negro, con pequeñas aletas 
giratorias y una punta aguda del otro lado. Crawford tomó una. 

— ;No la dejes caer! ¡Son bombas de percusión! —exclamó Coombes. 

-Si. pero no tienen el percutor —dijo Crawford yendo hasta la 

puerta v examinando la puma de la bomba. 

-Supongo que será imposible utilizarlas, eh? ¿No podríamos arro¬ 
jarlas de afgtina manera? — dijo Coombes tomando la bomba que le 
tendía Crawford, y sopesándola en la mano. 

—Debe pesar unas veinte libras —dijo este último—, no podrías 
arrojarla suficientemente lejos como para que la explosión no te hi¬ 
ciera volar en pedazos. 

Coombes trató de 'hacer girar la punta de la bomba, y entonces 
Crawford exclamo: 

—: No muevas ese tornillo, Herbic!; dispon el percutor en posición 
de funcionar. 

No me agradan estas cosas .. Creo que sería mejor llevarlas a un 
lugar más seguro, por las dudas. 

Volvieron La bomba a su lugar y luego salieron de la construcción 
cerrando la puerta do un golpe. El polvo y algunos trozos de madera 

desprendieron por el golpe. En esc momento llegaba Turner con 
el mensaje transmitido desde el Cuartel General. Era tan extenso que 
habían sido necesarios tres formularios para copiarlo. 

-Vamos a cenar antes de ver esto - dijo Crawford. 

Y dirigiéndose a Turner, preguntó: 

—¿Contiene algo especial? 

-Se han quejado oficialmente al Comisario italiana, a causa de los 
sbiftas — dijo Turner. 

—Entonces éste se habrá quejado a su vez a Pallini - dijo Craw¬ 
ford. 

—No le agradará esto - comentó Coombes —, pero los sbiftas están 
en su territorio. 

Crawford comenzó a leer el mensaje mientras caminaban. Decía 
que no serla posible enviar refuerzos hasta después de la época de 
las lluvias, y contestaba sus preguntas acerca del fusil Wallicher-Benn. 

Ninguna arma de esc tipo era conocida en Africa. Sin embargo, había 
sido empleada por los árabes en Palestina, y era creencia que los mis¬ 
mos árabes las poseían también en el Yemen, ignorándose que se hu- 
hicran enviado hacía Nairobi. 

lbrahim había preparado ya algunos refrescos en la galería de la 
casa de Crawford, al lado de un viejo fonógrafo que estaba sobre 
una pila de revistas. 

Turner llenó los vasos y luego se dejó caer en la cama que se 
hallaba próxima. Coombes acercó una silla y ambos prestaron aten¬ 
ción. mientras Crawford leía el mensaje en voz alta. 

—Bueno, no dice nada nuevo, después de todo — comentó Coombes. 

— ¿Dónde está el Yemen? — preguntó Turner. 

—Cerca del mar Rojo - contestó Crawford y los árabes pueden 
traer aquí fácilmente sus fusiles... Los desembarcarían en la costa 
de la Somalia. 

—Pero entonces tendrían que atravesar todo el territorio para lle¬ 
gar a la comarca de los sbiftas — dijo Coombes con aire de duda. 

—Eso no resultaría difícil; la Somalia está casi desierta — dijo Craw¬ 
ford. 

Y volvió a leer la última parte del mensaje: 

“Es nuestra creencia que alguien debe comprar los fusiles a los 
áral>es, v pasarlos de contrabando desde la costa hasta el territorio 
de los sbiftas." 

—Iré vo mismo al Cuartel General a conversar sobre esto — mur¬ 
muró levantando la vista. 

— ¡Caramba!, ¡cómo no pensamos eso antes! —exclamó Tumer. 

—Antes no sabíamos que los árabes tuvieran esa clase de fusiles... 

Pero ahora todo parece muy simple — dijo Crawford. 

Un áskari marcó el tiempo ( com« de costumbre, v de inmediato 
sonó un clarín en momentos en que Crawford extendía un mapa sobre 
la mesa para señalar la posible ruta por donde llegaban los fusiles: 


desde el mar Rojo y por el cabo Guardafui. Podían ser desembar¬ 
cados en cualquier punto de la cosía entre Moga dido y Lanui. 

-Esto puede estar sucediendo desde hace mucho tiempo - dijo. 

-¡Quién sabe cuántos fusiles tendrán ahora los sbiftas! 

-¡Quién sabe si no están esperando más!... De no ser así, ya nos 
hubieran atacado antes de las lluvias - replicó Crawford. 

—Pero no podrán desembarcar más fusiles en la cpoca de las lluvias. 

-Desde luego que no-, pero laa lluvias los ayudarían a pasarlos a 
través de nuestro distrito, porque entonces m> viajan las caravanas y 
pasarían sin ser vistos. 

-Entonces quizá lo estén haciendo ahora - exclamó Coombes. 

—Quizá..., y por si acaso enviaré algunos de los policías a inves¬ 
tigar mañana mismo. Podemos enviarlos hacia el sur y hacia el oeste, 
y mandar con ellos a algunos mensajeros. Si ven algo sospechoso po¬ 
drán enviamos así un mensaje inmediatamente — dijo Crawford. 

—Enviaré algunos mensajeros esta misma noche — dijo Coombes. 

—Miren, ahi viene Pallini — exclamó Turner, poniéndose de pie. 

Todos se volvieron, siendo al representante italiano que atravesaba 
el puente sobre el foso de las alambradas de púas. Llev aba el salacot 
sobre la nuca y agitaba los brazos mientras apresuraba el paso. Tras 
él iba Kuypcn. 

—Creo que debe estar ya cntcraHo de la queja de nuestro Cuartel 
General a su Comisario . Prepárale un vaso. Herbic - dijo Craw ford. 

Avanzó luego hacia la galería e hizo un amistoso saludo a Pallini, 
pero no recibió respuesta. El representante italiano se acercó hasta 
casi tocar a Crawford. y luego exclamó: 

— ¡Muy bien! ¡Hacerme esto a mí! 

Y le tendió un radiograma. 

—Se ha quejado usted a mi Comisario —explicó en seguida. 

— ¡Oh, no! —contestó Crawford. 

-¡Oh, si! —replicó Pallini en el instante en que Kuypcn llegaba 
Ustedes se han quejado, y ahora he recibido órdenes de efectuar un 
safari por la comarca de los sbiftas. 

--Personal mente — comentó Kuypcn. 

— ¡Hacerme esto a mi! 

Y Pallini rechazó el vaso que le ofrecía Coombes. 

Detúvose un instante para recobrar la respiración; su frente y todo 
su rostro se hallaban empapados de sudor; conocíase que habia lle¬ 
gado corriendo. 

—Lo siento, Pallini; he hablado de usted en mi mensaje, pero c»> 
es todo. 

—¿De modo que no se quejaron al Comisario? 

—Le aseguro que no. 

Pallini se quedó contemplándola duranre un instante v luego, de 
pronto, sacó de! bolsillo un gran pañuelo de colores. 

-He aprendido a no dudar nunca de la palabra de un inglés dijo 
llevándose el pañuelo a la frente; discúlpeme, Crawford... ¿Quiere 
usted ofrecerme otra vez cae vaso? 

Las últimas palabras las pronunció dirigiéndose a' Coombes. Este 
le tendió el vaso, alcanzando otro a Kuypcn, mientras Pallini conti¬ 
nuaba diciendo: 

-¿Sabe usted lo que sucederá si hago esc safari?... Los sbiftas me 
matarán. 

—Pero, de codoy modos, ha decidido obedecer las órdenes - comen¬ 
tó Kuvpen. 

— ¡Oh, no tan pronto, amigo!; ¡no tan pronto! 

—Hemos tenido una pequeña conferencia — murmuró Kuvpen. 

—Y llegamos a la conclusión de que necesitamos un cañón para par¬ 
tir — explicó Pallini. 

-¡Pero no pueden recibir ninguna pieza de artillería hasta que ter¬ 
minen las lluvias! —exclamó Tumer. 

—Ya lo sé... —dijo Pallini con una sonrisa de picardía-, y cuan¬ 
do llegue mi cañón quizá podamos ir juntos contra los sbiftas. 


Muy temprano, a la mañana siguiente, ocho policías nativos esta¬ 
ban alineados frente a la casa de Crawford. Cada uno de ellos tenía 
a su lado un corredor descalzo, que llevaba en la mano una lanza. 

Crawford podía haber enviado a los hombres mucho antes del ama¬ 
necer, pero había estado lloviendo toda la noche, v era mejor que 
éstos no partieran hasta que no hubiera cesado la lluvia. Extrañóle que 
todos esoy hombres, desde los policías hasta los corredores, no lo 
miraran de frente. Todos escuchaban sus instrucciones, pero con los 
ojos bajos. 

—Vigilen a los mercaderes con mercancías ocultas; vigilen a las ca¬ 
ravanas que cambian de lugar; vigilen a los hombrea que no viven en 
nuestras w umyattas; procuren traer noticias de los sbiftas. 

Mientras hablaba, echó una mirada a Coombes, quien vestía uní-» 
forme completo, pues siempre se mostraba muy cuidadoso en su 
aspecto personal cuando sus hombres tenían que recibir órdenes. 

-Cuando tengan noticias, envíen los corredores al bacana mkubwa 

— dijo Coombes —; ¿comprenden? 

-Ndio — contestó uno de los hombres, y los otros repitieron: 

—Ndio, (ruana. 

-¡Sodu! —llamó Crawford, y uno de los hombres avanzó un paso. 

— Ve en la dirección úc Hurrc Mulka. 
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El hombre saludó, echóse el fusil al hombro, dió media vuelta y 
se alejó seguido de su corredor. 

-¡Wakambi!, ve hacia el aur. por la ruta de Buna. . ¡¡Vlbcla!. ve 
hacia El Wak. 

Uno a uno, los hombres se alejaron seguidos por sus respectóos 
corredores. . Ninguno de ellos miraba rectamente al rostro de Craw - 
ford. Cuando el último hubo partido, éste entregó el mapa a Coombcs. 

—Herbie, ¿no has notado nada de particular en ellos? 


.supongo que 


> equipos, 
is chozas. 


— ¿Algo curioso? - preguntó Coombes— ; bueno, 
estaban un poco disgustados, pero me imagino que seria porque 
deseaban ser enviados al campo con este tiempo. Dentro de poco 
comenzará a llover nuevamente y esos nativos odian la lluvia. 

-Bueno; quizá esté equivocado -dijo Crawford dirigiéndose hacia 
la choza central. 

Esta se hallaba rodeada por una barricada de cuatro pie* de altura, 
llena de arena entre los espacios vacíos. Era la choza del telégrafo \ 
del equipo de radiotelefonía de circunstancias. Una combinación de 
almacén general, donde se guardaban la* provisiones y los 
Al pasar vio a las mujeres nativas sentadas a la puerta de 
Ellas tampoco le miraron. 

Le esperaban allí media docena de jefes 
locales que habían llegado de sus aldeas pa- ■' 1 r ~ 
ra pagar las contribuciones. En otra época, 
muchos más jefes habrían llegado ya, y des¬ 
pués de las lluvias Crawford hubiera hecho 
un safari por todo el distrito para recoger 
las contribuciones de los manyarías más dis¬ 
tantes. 

Los jefes eran todos ancianos, y saluda¬ 
ron a Crawford cuando este entró. Había 
pocas formalidades que cambiar, y cuando 
el último jefe hubo entregado lo que debía, 
todos se despidieron saliendo de la choza. 

El último de ellos detúvose un instante en 
la puerta; y de pronto exclamó: 

-• Bivtma mkulnva . . . , cuida bien tu casa 
en la noche... ¿z«r herí! 

Dióse vuelta y fué a reunirse con los otros 
que *e hallaban ya lejos. 

Crawford quedóse pensativo. Sabía que 
si había guerra, las mujeres nativas se ale¬ 
jarían una milla o dos, para volver en busca 
de sus hombres cuando todo hubiera aca¬ 
bado. Las sombras inundaban ya la choza y 
Crawford levantóse para encender una lání- 
para. En esc momento vió aparecer a Zía 
en la puerta. 

El rostro de la muchacha tenía una expre¬ 
sión ansiosa. 

— ¡Hola! — dijo él y sonrió. 

Ella no devolvió su saludo. Acercóse a la 

mesa esquivando los cajones y, cuando estu¬ 
vo cerca, le dijo: 

-¡Bill, hay más habari! 

—¿De veras? - preguntó él. 

—Ño estoy .segura de qué se rrata. 

En el tono de su voz el militar compren¬ 
dió. que la muchacha se hallaba alarmada. 

Sabía qué muchas veces Zía recibía habari 
por sí misma. Sin saber cómo o por qué. se 
hallaba temerosa por algún detalle del ha¬ 
bari. Los nativos hablaban siempre entre ellos 
comentando las noticias. 

—He tratado de arrancarle el secreto a 
Miriami, pero ella tiene miedo de hablar — 
dijo Zía, y de prontu exclamó-: ¡el habari 
se refiere a ti! 

— ¡Ah!... ¡Hé ahí por qué los policía* es¬ 
quivaban mi mirada! 

^ — ¡Bill, ten cuidado! —murmuró ella, mi¬ 
rándolo largamente. 

El estaba intrigado, pero no alarmado. 

—Se trata de algo que vendrá en la noche 
- dijo ella, y agregó —: lo he sabido recién 
al caer la tarde. 

Era entonces la última hora del crepúscu¬ 
lo, cuando todo se acalla, cuando muere 
el día. 


CAPITULO V 

Dos lámparas de seguridad colgaban de 
un poste clavado en la arena a unos veinte 
pasos al frente de la cabaña de Crawford. 
Habían sido colocadas allí con el objeto de 
atraer los insectos, de modo tal que la cena 


pudiera ser relativamente tranquila en la galería, lbrahini se hallaba 
en ese momento recogiendo los últimos platos. 

Coombes y Turner encendieron sendos cigarrillos, mientras Craw¬ 
ford vertía el café en los pocilios y Dewey *c recostaba en su silla 
mirando hacia las chozas de los naovos. Había una tensión inusitada 
en el ambiente, que todos sentían. 

— ¡Qué tranquilo está esto! —murmuró Dewey. 

- I ¡enes razón; no se mueve ni una hoja — dijo Coombes. 

- V no hay una sola luz en las choza3 - comentó a su vez Tumcr. 

Por lo general, sentíase el ruido de las charlas y de las risas de los 

áskaris en Jas chozas. Y del otro lado de las alambradas, la aldea se 
animaba, a veces, con repentinas explosiones de alegría. Las fogatas 
ardían junto a las chozas. Pero esa noche ni siquiera se veía el fuego 
necesario para cocer la comida. 

-Es curioso - comentó Crawford, dejando su raza de café sobre la me¬ 
sa y avanzando por la galería. De pronto inclinóse hacia la derecha 
y gritó - : ¡Quién vive! 

Una sombra salió de la oscuridad y se presentó ante él. 

-Effendi - murmuró el sargento Magabul. 

— ¿Qué deseas? 
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-Bwana vtkub-wa: Abdi Hammud viene a hacer un muerto en tu 
¡i vasa —contestó el sargento señalando hacia más allá del foso y de 
■ ' las alambradas—; viene a matar con un fusil desde la oscuridad. 

El hombre saludó y desapareció entre las tinieblas. 

—¿Qué piensan ustedes de esto? —preguntó Crawford volviéndose 
I hacia los demás. 

—Bueno... Parece que Hammud está armado con un fusil -mur¬ 
muró Coombes. 

—Es mejor que procuremos detenerlo antes de que haga alguna 
! locura — dijo a .su vez Turner. 

— ¡Retira esas lámparas! —ordenó Coombes al criado de Crawford. 

— ¡Espera un momento! —dijo éste. 

— ¡Hammud puede estar cerca! 

— ¡Bah, no dan mucha luz! —dijo Crawford fríamente, y de pron¬ 
to exclamó: 

-¡El habari x refería, sin duda, a esto! 

—Ya sabía yo que algo sucedía — comentó Coombes. 

Magabul había desaparecido ya. El puesto estaba sumido en pro¬ 
fundo silencio. Crawford levantó la cabeza y pareció husmear el aire 
| como tratando de captar ese algo, tenso c indefinido, que se cernía 
sobre el ambiente. Esc algo misterioso y amenazador que llegaba 
desde la selva. 

Sabía que “eso" se condensaba sobre su cabeza. 

Miró por sobre las alambradas de púas, que brillaban a la luz opaca 
| de la luna, hacia la negrura de los matorrales, y dijo pensativo: 

-Quizá Hammud ha sido pagado por los sbiftas para eliminarme. 

¡ —Esos nativos son muy rencorosos — dijo Turner. 

—No se queden ahí discutiendo bajo la luz... ¡Está oculto entre 
i los matorrales y tiene un fusil! — exclamó Coombes. 

— ¡Vamos a enviar algunos soldados para rodearlo! —exclamó a su 
| vez Dewey. 

—No; parecería entonces que tengo miedo de él, y los nativos no 
I deben pensar eso de nosotros, bajo ningún punto de vista - dijo Craw- 
¡j ford en un tono que no admitía réplica. 

El miiitar sabía que cada nativo, en el puesto de la aldea, estaba 


esperando su reacción y la forma cómo actuaría frente a Hammud, 
y de ahí el completo silencio de esa noche. Todos temían a Ham¬ 
mud, y Crawford comprendía que de su comportamiento dependía el 
aprecio y la obediencia futura de los nativos. Dióse vuelta y se di¬ 
rigió a la casa, mientras Coombes seguía tras él hablándole con im¬ 
paciencia: 

-Bueno; no podemos quedamos de brazos cruzados durante toda 
la noche. ¿Qué piensas hacer, Bill? 

—Me sentaré a la mesa, aquí, y haré un perfecto blanco para él - 
dijo Crawford mientras llegaba á la galería. 

— ¡No harás esa locura! —exclamó Coombes. 

-Esperaré el reflejo del caño del fusil v esquivaré la bala. 

-¡Pues tendrás que esquivarla con mucha rapidez! - exclamó Dewey 
en tono de duda. 

—No temas; aeré rápido, y, además, estos salvajes no apuntan bien 
en la oscuridad. 

-Bill, no hay necesidad de correr semejante riesgo. Ten en cuenta 
que puede ser un buen tirador. 

—Tú estarás en el reducto con la ametralladora, Roddy... En 
cuanto dispare, descárgale media cinta de balas - exclamó Craw¬ 
ford tranquilamente. 

-¡Oh, ahora te comprendo! -dijo Turner con voz suave. 

—Herbie. tú te ocultarás cerca de las alambradas, con media docena 
de nativos. En cuanto Roddy termine de disparar irás tras él. 

-Después que yo dispare no habrá necesidad de nada más - excla¬ 
mó Roddy con una sonrisa que no prometía nada bueno para Hammud. 

—Ten en cuenta que Hammud disparará a matar —dijo Turner. 

—Ya lo sé — respondió Crawford, y luego agregó - : Dewey, tú es¬ 
tarás a mi lado en la oscuridad. Tendré una lámpara sobre" la mesa 
para que pueda verme con claridad, y deseo que vigiles junto a mí 
para el caso que no pueda apañarme con rapidez. 

-Escucha, Bill; no hav necesidad de... -protestó Coombes. 

— ¡Cállate, Herbie!; sé un buen soldado y obedece mis órdenes, 
¿quieres? 

Crawford sabía perfectamente lo que se proponía hacer y lo que 
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estaba haciendo. Enviar hombres tras Hammud y arrestarlo sería 
muy fácil, pero no le daría ninguna gloria ante los'nativos. Pero de¬ 
volver celada por celada, darle al feroz somalí la oportunidad de 
matarlo, y luego devolverle su acción con creces .. Eso sería algo 
que no habría de ser jamás olvidado en la aldea, y que. de bjbari en 
baberri, atravesaría media Africa. Quizá, también, podría detener por 
algunos días la invasión de los shiftas. 

Entonces, todos comenzaron a hacer sus preparativos, sin apresu¬ 
rarse y con mucho cuidado. 

Tumer fue hasta la ametralladora, la montó, y la dispuso en direc¬ 
ción a los matorrales, poniendo el máximo de atención en cada deta¬ 
lle. Coombes reunió algunos áskaris, los más valientes v los que le 
merecían mayor confianza. En la casa, en medio de la oscuridad, 
Crawfurd y Dewey levantaron una especie de barricada, con varios 
troncos, en un rincón del cuarto, y tras ella colocaron un botiquín, 
vendas, algodón y varios recipientes con agua. 

Crawford colocó su revólver cargado sobre la mesa, con el caño 
en dirección a la galería. 

Cuando Ibrahim llegó diciendo que Coombes y Tumer estaban pre¬ 
parados, Dewey tomó las lámparas que colgaban del techo de la ga¬ 
lería. Apagó una, dió la otra a Crawford y, luego, fué a reunirse con 
Ibrahim tras la barricada del rincón. 

Crawford sentóse a la mesa, disponiendo la lámpara de manera aue 
el brillo no le diera en los ojos. De forma que pudiera mirar sin in¬ 
conveniente hacia las alambradas de púas, cuyos reflejos se veían ape¬ 
nas en la obscuridad. Tomó una pluma simulando escribir - en una 
carilla de papel, trabajando como ¡o hacía muchas noches y. de cuan¬ 
do en cuando, tomaba una de las carillas y la ponía a un lado, como 
si ya estuviera escrita. Su cabeza estaba levemente inclinada, pero su 
vista no se apañaba un instante de los matorrales. 

Ningún ruido se oía en el puesto, pero cada nativo estaba pen¬ 
diente de lo que iba a ocurrir. En la aldea, pequeños grupos de hom¬ 
bres ge acurrucaban, sobre sus talones, en silencio v alena; las mujeres 
espiaban a través de las ventanas de sus chozas. Cerca de las alam¬ 


bradas de púas, a pocos pasos de la entrada, Coombes estaba echado 
en tierra, boca abajo, con su revólver listo en la mano derecha. Con 
el se hallaba el sargento ¡Vfagabul y media docena de hombres, el 
fusil en la mano, la bayoneta calada. 

En el reducto a medio terminar, Tumer balanceaba levemente, de 
derecha a izquierda, el negro cañón de su ametralladora. Su índice 
derecho daba tormento al gatillo. A su izquierda, el sargento Ku- 
makwa sostenía la cinta de las balas, conteniendo el aliento, y escu¬ 
chando a cada instante mientras un áskari miraba, el oído atento, por 
un hueco entre las bolsas de arena. 

El tiempo transcurría con desesperante lentitud. Nada sucedía. 

-.Cuánto tiempo tendremos que estar así, Dewey? - preguntó Craw¬ 
ford sonriendo apenas, mientras cambiaba una carilla en blanco por otra. 

— ¡Quién sabe!... —murmuró Dewey. 

—Quisiera que llegara de una vez. 

Crawford inclinóse nuevamente sobre la mesa, y así transcurrió una 
media hora. De pronto, el soldado soltó au pluma y apoderándose del 
revólver clavó su vista en los matorrales. Dewev se puso tenso en su 
rincón. 

-¡Hay alguien detrás de nosotros! —susurró Crawford sin moverse. 

—¿Quién será? 

Crawford continuó mirando hacia adelante. Dewey se volvió len¬ 
tamente, aproximándose con cautela hacia la puerta trasera del cuarto 
En eso la cortina se movió y, antes de que Dewey pudiera hacer un 
solo movimiento, una sombra se deslizó en el cuarto. 

—Meitisaab ... —murmuró Ibrahim desde su rincón, 

Era Zía. Su rostro estaba pálido como la cera. 

— ¡Soy yo, Bill! — murmuró con acento sofocado. 

— ¡Gran Dios! - exclamó Dewey irguiéndose. 

-¡Quédate donde estás, Dewey' o ahuyentarás la caza! -exclamó 
Crawford con acritud v, luego, sin moverse, preguntó: 

— ¡Zía!; ¿cómo has llegado hasta aquí? 

-¡Hammud no.ha venido solo; tiene varios hombres con él! —ex¬ 
clamó ella con desmayada voz. 
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— ¡Zía!. ¿no comprendes que pueden matarte? -murmuró él vol¬ 
viendo el rostro a pesar suyo. 

Dewey exclamó en voz baja y con violencia: 

— ¡No muevas la cabeza, Bill!; ¡no quites los ojos de los matorrales' 

Instantáneamente Crawford volvió a su posición primitiva escru¬ 
tando con atención las peligrosas tinieblas, que parecían ir a golpear¬ 
le el rostro. 

Zía se puso de rodillas y se movió lentamente en dirección a la 
galería. 

— ¡Eh, ven aquí! — exclamó Dewey. 

-Estoy bien aquí, y deseo hablar con Bill - dijo ella. 

Se aplastó en el piso, mientras Crawford, después de dirigirle una 
rápida mirada, simuló escribir nuevamente. 

—Bill, Hammud tiene dos hombres con él, y los dos son shiftas — 
dijo acabo de recibir habari por Miriami, y deseaba prevenirte. 

-Gracias, Zía; pero, ¡por lo que más quieras!, no te quedes aquí. 

— ¡Vigila los matorrales! - exclamó Dewey, y luego dirigiéndose 
a Zía: 

— ¡Zía, vete de aquí! 

-Zía, yo... - comenzó a decir con lentitud Bill Crawford. 

Pero en ese mismo instante, un terrible es¬ 
tampido abrió una larga brecha sonora en el 
silencio de la noche, y entre los matorrales 
una lengua de fuego, corta y roja, iluminó 
por un segundo el escenario salvaje. Bill ma¬ 
noteó el revólver y se hizo a un lado con 
toda rapidez mientras derribaba la lámpara 
de un golpe. La llama chisporroteó extin¬ 
guiéndose en seguida, en el mismo momento 
en que un furioso repiqueteo estallaba y re¬ 
botaba contra la mesa y contra las paredes 
de la habitación. En los matorrales y en las 
zarzas, del otro lado de las alambradas, las 
llamas bailaban una furiosa danza de luces 
y sombras. 

— ¡Tienen una ametralladora! — exclamó 
Dewey asombrado. 

El tableteo del arma llegaba desde un pun¬ 
to sicuado entre las alambradas y las chozas 
de la aldea, y antes de qne se hubiera ex¬ 
tinguido el eco de la primera andanada, la 
Maxim de Tumer entró en acción horadan¬ 
do las tinieblas y enviando a los matorrales su. 
letal mensaje de plomo y de fuego. 

En la oscuridad Coombes guitaba como 
alocado: 

— ¡Mátalos..., mátalos!... ¡Dales a esos 
perros, Roddy! 

La lluvia de balas lo destrozaba todo en el 
cuarto; agujereó la mesa, salpicó en el piso, 
acribilló las paredes de barro y comenzaba 
ya a alcanzar el rincón donde se hallaban 
acorrucados los cuatro, cuando, de pronto, 
enmudeció. 

Pero la ametralladora de Turner continuó 
haciendo fuego. Cuidadosamente, centímetro 
a centímetro, barrió el lugar de donde par¬ 
tían los disparos de Hammud, entre los ma¬ 
torrales. 

— ¡Roddy lo ha matado! —exclamó Craw¬ 
ford poniéndose de pie. 

Dewey y Zía se irguieron a su vez. 

Crawford corrió hasta la puerta, apartó 
la mesa de un golpe y saltó la balaustrada 
de la galería, seguido por Zía. Tumer dejó 
entonces, y sólo" entonces, de hacer fuego. 

Y la voz de Roddv se oyó en el silencio. 

— ¿Estás herido, Bill? 

— ¡Estoy bien! ¡Ven aquí! 

Pero, en ese instante, a la derecha de las 

chozas, Hammud apareció corriendo verti¬ 
ginosamente. Atravesó el puente como una 
exhalación y, dirigiéndose sobre el grupo, 
apuntó a Zía con la ametralladora que lle¬ 
vaba en la mano. Pero la ráfaga de balas salió 
alta y fué a azotar el techo de la choza. En¬ 
tonces Crawford se rehizo, y apuntándole 
con el revólver, hizo fuego sobre él por dos 
veces consecutivas. Hammud dió media vuel¬ 
ta y huyó a la carrera. Zía, que había caído 
en tierra, se levantó vacilante. 

Crawford comenzó a correr, seguido por 
Dewey, mientras Coombes se erguía frente 
¡L ' -s alambradas de páas. 

— ¡El Cfdo tenía una ametralladora! - ex¬ 
clamó este ülfec*. 


-¡Extiende tus hombres en abanico, Herbie! —exclamó Crav ford 
sin dejar de correr—; ¡tenemos que cazarlos a todos! 

Zia se detuvo en la galería. Dewey había vuelto atrás llevando una 
lámpara y, a su luz, pudo ver que el brazo derecho de la muchacha 
pendía inerte. 

— ¡Te ha herido! 

-Sí - contestó ella. 

Y miró su mano por entre cuyos dedos corría un hilo de sangre 
que bajaba desde e¡ hombro. 

-¡Ibrahim, trae agua! -gritó Dewey tocándole suavemente el hom¬ 
bro v preguntándole: 

- ¿Duele? 

—No mucho - contestó ella. Y, luego, mirando hacia la oscuridad: 

—Bill me ha olvidado. 

Y se rió con una risa amarga y tensa, que dibujó una mueca de 
dolor en su boca. 


Más allá de las alambradas, la oscuridad estaba perforada por los 
haces de luz de las lámparas, en el lugar donde Coombes y Crawford 
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buscaban entre los matorrales, y los áskaris formaban un ar^cho círcu¬ 
lo alrededor. Turncr avanzaba a grandes pasos, golpeando las zarzas 
con la culata de su fusil. A unas cien yardas de distancia el sargento 
Alagabul profirió de pronto un grito. 

Un nativo vacía en tierra, un hombre de piel oscura, de cabellos 
ensortijado*, y que vestía un skuka de color pardo. 

—¡Es uno de ios hombres de Hammud! — exclamó Coombes. 

—Debe ser el que manejaba la ametralladora — exclamó Crawford 
removiendo con el pie una serie de cápsulas vacías que había alrede¬ 
dor del cadáver. 

—¿De dónde habrá sacado Hammud una ametralladora' — pregun¬ 
tó Turner. 

— ¡Eso es lo que deseo saber! — respondió Crawford —. ¡Magabul. 
busca su rastro! 

—Habrá tratado de huir hacia el rio — dijo Coombes. 

—Tú ve hacia la izquierda con tres áskaris y después vuelve hacia 
el lado del río — dijo Crawford con voz autoritaria. V luego a Tumer: 

— ¡Ven, Roddy! 

Pero al dar un paso, sus pies chocaron con algo que yacía oculto 
entre las mata*. Alzó su lámpara y vió allí otro shifta. 

Su cabeza estaba completamente destrozada. 

—¿Y van dos! .-exclamó Crawford. 

En ese momento Magabul lo llamó, pues había descubierto pisadas 
en la arena. ’ 

-¡Abdi Hammud! - murmuró al acercarse Crawford. 

—Se dirige hacia el río... ¡Y lleva la ametralladora! 

Coombes se alejaba ya con sus tres áskaris, excitados por la caza 
del hombre, y sus lámparas describían caprichosos giros en la oscu¬ 
ridad, arrancando chispas de luz de las zarzas, cuyas espinas parecían 
de plata. 

Magabul, Crawford y Tumer apresuraban el paso siguiendo el ras¬ 
tro de Hammud. 

Este torcía hacia la derecha, internándose en un bañado cerca del 
río. 

— ¡No podemos perderlo ahora! —exclamó Tumer con voz tensa, 
en la que había un dejo de ira, pues el tableteo de la ametralladora 
resonaba aún en sus oídos. 

—Si logra atravesar el río perderemos su rastro — dijo Crawford. 

Del otro lado del río en efecto, la jungla se cerraba haciéndose im¬ 
penetrable. 

Entre su lujuriante verdor vivían sólo los monos y las fieras. 

Una vez que Hammud se internara entre las rocas, sería imposible 
hallarlo. 

Como si estuvieran de acuerdo, todos alzaron sus lámparas hacia el 
ciclo, iluminando las copas de las palmeras cercanas. Una bandada 
de monos huyó dando alarido* que resonaron en la selva, mientras 
Crawford seguía adelante, y tras él marchaban Roddy y Magabul. 

Al salir del bañado vieron, a lo lejos, las luces de Coombes y de 
sus hombres hacia el lado opuesto. Allí se iniciaba el sendero por 
donde transitaban los camellos y el ganado, conado por los canales 
de agua que iban a dar al río. E)e pronto sintieron un ruido de ramas 
rotas y el chapotear de unos pies en el agua. 

— ¡Es él! —exclamó Tumer. 

Volvió el haz de luz de su lámpara hacia la derecha e iluminó a 
Hammud que. inclinado hacia adelante, huía llevando la ametralla¬ 
dora a sus espaldas. 

— ¡Alto, Hammud! — gritó Crawford. 

El hombre dió vuelta la cabeza para mirar, y apresuró la carrera. 

— ^Preparen..., listos! —exclamó Tumer, haciendo un gc3to hacia 
los askaris. 

Oyóse el ruido seco de los cerrojos, al abrirse y cerrarse en las 
recámaras de los fusiles. 

Hammud chapoteaba en el agua, tratando de huir, pero el peso de 
la ametralladora lo detenía. Con un brazo sostenía el arma mientras 
que con el otro braceaba con fuerza para mantener el equilibrio. 

-Le daré una última oportunidad — dijo Crawford, que se detuvo, 
irguiéndose cuan alto era. 

- —¡No lo dejen escapar! —gritó Coombes a lo lejos. 

— ¡Hammud! ¡Detente o hago fuego! 

Pero el gigante somalí continuó huyendo desesperadamente. 

— ¡Está bien!... Es tuyo, Roddy. 

— ¡Listos!... ¡Fuego! 

Los fusiles dejaron oír su voz metálica y, a lo lejos, en la linde del 
bosque, Hammud "pareció tropezar con algo. Trastabilló, dió unos 
pasos vacilante, chapoteó en el agua y luego continuó la huida. 

— ¡Preparen... Listos... Fuego! 

Hammud dió media vuelta sobre sí mismo. Cayó de rodillas, medio 
hundido en el agua, mientras la ametralladora escapaba de sus manos. 
Irguióse luego un instante haciendo frente a sus enemigos y después 
se desplomó de cara al suelo. 

Crawtford dió un paso adelante, y sus narices se dilataron aspi¬ 
rando el olor de la pólvora. Al avanzar los hombres, los haces de luz 


de las lámparas se cerraron hacia el punto donde cayera Hammud. 

-Bueno... ¡Se acabó! — murmuró Crawford. 

Y luego, dirigiéndose a Tumer, dijo: 

—Recoge la ametralladora. Roddy. 

Dos áskaris llevaban el arma, mientras la patrulla regresaba al pues¬ 
to. Allí todo era quietud y silencio cuando llegaron, pero los nativos 
los esperaban agrupados frente a las alambradas de púa* y contempla¬ 
ron asombrados la partida. Señalaban la ametralladora con la mano y 
murmuraban palabras en voz baja. Hiriéronse a un lado en respetuoso 
silencio cuando Herbie Coombes apareció con el resto de los hom¬ 
bres, llevando los cuerpos de Hammud y de los dos sbiftas muertos. 
Los áskaris los conducían como llevan los cazadores las pieza* de 
caza cobradas, con los cuatro miembros atados, y pendiendo de grue¬ 
sas ramas. Magabul los dirigió hacia el centro de la aldea, pero' esta 
vez no ordeno a los hombres que cavaran una fosa. Los nativos de la 
aldea lo harían con gusto. 

¿Mientras las palas se hundían en la arena, el cielo comenzó a des¬ 
cargar sus cataratas de agua, y las noticia* volaban por sobre los ma¬ 
torrales. El babari, ese extraño y misrerioso mensaje de los nativos, 
llegaba una hora después al Lochitung, quinientas millas al oeste; 
atravesaba después los arenales del desierto y alcanzaba el lago Rodolfo. 

Por- el lado opuesto alcanzaba a Isiolo y seguía aún mis lejos hasta 
Buna Wells. En todas las aldeas los nativos sabían que Abdi Hammud 
había tratado de matar a Bisana Mkttbvxt, y que luego hubo de huir 
contó un chacal en la noche, y que Bviana Mkubwa habia seguido su 
rastro ha*ta matarlo. 

Cada hora, nuevos detalles eran agregados a las noticias, gue lle¬ 
gaban más y mis lejos: en los cuarteles de los soldados nativos, en 
Nairobi; en los sucios café* de River Street, los concurrentes comen¬ 
taban las nuevas diciendo que Bwana Mkubwa, en las cierras del norte, 
había matado a un gigante somalí y que el hombre habia quedado 
muerto, tendido en el fango. 

En la casa de Crawford, las balas na habían respetado nada. Las 
paredes estaban acribilladas y los muebles casi deshechos. 

—No comprendo cómo pudo errarme —murmuró Crawford mi¬ 
rando la silla donde había estado sentado. 

—Los primeros disparos de una ametralladora son siempre altos — 
dijo Tumer—; y tú debes haberte agachado con mucha rapidez. 
Además, no olvides que esos salvajes apenas si sabrían manejarla. 

—De todos modos me han destruido la casa — dijo Crawford echan¬ 
do una mirada en tomo. 

Todos comenzaron a moverse en el cuarto, buscando y señalando 
las marcas de las balas, y haciendo comentarios risueños. Sus voces 
tenían aún el temblor de los momentos vividos, porque sus nervios 
se hallaban sobreexcitados. Trataban de olvidar a las tres figuras oue 
se balanceaban rítmicamente sobre las ramas, cuando los ascaris los 
conducían a la aldea. Y a veces les parecía ver aún la mirada de 
espanto de Hammud al verse atacado, a la luz de las lámparas, 

Habían comprobado ya que la ametralladora llevaba la misma marca 
que el fusil tomado antes al shifta: Wallicher-Benn. Una cinta de ba¬ 
las con su tercera parte vacía y chorreando agua, colgaba de la má¬ 
quina mortífera; no tenía marca ninguna y las- hombres estaban exa¬ 
minándola una vez más, cuando apareció Dewey. 

— ¡Caramba! ; me había olvidado completamente de ti... ¿Dónde 
está Zía? - exclamó Crawford. 

—Está bien... Pero creo que la ha rozado una bala — contestó 
Dewey. 

— ¿Ésta herida- — preguntó Crawford con asombro. 

—No es nada grave — dijo Dewey. Y* como Crawford se dispu¬ 
siera a salir, lo tomó de un brazo, diciéndole: 

—No vayas, Bill. 

-¡Pero, hombre! Si está herida. 

—Es sólo un rasguño en el hombro... Está durmiendo ahora. 

— ¿Cómo fué herida? —preguntó a su vez Tumer. 

—Llegó un momento antes que Hannnud comenzara a disparar — 
contesto Crawford. Y luego volviéndose hacia Dewey: 

— ¿Estás seguro de que se encuentra bien? 

—¡Sí, hombre!... No es nada... Nada más que un corte de un par 
de pulgada*. 

—Bueno, si no es más que eso, no hay por qué preocuparse — dijo 
Tumer mirando a Bill v sonriendo. 

Crawford dióse cuenta de que los crea estaban contemplándolo y 
sonreían. No deseaba demostrarles que sentía algo por la muchacha, y 
decidió ir a verla más tarde. 

Y mientras los demá* volvieron a examinar el fusil, Dewey alcanzó 
una botella de scotck y vasos. Tumer comprobó que las municiones 
del puesto eran de diferente calibre que las de la ametralladora. 

—Mañana dispararemos las balas que quedan, y luego habrá que des¬ 
armar este juguete. Los sbiftas pueden volver a apoderarse de él —dijo. 

— ¿Crees que tendrán más? — preguntó Dewey. 

— ¡Pronto lo sabremos! —exclamó Coombes con acento significativo. 

-Lo dudo. Pero de todos modos deberíamos averiguar cómo han 
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El perfume es armonio de lo fino, discreto, perduroble y 
exquisito: otributos de Loción Origan de Preol, que lo 
hocen el perfume armonioso por excelencia. Delicadamen¬ 
te, Origan de Preol se insinúo, poniendo en tomo de quien 
lo usa uno oureofo invisible de encanto y particular 
atracción. 

En firmadas, tiendas y perfumerías. 


Buenos 


podido conseguir una ametralladora esos salvajes —dijo Tumer. 

—Bueno... Se nos viene encima una verdadera guerra — dijo Craw- 
ford con voz pausada —; esto puede no haber sido más que un expe¬ 
rimento. 

Y tratando de hacer más claras sus palabras, continuó: 

—Sabemos ahora que los árabes de Palestina han suministrado los 

fusiles Wallicher-Benn con el sólo propósito de crear dificultades 
por aquí. v 

-Tienes razón/y por el mismo conducto les habrá llegado la ame¬ 
tralladora — dijo Coombes. 

—Los árabes habrán adquirido varias ametralladoras, e inmediata¬ 
mente los sbiftas también quisieron alguna — dijo Turner. 

—Los sbiftas no son tan inteligentes como los árabes. Y deben ser 
muy pocos los que saben manejar un arma de esta clase - comentó 
Crawford. 

—De cualquier modo, debemos estar alerta —dijo Coombes. 

Aun cuando el puesto de Manieka estaba muy apartado, y la guerra 
apenas lo afectaba, era un hecho seguro que á los sbiftas lo tomaban 
por asalto y vencían a su guarnición, el suceso podría tener muy am¬ 
plia repercusión. Un par de batallones del K. A. R. estaría ocupado 
luego durante muchas semanas en tranquilizar el distrito y necesaria¬ 
mente deberían ser enviados desde Nairobi. Otros dos batallones se¬ 
rían necesarios entonces para aer enviados a la guarnición de Nai¬ 
robi en substitución de las tropas retiradas de allí, y así sucesivamente 
de fuerte en fuerte. 

—Esta desorganización momentánea llamará 
la atención en el Cuartel General — dijo 
Crawford. 

—¿Quieres decir que no hay contrabando 
de amias? — preguntó Coombes. 

— ¡Oh, sí, hay contrabando!; pero el único 
punto que nos interesa a nosotros es dete¬ 
nerlo en el momento en que las armas son 
vendidas a los sbiftas. Lo demás corre por 
cuenta del Cuartel General. 

Y como si recordara algo, exclamó acto 
seguido: 

—¡Debo enviar un informé ahora mismo! 

La lluvia seguía cayendo como una espesa 
cortina. Los hombres y las cosas parecian 
agobiarse bajo el monótono ruido del agua, 
mil veces repetido contra la arena, contra 
los techos y contra todo. 

—Déjalo para mañana; está lloviendo y en 
el Cuartel General no esperarán seguramente 
tu llamado — dijo Tumer. 

—Si se están comunicando con algún otro 
fuerte, posiblemente escuchen nuestra se¬ 
ñal — dijo Crawford empujando la silla en la 
que había estado sentado, y levantándose. 

Dirigióse luego a un rincón y tomando 
un impermeable del suelo, continuó: 

—Voy a tratar de comunicarme con ellos 
ahora miaño. 

Su mirada tropezó de pronto con la de 
Turner, que lo observaba intrigado, lo mis¬ 
mo que Dewey. Comprendió que ambos 
pensaban que no era precisamente el men¬ 
saje lo que le hacía salir de la choza 
esa lluvia. Echóse el impermeable sobre la 
cabeza y salió a la galería. 

—Volveré dentro de un momento —dijo. 

La lluvia lo tomó de costado, cayendo so¬ 
bre él, empapándole el rostro y las manos, 
y deslizándose por las aberturas del imper¬ 
meable. Crawford cruzó frente a las chozas 
de los áskaris, en cuy ís puertas colgaban, 
balanceándose, las lámparas de seguridad, 
mientras los nativos comentaban una y otra 
vez la muerte de Hammud. 

Todos quedaron en silencio cuando él se 
detuvo a la puerta de una choza y pidió un 
telegrafista. Un hombre se levantó de un 
salto, descalzo y vistiendo un kekoy de vis¬ 
tosos colores, enrollado alrededor de su pe¬ 
cho. Siguió a Crawford hasta la choza del 
telégrafo y una vez dentro encendió la lám¬ 
para que pendía del techo. Luego estableció 
el contacto y se inclinó atento sobre el trans¬ 
misor. El agua corría por su reluciente piel 
mientras comenzó a enviar señales hacia Meru. 

Todos los mensajes debían ser retransmiti¬ 
dos desde allí, en vista de que el transmisor 
de Manieka era de poco poder. 


Crawford sentóse sobre un cajón y comenzó a dictar su informe. 

“Fuerte Mera...; envíese al'Cuartel General...” 

Escribía en tanto que el áskari llamaba, escuchaba y llamaba otra vez, 
a intervalos regulares. En el silencio que se hacía mientras el áskari 
trataba de captar las señales de Meru, un reloj que colgada de la pared 
dejaba oír su rítmico tic-tac, que se confundía a veces con el monótono 
golpear de la lluvia contra el postigo de una ventana. 

—Continúe llamando durante media hora — ordenó Crawford, de¬ 
jando el informe, ya redactado, sobre un cajón —; si no contestan, 
transmita esto por la mañana. 

—Ndio, b-wava trihilnua — respondió el hombre. 

El transmisor continuó enviando chispazos al aire mientras Craw¬ 
ford, echándose nuevamente el impermeable sobre la cabeza, caminaba 
otra vez bajo la lluvia dirigiéndose hacia la casa de Zía. 

Ninguna luz brillaba allí. El vaciló un instante al llegar junto a la 
puerta, y luego contorneó la casa para acercarse a una ventana. Al 
llegar a ella apoyó ambas manos en el alféizar v llamó a la muchacha. 

— ¡Zía! .. . 

No obtuvo respuesta, y entonces llamó otra vez. * 

—¡Zía!... ¿Estfe bien? 

-¿Eres tú, Bill? — contestó ella apareciendo de pronto junto a 
la ventana. 

Echóse algo sobre los hombros, mientras él, con una mirada, des¬ 
cubría el blanco vendaje puesto sobre la herida. 
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—Dewey me dijo que ce habían herido — murmuró. 

—No es nada, Bill. 

-¿Estás segura de que no es nada? 

— ¡Oh, sí, Bill! —contestó ella con una sonrisa, y luego agregó: 

—Me había quedado dormida. 

—Siento haberte despertado — murmuró él, un tanto confuso. 

—Te agradezco mucho aue hayas venido a verme, Bill. — Y luego 
de un inatante agregó —: Buenas noches, Bill. 

—Buenas noches — dijo él sacando sus manos del alféizar. 

La lluvia corría por sus inanos y por sus brazos. 

El rostro de la muchacha se desvaneció en la oscuridad de la ha¬ 
bitación. El dióse vuelta y se alejó, a pasos lentos bajo la lluvia, vaga¬ 
mente inquieto y descontento consigo mismo. Cuando volvió la ca¬ 
beza para mirar hacia la casa blanca, vió que Zia había encendido la 
lámpara. La puerta y las ventanas recortaban nítidamente sus cua¬ 
drados de luz en la oscuridad de la noche sin estrellas. 

En la habitación, Zía estaba recostada sobre el diván, con la3 ma¬ 
nos tras de la nuca y mirando distraídamente la lámpara que pendía 
del techo. Pensaba... 

Cuando todas las otras luces del puesto se hubieron extinguido, y 
en la casa de Crawford se hizo la oscuridad, 
la muchacha permanecía aún mirando fija¬ 
mente la lámpara y sus reflejos en el techo 
del edarto. 

CAPITULO VI 

A la mañana siguiente, cuando la lluvia hu¬ 
bo cesado, Coombes se dirigió hacia los 
matorrales donde se habían desarrollado los 
violentos y dramáticos acontecimientos de 
la noche anterior, para buscar alguna posi¬ 
ble cinta de balas de la ametralladora del 
sbifta, que éste hubiera perdido en su huida. 

Pero parecía que Hammud había creído que 
una sola cinta en el arma bastaría para sus 
propósitos. Más tarde descargaron las balas 
sobrantes contra una lata de Kerosene, com¬ 
probando así que la ametralladora era de una 
precisión asombrosa, y luego Coombes vol¬ 
vió a su tarea en la construcción de los re¬ 
ductos. 

Estaban escalonados de tal manera, que ca¬ 
da uno de ellos podía defender los que lo 
flanqueaban, y además, el fuego de todos 
ellos se concentraba admirablemente sobre 
las alarríbradas de púa. Si los shiftas efectua¬ 
ban un asalto 'nocturno, como era casi se¬ 
guro que sucedería, Crawford tema la in¬ 
tención de prender fuego a las chozas de los 
áskaris, con el objeto de iluminar la escena 
V poder utilizar con éxito la única ametra¬ 
lladora de que disponían. El fuego no du¬ 
raría más de media hora, pero en ese lapso 
la lucha habría terminado, ya que él sa¬ 
bía perfectamente que cualquiera que fuese 
el resultado, no se prolongaría mucho. Los 
shiftas atacarían a la manera de loa nativos, 
poniendo todo su empuje y su furor en el 
primer ataque. 

Crawford estuvo discutiendo ese punto de 
la defensa con Turner, durante la tarde, 
mientras se hallaban descansando, sentados 
en la galería, desarmando la ametralladora 
Wallicher-Benn. 

El ambiente estaba todavía húmedo por las 
lluvias caídas, y ambos traspiraban copiosa¬ 
mente aun cuando no vestían más que pan¬ 
talones cortos y zapatos. Del otro lado de 
las alambradas, los zarzales revivían, tomán¬ 
dose verdes, y por doquier surgían las ma¬ 
tas de pasto nuevo, poniendo parches de 
verdor en las arenas antes resecas y áridas, 
como si la naturaleza hubiera conjurado en 
ellas un hálito de vida. 

—Podríamos encargar a Dewey de pren¬ 
der fuego a las chozas. Es una tarea a pro¬ 
pósito para él, que no es militar y que, sin 
embargo, ya sabemos que está ansioso por 
ayudarnos. 

Desde el lugar donde se hallaban sentados 
podían ver a Dewey, en el interior de su 
choza, destilando las hojas frescas de algu¬ 
nas hierbas que Tbrahim recogiera para él 
esa mañana. 

—No parece que adelante mucho con su 
veneno para las ratas — comentó Crawford. 


-Tampoco tiene mucho interés .. ¡Es un individuo curioso! Creo 
que está enamorado de Zía o, por lo menos, que gusta mucho de ella. 

Crawford no contestó, y entonces Tumer preguntóle: 

-¿Cómo estaba Zia anoche? 

—Estaba bien, ya — dijo Crawford. 

Y luego, mirando de frente a su compañero, agregó: 

—Tema que ir a verla, Roddy. No podía ser descortés con ella. 

-Supongo que sí... Pero es una mujer tan sutil... 

—No, no creo que lo sea... 

—¿No? Entonces, si piensas asi ya estás perdido, Bill... Ten cui¬ 
dado con ella... 

Y Tumer esbozó una sonrisa indefinida. i 

Ninguno de los dos volvió ya a hablar. Ambos trabajaron pacien¬ 
temente para desarmar la ametralladora, mientras las oleadas de calor 

que llegaban desde el patio del puesto los envolvían en un sudario hú¬ 
medo y ardiente. Hallábase Crawford envolviendo las piezas del arma 
en un trapo blanco, manchado de grasa, cuando oyeron la voz de 
Coombes. Era una voz ronca y pesada, que rompió la tranquilidad 
del instante. 

— ¡Bill!... Ahí viene un corredor de los que enviamos con los po- 
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licías... Dice que han descubierto una caravana de camellos en la 
vieja ruta de Kassaba —gritó. 

El nativo apareció tras él, al trote, con la camisa de algodón pe¬ 
gada al pecho y chorreando sudor de pies a cabeza. 

- ¿En la vieja ruta de Kassaba? — preguntó Bill con asombro. 

Coombes entró en la choza y, yendo hacia un rincón, tomó un 
mapa del distrito, que se hallaba allí. Crawford y Tumer entraron, a 
su vez, cuando el primero desenrollaba el mapa sobre la mesa. 

—Aquí tienes —dijo señalando con el índice el pequeño hilo ne¬ 
gro que marcaba el camino que llegaba desde Kassaba, en la costa. 

La ruta serpenteaba a través de la Somalia, hacia el interior, pa- 
# sando un poco más abajo de Manieka. Luego se internaba en el te¬ 

rritorio de los shifias, para ir a perderse en las colinas de Habash. 

Esa ruta de las caravanas de camellos de Kassaba tema una anti¬ 
güedad de cientos de años. Los cazadores árabes de esclavos la habían 
utilizado antes de que comenzaran a embarcar su mercadería huma¬ 
na en las afueras de Suakin, más allá de Puerto Sudán. Graham Flet- 
I cher la había recorrido en otros tiempos, pero por pura curiosidad. 

porque mucho antes de que él hubiera nacido, esa ruta había dejado 
de ser utilizada y estaba a la sazón casi olvidada. Ningún mercader 


la recorría ya, y los nativos no transitaban por ella porque estaban en la 
creencia de que se hallaba maldita a causa del antiguo tráfico de esclavos. 

Pero alguien viajaba ahora por esa ruta olvidada. 

— ¡Apuesto a que se trata del contrabando de armas! —exclamó 
Coombes. 

-Las han estado pasando por esa antigua ruta -dijo a su vez 
Crawford. 

-Tal como habíamos imaginado. Los árabes desembarcan las armas 
en Kassaba, y luego las pasan de contrabando hasta el territorio dé¬ 
los shiftas por ese camino -dijo Tumer, mientras recorría la ruta 
con su índice. 

-Bueno, los policías han tenido éxito, y nosotros sabemos ya a que 
atenernos - dijo Crawford; y luego de un instante preguntó: 

-¿Qué clase de camellos son, Herbie? 

El aludido miró al mensajero que. de pie y apoyado con una mano 
en la balaustrada de la galería, se balanceaba suavemente hacia atrás 
y hacia adelante, para conservar el equilibrio. Había corrido cerca de 
"cincuenta millas y sabía por experiencia que si se sentaba o si se acos¬ 
taba en el suelo, va no se movería más por muchas horas, y, por lo 
tanto, hacía esfuerzos por mantenerse erguido. 









aldea de los nativos, y treinta minutos más 
tarde el sargento Magabul se presentaba ante 
Crawford, al frente de tres nativos, listo pa¬ 
ra emprender safari. Todos tenían su equipo 
completo de campaña, con pesados sacos a sus 
espaldas y sendas cantimploras de agua. 

Coombes había vestido su uniforme, pro¬ 
veyéndose de cantimplora, compás, binócu¬ 
los y revólver, además de las raciones regla¬ 
mentarias para salir a campaña. Tumer lo 
inspeccionó cuidadosamente para cerciorarse 
de que no olvidaba nada, en tanto que, afue¬ 
ra, Crawford daba órdenes al sargento y a 
sus hombres. Había elegido a Magabul para 
acompañar a Coombes, porque el áskari co¬ 
nocía la comarca palmo a palmo, además 
de ser un gran rastreador. 

— ¡Listos, Bill! — dijo Coombes aparecien¬ 
do en la puerta de la choza. 

Sonreía contento y satisfecho, porque le 
gustaban aquellas aventuras y hacía ya tiem¬ 
po que no tenían ninguna distracción, aparte 
de la refriega con Hammud la noche anterior. 

—No te internes en el territorio de los 
shiftas — le previno Crawford —. Esperamos 
verte de vuelta dentro de cuatro días. 

-Estaré de vuelta para entonces. 

Se puso al frente de sus hombres e inició 
la marcha dirigiéndose al puente tendido a 
la entrada de las alambradas de púa. Al in¬ 
ternarse en la ruta que lo llevaría directa¬ 
mente hacia el sur de Ramu, al cabo de un 
día de marcha, Coombes dióse vuelta y salu¬ 
dando con la mano a 9us camaradas, 
gritó: 

— ¡Bill!, aun queda un poco de Chianti... 
¡Bébanlo a mi salud! 

—¿Y las latas de conservas? — preguntóle, 
riendo, Tumer. 

— ¡Las llevo aquí en la mochila! ¡Díganle 
a Pallini que me han sido muy útiles! 

Luego giró sobre sus talones, alcanzó a 
3US hombres y todos se perdieron a la dis¬ 
tancia, confundiéndose con el verdor que 
salpicaba el campo, caminando lentamente 
bajo el bochornoso calor de la tarde. 

—No hemos sabido nada de P allini desde 
que vino a quejarse el otro día — dijo Craw¬ 
ford, pensativo, mientras miraba alejarse a la 
pequeña compañía. 

—Probablemente tendrá una buena razón 
para no dejarse ver — contestó Tumer. 

Y en esto tenía razón. 

Esa tarde, Crawford telegrafió pidiendo un 
aeroplano. Deseaba trasladarse personalmente 
al Cuartel General para conversar sobre la 
situación reinante. A la mañana siguiente, 
muy temprano, oyóse sobre las chozas el rui¬ 
do característico del motor de un avión y, a 
poco, éste planeó sobre el campo. Los blan¬ 
cos siguieron tras él, seguidos por un áskari 
que llevaba un corto equipaje. 

Ese mismo día, en las últimas horas de la 
carde, Crawford estaba de vuelta en-el puesto 
avanzado. 


—Descubrieron un rastro del día anterior, y todo lo que pudieron 
averiguar por él es que la caravana se componía solamente de diez 
camellos — dijo Coombes. 

—Creo que deberíamos cercioramos de la carga que lleva esa cara¬ 
vana. ¿No les parece a ustedes? 

—¿Quieres que salga en su seguimiento y los traiga aquí? - preguntó 
Coombes. 

—Llévate a Magabul y a tres hombres más .. ¡Parte ahora mismo! 
— exclamó de pronto Crawford —, no pueden ir muy ligero, y si apu¬ 
ras la marcha, podrás cortarles el paso al sur de Ramu. 

—Si continúan por la mea les daré alcance — dijo Coombes salien¬ 
do del cuarto a la carrera. 

Tumer fue tras él, pisándole los talones, mientras Crawford daba 
al corredor un trago de agua fresca del cuero que colgaba en un 
rincón. El hombre se humedeció el rostro y las manos antes de beber, 
y luego murmuró palabras de agradecimiento cuando Crawford puso 
algunas monedas en su mano. El soldado no estaba de acuerdo con 
la costumbre de que no hay que mostrar bondad con los nativos. Esa 
era una de las razones por la cual le llamaban Invana mkuinva. 

El mensajero se alejó lentamente, y balanceando su cuerpo, hacia la 


El fuerte de Pallini estaba situado a una milla, más o menos, del 
otro lado del río. No había ninguna aldea nativa en las proximidades, 
y el lugar estaba construido como una verdadera fortaleza, rodeado 
de una maciza barricada de piedras y bolsas de arena. 

La casa de Pallini alzábase un tanto apartada de las otras cons¬ 
trucciones. Las paredes de barro eran gruesas y muy resistentes, y 
el techo estaba construido de tal manera que podía servir para co¬ 
locar en él una ametralladora, perfectamente protegida; y esa dis¬ 
posición daba a las habitaciones de abajo una frescura muy necesaria 
en aquel ambiente tórrido. 

Como muchas otras personas que han vivido algún tiempo en el 
trópico, Pallini entendía que la comodidad era indispensable para 
poder soportar todas las penurias derivadas de aquellas soledades. Ha¬ 
bíase tomado muchas molestias a fin de hacer transportar hasta allí 
una cama muy confortable y algunas sillas de cuero, así como tam¬ 
bién un par de mesas, varios otros muebles y una pequeña heladera 
que funcionaba a gas-oil. Tenía, además, muchos libros y una respe¬ 
table provisión de buen tabaco. Sus vinos, no muchos en cantidad, 
pero selectos en calidad, se hallaban dispuestos en una ingeniosa cons¬ 
trucción que se hundía profundamente en tierra en un ángulo de la 
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habitación, de modo tal que siempre estaban 
frescos. La provisión del día se enfriaba, lue¬ 
go, convenientemente en la heladera. Sobre 
la cama, y entré las dos ventanas, había un 
nicho excavado en la pared. Allí se veía una 
imagen de la Virgen, con dos velas constan¬ 
temente encendidas a los costados. 

La tarde que Coombes inició el sajark Pa- 
llini estaba echado sobre la cama, traspiran¬ 
do copiosamente porque se hallaba enfun¬ 
dado en su uniforme. Llevaba altas y brillan¬ 
tes botas, con espuelas de plata, y su cin- 
rurón estaba sobre el respaldo de una -lilla 
próxima. Con las manos enclavijadas por de¬ 
trás de la cabeza, miraba hacia el techo con 
expresión indecisa. Veíase que se hallaba pre¬ 
ocupado. 

-Son esos malditos telegrafistas nativos... 

, Siempre comentan entre ellos cada mensaje 
que me envían desde el Cuartel General! — 







exclamó dirigiéndose a Kuypen que se hallaba a su lado. 

Kuypen no contestó. Llevaba la camisa fuera de los pantalones 
cortos, porque sentíase así mis fresco, y mientras se enjugaba el 
sudor del cuello con un gran pañuelo de colores, miraba a través de 
la ventana, hacia el patio del fuerte, donde un grupo de áskaris se 
movía a las órdenes de un gigantesco sergente. 

La indumentaria de los hombres era impecable, y el sargento estaba 
inspeccionándolos para convencerse de que cada detalle de las armas 
y de los hombres estaba en perfecto orden. 

-¡Hablan demasiado esos telegrafistas! —exclamó Pallini. Y luego 
agregó—: ¡Y ese sargento es peor que todos ellos! 

—Ya lo creo - dijo Kuypen. 

Cada soldado del fuerte sabia que Pallini había recibido órdenes 
de iniciar una incursión por el tcmtono de los shiftas, y para esos 
hombres, lo mismo que para los ¿skirts del puesto de Crawford, los 
shiftas eran los enemigos naturales contra quienes eraban siempre 
ansiosos por entrar en acción. 

Pallini había comunicado al Comisario que sus hombres no estaban 
equipados para una acción de tal naturaleza, y que el desastre .«ría 
inevitable a menos que estuvieran apoyados por dos baterías de arti- 
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Hería ligera. Sabiendo todo esto, por conducto de los telegrafistas que 
habían enviado el mensaje, el sargento había hecho formar a sus hom¬ 
bres como paca probarle que el equipo de loa áskaris estaba en per¬ 
fectas condiciones, y que podrían iniciar en cualquier momento una 
acción ofensiva contra los shiftas, sin la ayuda de la artillería. Para 
Era un hombre formidable, transferido al fuerte de Pallini de la 
parada mensual de rutina para la inspección de las fuerzas del fuerte. 
— ¡Ahí viene! -dijo de pronto Kuypen. , 

Llegóse hasta la mesa, echó ginebra en un vaso, y comenzaba a 
llenarlo de agua cuando el sargento apareció en la puerta. 

Era un hombre formidable, transferido al fuerte de Pallini, de la 
banda de irregulares que se utilizaba para dar batidas por todo el 
territorio enemigo. Se trataba de un excelente soldado, hecho a la 
vida activa, y que odiaba la ociosidad a que se veía forzado desde su 
incorporación al fuerte. Cuadróse e hizo el saludo militar. 

-Bivxna capitano, estamos listos - dijo. 

Pallini apoyó perezosamente los pies en el suelo y estiró el brazo 
para tomar su vaso de ginebra. Lo bebió lentamente, colocóse el cin¬ 
turón v se estiró el uniforme. Hizo una seña a Kuypen, mientras 
se dirigía a la puerta, y, una vez allí, irguióse de hombres y se su- 












mergió en l-.i luz plena del sol. Kuypcn lo siguió, mirándolo con un 
dejo de ansiedad. 

El sargento dió la voz de atención a su3 hombres, quienes adop¬ 
taron la posición de “firmes” mientras Pallini pasaba ante ellos, asom¬ 
brándose interiormente del aspecto marcial que presentaban. Pensó 
que con seguridad el sargento habría hecho una visita al puesto de 
Crawford y copiado el aire militar de suj soldados. 

El equipo era perfecto en cada detalle, desde las raciones‘hasta las 
armas. Una fila más atrás de los soldados se hallaban las cuatro ame¬ 
tralladoras, montadasksobre camellos en monturas especiales para su 
transporte. Pallini lo inspeccionó todo y cuando volvió sobre sus pa- 
sys, el sargento se le aproximó y dijo 

—Broma capitolio, esperamos sus órdenes para iniciar el safari. 

—V yo espero que me envíen los cañones. 

—Broma capitolio, los cañones no podrán llegar hasta después de 
las lluvias. 

—Ya lo sé.' 

—Brama capitana , todos los hombres estamos listos {rara ir contra 
los shiftas — dijo una vez más el sargento. 

Y en esta ocasión su tono tenia una nota de ansiedad. 

—Pero yo no estoy preparado. ¡Rompan filas! 

Dirigióse luego hacia la casa, seguido siempre por Kuypcn. y ya 
en su interior, espió por la ventana, sintiéndose algo culpable, para 
ver cómo el sargento hacía romper filas a sus disciplinados áskaris. 

-Lo siento...; sé que ha trabajado mucho para poner a los hom¬ 
bres en condiciones, pero es demasiado impulsivo. No estaríamos se¬ 
guros sin un par de cañones. 

-No estaríamos seguros de ninguna manera. Me alegro que no se 
haya dejado usted convencer. 

—Estuve firme con él — aseguró Pallini. 

Ambos levantaron sus vasos y bebieron, y en ese mismo instante, 
lejos de allí, bajo un sol de fuego, Coombes y sus hombres se movían 
penosamente en busca de la antigua ruta de los esclavos, que se 
internaba en territorio de los shiftas. 


A veces, la huella de la ruta de k:i.-*>nba era visible desde larga dis¬ 
tancia; pero cuando soplaba el terrible viento del desierto, o después 
de la época de las lluvias, su rastro era apenas perceptible. Cuando 
Coombes y sus áskaris llegaron hasta ella, mucho más al sur de Ramu, 
la caravana de camellos que era su objetivo había pasado ya, pero 
dejando una huella claramente perceptible. 

Los hombres fueron tras ella. 

La ruta de Kassaba atravesaba una comarca completamente de¬ 
sierta y desolada. 

En muchas millas a la redonda no había el menor signo de vida; 
ninguna aldea se levantaba en su camino, y para llegar hasta ella Coom¬ 
bes había tenido que atravesar tierras vírgenes, cortando camino 
por entre los matorrales, al sur de Ramu. 

Parecíale sentir la presencia de algo extraño en aquella desolada 
comarca, y decíase a sí mismo que las historias de las antiguas cara¬ 
vanas de esclavos estaban trabajando en su imaginación. l£^»verdad. 
el paisaje era tétrico v deprimía el ánimo. Sin embargo, Hbía algo 
de cierto en todo aquello. Algo que parecía decir que ni los ardientes 
rayos del sol africano, ni las torrentosas lluvias, ni aun el tiempo, 
podrían borrar jamás de aquellas tierras de maldición el sello de 
soledad, de tristeza y de desesperación que las huellas de miles de 
esclavos negros, que arrastraron otrora por esa ruta su baldón y su 
miseria cargados de cadenas, habían impreso durante años, desde los 
mercados negreros hasta el puerto de embarque, en Kassaba. 

Más tarde nublóse el cielo y la lluvia comenzó a caer una vez más. 
empapando a los hombres que recibían con deleite la fresca y húmeda 
caricia. Varias veces ya. en el transcurso de los tres días que llevaban 
de marcha, habíanse mojado y secado. Era la última hora de la tarde, 
cuando muere el dia. y una vez más, el rastro los llevó hacia un lugar 
despejado, en cuya superficie se extendía una capa de arena fina. Allí 
se veían claramente las huellas dejadas por los camellos, y Coombes 
examinó cuidadosamente el rastro junto con Magabul. El barro que 
bordeaba algunas impresiones estaba aún húmedo, porque el sol no 
había alcanzado a secarlo. 
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—Eso significa que no han de estar lejos — dijo Coombes. 

Tomó la cantimplora y echó un largo trago mientras Magabul se 
movía al lado de las huellas, tratando de descifrarlas. Detrás de Coom- 
bes ios tres áskaris permanecían inmóviles apoyados en aus fusiles, sin 
decir una palabra. Parecían ser simples espectadores. 

-Los camellos están cansados, bvutm - dijo, finalmente, Magabul. 
-Entonces se detendrán al qacr la tarde... ¿A qué distancia esta¬ 
mos del territorio de los sbiftas? 

—A medio día de marcha, bvxnut. 

—Bueno... Vamos tras ellos. 

Y Coombes se disponía a continuar la marcha mientras atornillaba 
cuidadosamente la boca de su cantimplora, cuando, en ese instante, 
un áskari dió un grito de alerta señalando hacia adelante con un 
brazo rígidamente extendido. 

Coombes se irguió permaneciendo en tensa expectativa y Magabul 
lo imitó. 

El rastro de los camellos se perdía entre los matorrales verdes, y 
una milla más lejos veíase el borde oscuro de las copas de dos arboles. 

Marcaban el lugar donde se recogían las aguas de la lluvia, en pozos 
suficientemente profundos como para contenerlas durante la estación 
seca. Entre esos árboles alzábase una débil columna de humo azul, 
recta, hacia el cielo, a causa de que no corría el menor soplo de aire. 
— ¡Son ellos! —exclamó Coombes. 

-Se han detenido para abastecerse de agua - dijo Magabul —; los 
sbiftas comen cuando muere el día. 

—Es una coincidencia que nos favorece — dijo Coombes. 

Sacó el revólver de la cartuchera, examinó la carga y lo volvió a 

S lardar; mientras, Magabul inspeccionaba los fusiles de sus áskaris. Y 
ego todos echaron a andar por las húmedas arenas. 

Coombes iba a la cabeza v Magabul lo seguía, dirigiéndose hacia 
el punto donde se elevaba la columna de humo. 

Hicieron alto cuando Coombes pudo distinguir los dos árboles, con 
el gran pozo de agua cerca de ellos. Conto diez camellos, que en 
ese momento tomaban agua áridamente. Sus cargas habían sido echa¬ 
das a tierra y las sillas también. Una docena de nativos estaban en 
cuclillas, cerca del fuego, con sus lanzas clavadas en la arena, a su 
frente. Los hombres comían arroz y masticaban carne de cabra, to¬ 
mándola directamente de la gran olla en que se cocinaba. 

La mayoría de ellos eran nativos de la co*a. Vestían viejos pantalo¬ 
nes y camisas sucias, y algunos tenían sombreros de grandes alas. Pa¬ 
recían estar cansados por el viaje y tanto sus cuerpos como sus ropas 
estaban envueltos en una capa de arena roja. El que parecía ser el 
jefe llevaba un turbante, camisa de vivos colores y pantalón corto; 
su rostro resultóle vagamente conocido a Coombes, quien se había 
ocultado tras de un matorral para observar a los hombres con tran¬ 
quilidad. 

Al cabo de unos minutos hizo una seña a Magabul. Este envió dos 
de sus áskaris, uno a cada flanco, y luego los cinco comenzaron a 
deslizarse tratando de no hacer ruido. Sin embargo, algunas ramas 
rota 3 pusieron sobre aviso a los camelleros que inmediatamente sal¬ 
taron sobre sus pies tratando de alcanzar las lanzas. Coombes y sus 
hombres corrieron entonces hacia ellos.' 

— ¡Quietos! —exclamó Coombes. 

Y los hombres se quedaron inmóviles, pues la orden estaba apoya¬ 
da por las bocas negras de los fusiles de sus áskaris. 

AJena, con la mano diestra sobre la culata del revólver, avanzó ha¬ 
cia el jefe de los camelleros. El hombre era nn poco bajo para ser 
de raza somalí; tenia labios gruesos y ojos oscuros, que en ese mo¬ 
mento miraban con temor. Pasóse la lengua por los labios resecos y 
trató de observar los alrededores, mirando de reojo. 

—¿Conoces a esté hombre? —preguntó Coombes, dirigiéndose a 
Magabul. 

—Es Barissa..., en un tiempo trabajó para Chomy — contestó fría¬ 
mente el sargento. 

— ¡Ah!...; ahora lo recuerdo. ¿Trabajas todavía para Chomy, 
Barissa? 

El nativo no contestó, y Coombes dijo entonces con impaciencia: 
—Habíale tú, Magabul. Deseo saber que carga llevan en los camellos. 
Magabul tomó rudamente al hombre por la camisa y comenzó a ha¬ 
cerle preguntas en un dialecto que era una mezcla de sivahili y so¬ 
mato. Coombes se apartó para examinar la carga de los camellos. Con¬ 
sistía principalmente en pieles de cabra, que estaban fuertemente ata¬ 
das con numerosas cuerdas a las monturas de los animales. Trató de 
desatar los nudos de una de las cargas, cuando vió que Magabul or¬ 
denaba a uno de los áskaris que subiera a un árboL 
Coombes aprobó la medida. 

Una vez desatadas las cuerdas, Coombes arrojó la carga al suelo y 
cortó la piel de cabra con su cuchillo. En el interior había una sene 
de paquetes envueltos en telas sucias. Comprendió en seguida, por su 
forma, lo que iba a descubrir en esos paquetes, y cuando rasgó la 
tela apareció el caño pulido y brillante de un fusil Vallicher-Benn. 

Había seis fusiles en el paquete, y en cada carga se veían tres pa¬ 
quetes, con algunos más, de menor tamaño, que contenían cajas de 
balas. Echando un vistazo a las cargas, vió que todas presentaban la 
misma apariencia, excepto una. Dirigióse hacia ella y vió que conte¬ 
nía una serie de recipientes con alcohol de patata, cuya bebida pro- 
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ducía unos efectos aun más terribles que el 
vodka. Habla también allí algunos cinturones 
cartucheras. Echóse el salacot hacia la nuca, 
y se quedó pensando. 

—Mira esto, Magabul — dijo. 

-¿Para los sbifids? - preguntó intrigado el 
sargento, abriendo mucho los ojos. 

-Sí, pero los shiftas no lo recibirán nunca. 
—Bwana, están aguardando aquí para en¬ 
contrarse con los r fiiftas — dijo Magabul. 

Pero Coombcs no lo escuchaba. De pronto, 
había caído como un ravo sobre la verdad. 
—Fusiles, balas y alcohol, ¿chr —murmuró. 

Y al mismo tiempo calculaba que quizá 
habría en toda la carga unas veinte cajas de 
municiones y alrededor de cien fusiles. Pensó 
luego que los recipientes con alcohol bastarían 
para dar a loa shiftas una vanguardia que atro¬ 
pellara aullando y saltando contra las alam¬ 
bradas de púa, sin intimidarse al sentir sus 
cuerpos lacerados. 

—Vamos a poner todo esto en los camellos 
‘y volveremos hacia Manieka, Magabul. 

El sargento saludó y disponíase a cumplir 
la orden cuando el askari simado - sobre el 
árbol gritó, mientras se deslizaba a tierra: 
—Bwana! Bvatta!; ¡muchos shiftas! 

Coombes sintió que el corazón le daba un 
vuelco, y se dió vuelta asombrado. Eli áskari 
corría ya hacia el e instantáneamente Bariasa 
v sus hombres levantáronse de un salto echan¬ 
do a correr. Tras ellos corrieron los áskaris 
que cargaban apresuradamente sus fusiles. 

—¡Alto! —exclamó Coombes. Y luego dijo, 
dirigiéndose a Magabul—: Es mejor dejarlos 
ir. Si hacemos fuego, los shiftas descubrirán 
nuestra posición. 

Los camelleros desaparecieron entre los ma¬ 
torrales. y en seguida comenzaron a profe¬ 
rir grandes voces para llamar la atención de 
los shiftas. Coombes comprendió entonces que 
éstos deberían hallarse muy cerca; pero du¬ 
rante unos segundos permaneció irresoluto, 
sin saber qué actitud adoptar. No había tiem¬ 
po para cargar los camellos. Quedarse allí y 
luchar, significaba correr el peligro de ser 
rodeados. En media hora más la oscuridad 
sería completa, y entonces una carga de los 
shiftas acabaría con ellos. Por otra pane, le 
parecía a Coombes una traición dejar los 
fusiles y el alcohol en manos de los shiftas. 
Sabía que era necesario adoptar rápidamente 
una decisión. 

Su respiración se hizo entrecortada y su 
boca comenzó a secarse al comprender el 
aprieto en que se hallaba. Pero pronto reco¬ 
bró el dominio de sí mismo, y entró en acción. 

— ¡Rápido, apilen todas las cargas junto a la 
hoguera! —gritó—; ¡les daremos fuego! Ayu¬ 
dado por Magabul y por los áskaris, comenzó 
a separar las cargas de las sillas de montar, 
con rápidos golpes de su cuchillo. Los áskaris 
las transportaban arrojándolas al fuego. Las 
llamas hicieron pronto presa en las pieles de 
cabra, y poco después Coombes arrojaba los 
recipientes con alcohol, y el fuego tomó un 
incremento terrible. 

-¡.Magnífico! —exclamó Coombes. Y luego 
dirigiéndose a Magabul —: ¡Ahora, prepáren¬ 
se!; ¡rápido!, ¡rápido! 

Con el apresuramiento que les daba la cer¬ 
teza de que los shiftas corrían ya hacia ellos, 
los áskaris se apresuraron a llenar las cantim¬ 
ploras de agua, aguardando luego la orden 
del jefe para partir. Este acercóse al fuego y 
arrojó un último paquete. Eran las balas. 

Luego corrió hacia sus hombres. 

— ¡Adelante! — exclamó. . 

Y todos echaron a correr. 

— ¡Adelante, no se detengan! ¡Si nos alcan¬ 
zan estamos perdidos! - gritó Coombes, mien¬ 
tras miraba hacia atrás. 

.Magabul se colocó a la cabeza de los fugi¬ 
tivos. tomando por la antigua senda de Kaasa- 
ba. Y todos se concentraron enteramente en 
la carrera, cuyo premio era la vida. Coombes 


miraba continuamente por sobre su hombro, 
hacia donde el humo se elevaba en el íire en¬ 
tre los árboles. Sabía que los shiftas no tarda¬ 
rían en perseguirlos, ávidos de sangre como 
eran, pero probablemente se detendrían pri¬ 
mero para reemplazar su provisión de agua en 
el pozo. 

-Si continuamos la marcha les haremos per¬ 
der el rastro al caer la tarde — dijo Coombes; 
y dirigiéndose a Magabul, gritó—: ¡Apártate 
del sendero en cuanto pueda?; por aquí nos 
seguirán fácilmente! 

Magabul miraba con atención los matorra¬ 
les para orientarse. Durante cinco largos mi¬ 
nutos continuó por la antigua senda de los 
esclavos. Luego torció haca la izquierda, mien¬ 
tras en el aire estallaba una serie de explosiones 
intermitentes. 

-Son las balas que arrojé al fuego — excla¬ 
mó Coombes, sonriendo triunfalmente —. ¡No 
las tendrán por esta vez! 

EL eco distante de las balas al estallar se hizo 
de pronto un continuo repiqueteo. Parecía el 
rápido fuego de una división de fusileros, y 
Coombes se imaginaba a las balas volando en 
todas direcciones. Quizá alguna- de ellas al¬ 
canzara a los shiftas. 

-¡Los hemos vencido, Magabul!... ¡Ade¬ 
lante! ... 


Mientras Herbie Coombes y su partida co¬ 
rrían desesperadamente entre los matorrales, 
hundiéndose más y más entre las sombras del 
anochecer que caían sobre ellos, Crawford se 
apovaba contra la pared de barro de la choza 
del telégrafo, en Manieka. Tumer estaba junto 
a él, y ambos leían la primera parte de un 
largo y urgente mensaje que había llegado 
del Cuartel General. 

Aparentemente, la aventura de Abdi Ham- 
mud con una ametralladora había despertado 
la actividad oficial en Nairobi v deseaban más 
informaciones- Pero si Hammud muerto ha¬ 
bía creado una tensa expectativa en el Cuar¬ 
tel General, de rechazo también había exci¬ 
tado los ánimos en el puesto avanzado del 
desierto. 

La primera confirmación de esto la tuvo 
Crawford cuando Zía llegó corriendo hacia él. 
El vendaje de la herida que le hicieran en la 
refriega con Hammud estaba sostenido por el 
collar que habitualmente llevaba al cuello. La 
noche anterior había estado pensando mucho 
acerca de a misma y de Bill Crawford, llegan¬ 
do a asombrosas conclusiones. 

Respondió brevemente al saludo del militar, 
y cuando éste le preguntó por su herida, res¬ 
pondióle que estaba ya bien. Luego dijo: 
—Bill: Chomy quiere comprar a Miriami. 

— ¿Comprar qué? —preguntó él asombrado. 
—Ya sabes que Miriami es una de las viu¬ 
das de Hammud - respondió Zía. 

—¿Quieres decir'que la está comprando para 
que sea 9u mujer? — preguntó Tumer. 

-Sí; compra una mujer cada año - respon¬ 
dió Zía. Y luego continuó —: No lo consenti¬ 
rás, .¿verdad, Bill?... Están ahora en el alma¬ 
cén discutiendo el precio. 

Crawford la miro un instante en silencio, y 
luego le preguntó: 

—¿Están los jefes allí? 

Y cuando ella asintió con la cabeza, con¬ 
tinuó: 

-Bueno..., si es una viuda somalí, puede 
ser comprada y vendida. Deberías saber eso. 

-Pero Miriami odia a Chomy y, además, 
yo no quiero perder a mi criada... ¡Apúrate, 
Bill!; una vez que el dinero haya cambiado de 
mano será demasiado tarde. 

-Si los jefes de la aldea han intervenido, 
yo no puedo hacer nada — murmuró él. 

Creía, y también lo creían en el Cuartel Ge¬ 
neral, que los nativos tenían derecho a resolver 
sus propios asuntos, y vivir sus propias vi¬ 


das. Sus costumbres venían de muy anrigt: * 
aun cuando pudieran parecer extrañas, se g» 
taban perfectamente a esos hombres rtmhr 
extraños. 


A lo que parecía, Miriami, viuda ahora. «*- 
taha siendo vendida nuevamente a un bombee 
que la deseaba por esposa, de acuerdo a —= 
costumbres locales, y eso era algo que suce¬ 
día de continuo. El hecho de que Zía la ta- 
viera como criada no significaba nada. Si k» 
jefes estaban satisfechos con U transaca^e- 
Crawford no tenía autoridad ninguna, excep¬ 
to que deseara imponerla por la fuerza. Y esa 
no era, precisamente, la idea de Bill; sobre 
todo en tales momentos. 

—Era es cuestión de los jefes, Zía... Le 
siento mucho, pero no puedo intervenir. 

-¿Quieres decir qué no harás nada? -pre¬ 
guntó ella con cierto asombro. 

—Quiero decir que no puedo romper una 
tradición local e ir contra las leyes de esae 
distrito.. . Te digo nue lo siento mucho, Zia. 

Por un inatante ella quedóse contemplán¬ 
dolo y sus labios se curvaron en una extraña 
sonrisa. Estaba convencida de que una palabra 
de Bill hubiera arreglado el asunto en el acto, 
v tomaba la decisión del saldado como si 
fuera dirigida contra ella. Era esa una reac¬ 
ción puramente femenina, que no tenía nada 
que ver con la razón y el buen juicio. 

— ¡Está bien, Bill! —exclamó con acento de 
«no,o 

la miró mientras se alejaba, cruzándose 
con el telegrafista que llegaba con un nuevo 
mensaje. Tumer echó una mirada al papel.. 

—Desean el número de serie del fusil - dijo- 

Crawford no contestó. Estaba con sus pen¬ 
samientos en Zía, que en ese momento se per¬ 
día de vista detrás de una cabaña. 

—Es curioso cómo una mujer puede hacer¬ 
nos sentir incómodos en el cumplimiento del 
deber, ¿verdad, Bill? — dijo Tumer. 

—No comprende; pero no puedo ir e im¬ 
poner mi voluntad solamente para hacerle un 
favor - murmuró Crawford —. Chomy está 
probablemente comprando a Miriami para ven¬ 
garse de Zía. 

-Ea mejor no intervenir en estos asuntos- 
comentó Tumer. 

-Lo sé; pero, de todos modos, lo siento por 
Zia, y por Miriami también — dijo Crawford. 

Y estiró la mano para tomar el mensaje mi¬ 
rando todavía hacia adelante, hacia la cahaña 
tras de la cual la muchacha se había ocultado 
a su vista. 

Zía estaba en ese momento en un gran al¬ 
macén lleno de cajones y de cueros, alumbra¬ 
do por un par de lámparas de aceite. En un 
lado había un amplio mostrador de madera, 
tras él se hallaban uno? cajones, a n>odo de 
estantes, con telas de colores .llamativos, pa- 

S uetes de té, de fruta seca, de jabón, etcétera. 

>e las paredes colgaban sillas de camellos, 
campanas, utensilios para cocinar, lámparas, 
cuerda?, lanzas y camas de campaña. En un 
rincón veíanse numerosos sacos de cereales y 
dátiles. 

Chomy hallábase recostado ¿obre el mos¬ 
trador, frente a un viejo solami y dos jefes 
de la aldea. El somalí era gordo y sucio, y 
estaba descalzo. En la? comisuras de sus la¬ 
bios, el jugo de las hojas que masticaba cons¬ 
tantemente había marcado dos sucias huellas 
de color oscuro. Tenía a Miriami de un bra¬ 
zo, mientras discutía con el mercader. La mu¬ 
chacha miraba a Chomv entre temerosa y re¬ 
sentida. Había llegado allí, llevada del brazo 
por su padre. Fué al pasar frente a la rienda 
de Abu Khali cuando Zía la había visto, com¬ 
prendiendo lo que iba a suceder. 

—¡Doy cien monedas! —exclamó Chomy. 

— ¡Doscientas monedas, cinco camellos y 
veinte cabras! —dijo el somalí. 

— ¡Cien monedas! —exclamó Chomy son¬ 
riendo, seguro de sí mismo. 

Hubo entonces un instante de silencio. Chor- 
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ny jamás pagaba más de cien monedas por una viuda somalí; es decir, 
unos veinte dólares. Pero como Miriami era sumamente atractiva, el 
viejo creía que esta vez sus pretensiones podrían aumentarse. 

De pronto ella se soltó, corriendo hacia la puerta. El viejo saltó 
' tras ella con toda rapidez, volviéndola hacia donde estaba Chorny. 

— ¡Doscientas monedas y cinco camellos! ...jNinguna cabra! — gri- 
! tó en'el momento en que llegaba Zía. 

Los jefes la saludaron sonrienres. Ella acercóse al viejo somalí, y 
[ le gritó: 

— ¡No puedes vender a Miriami! 

—Es una viuda, ahora — respondió el viejo. 

— ¡Si es dinero lo que deseas, la compraré yo! 

—La -venden para esposa, mertrsaab; no para esclava — dijo nno de 
los j ofes. 

Chorny miraba a Zía sonriendo como 9olía t él hacerlo cuando se 
sabía dueño de la situación. 

— ¡Cien monedas! —exclamó. 

. —¡Doscientas monedas! —dijo el viejo. 

—Ella no quiere ser la mujer de Chorny — dijo Zía,. mientras miraba 
a Miriami. 

Esta podía ser sucia y perezosa, pero había sido una buena criada 
para ella. 

—Las viudas se venden como el ganado, metnsoab — le contestó uno 
de los jefes. 

—Uno vende y otro compra — dijo el otro jefe, gravemente — ; nos¬ 
otros vigilamos que la venta sea legal, ireiusiab. 

El vie¡o. que era el padre de Miriami, habia vendido ésta a Hammud. 

• . Y ahora que el gigante fhifta habia muerto la vendía nuevamente... 

Las viudas podían ser compradas y vendidas. 

— ¡Chorny, Miriami trabaja para mí! —exclamó Zía de pronto. 

—Unicamente hasta la luna nueva — contestó Chorny, sonriendo. Y 

luego agregó una vez más: 

— ¡Cien monedas! 

C —¡Doscientas! 

" Chorny tomó un pequeño saco del mostrador y, arrojándolo frente 
al viejo/ dijo: 

— ¡Cien monedas!... ¡Bas!... 

Había hecho su oferta por última vez, y el viejo lo sabía. Y’aciló 
un instante y luego aceptó: 

-Ee-yah! 

Y empujó a Miriami hacia el comprador. 

Esta escapó de las manos de Chorny, huyendo hacia la puerta. El 
mercader no hizo ningún esfuerzo para seguirla; tomó el saco y, 

| abriéndolo, volcó las monedas sobre el mostrador. Los jefes se pu- 

' sieron de pie para vigilar que el pago se hiciera en debida forma. Lue¬ 

go. Chorny habló una vez más. 

-Volveré para la luna nueva — dijo. 

—Esto no puede quedar asi. Iremos a ver al comisario — exclamó Zía. 

— .Vamos! — contestó Chomv sonriendo, seguro del triunfo. 

Pero adonde se encaminó Zía fue a la choza de Alan Dewey. Ella 

—mujer al fin — estaba segura de que él la.. . apreciaba. Era su última 
carta. Dewey escuchó la queja de Zía, mientras Chorny se quedaba un 
tanto atrás. 

—Lo sienro, Zía, pero nosotros no jjodemos hacer nada'— dijo con 
pesadumbre Sin embargo, iremos a ver a los jefes. Quizá consien¬ 
tan en cederte a Miriami. 

Los jefes habían salido ya de la choza, y los encontraron en el ca- 
^ mino, entre las roca3, junto al foso. Zía pidió, amenazó y rogó; pero 
aquéllos se mantuvieron inflexibles. 

Entonces Zía. dando media vuelta y sin saludar a Dewey. fué hasta 
donde se hallaba Miriami, acurrucada en la arena, detrás de una ca¬ 
baña. La muchacha temblaba. 

—No quiero ser mujer de Chomv — murmuró. 

Tomóse de los pies de Zía v luego la siguió hacia su casa, iluminada 
ahora por el sol que se elevaba en el horizonte. 

—Luna nueva viene, el hombre me lleva —dijo Miriami. 

Y como en ese momento Zía, al hacer un movimiento, dejara al 
'descubierto el mango* del pequeño puñal que siempre llevaba con- 
sigo, continuó: 

—Me llevará..., no quiero ser su mujer... ¿Memsaah , me da cuchillo? 

-¡No! 

-Ee-yab !... De alguna manera habrá un muerto en casa de Chor- 

• ny —murmuró Miriami, 

CAPITULO Vil 


Herbie Coombes apareció entre los matorrales, frente a una peque- 
ñ • aldea que parecía desierta y silenciosa, bajó la cortina de agua que 
caía lentamente. 

—Hodi! — gritó. 

Luego continuó avanzando, ya que nadie había respondido a su 
llamado, y cuando se encontró ante una choza, dióse cuenta de que 
ei lugar se hallaba completamente desierto. 

— ¡Han huido de los sbiftas! — murmuró Magabul, acercándose a él, 
seguido de los tres áskaris. 

Todas las chozas tenían muros de barco y techos de hojas de pal- 
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mero, por las cuales corría y goteaba la lluvia 
dc.*lc el amanecer. 

Coombcs se dirigió hacía una piel de cabra 
que colgaba de un muro y había sido llenada 
por el agua que goteaba "del techo. Alagabul 
examinó unas pisadas que se hallaban al pie 
de ese «Hito, y luego dijo en voz baja: 
-Bwapa... ¡Barissa! 

Y señaló con la mano las impresiones de 
las pisadas. 

-¿Habrá llegado hasta aquí? -preguntó 
Coombes sorprendido—; deberíamos haberle 
metido una bala en la cabeza. 

Lavóse el rostro v los brazos con agua fres¬ 
ca de la piel de cabra, y luego se quedó con¬ 
templando a Alagabul y los áskaris. Su uni¬ 
forme chorreaba agua y estaba salpicado de 
barro, y en su semblante corrían las gotas de 
sudor mezcladas con las de la lluvia. 

— ¿Cuánto nos falta aún? —preguntó. 

—Un día, bvana — contestó Alagaba!. 
—Veinte millas entonces, ¿eh? —preguntó 

Coombcs, como hablando consigo mismo. 

* Habían escapado de los sbiftas durante la no¬ 
che, cuarenra y ocho horas antes. ' y desde 
entonces no habían descubierto ningún indicio 
que indicara que los sbiftas los perseguían. Esto 
intrigaba a Coombes, sabedor del instinto ven¬ 
gativo de aquellos. .saK ajes. Habían seguido 
desde entonces la ruta dc-cameflos de Ramu, 
encontrando en ella el rastro de Barita. ^Evi¬ 
dentemente. el somalí se dirigía también a 
Manieka, y Coombes pensó qué quizá trataría 
de comunicarse-con Chomv para contarle lo 
ocurrido. E.1 hombre había trabajado ante¬ 
riormente para el mercader, y no sería imposi¬ 
ble que Qiomy lo empleara en el contrabando 
de armas. 

Coombes refrescóse una vez m;ís el rostro 
y luego se secó las manos refregándolas con¬ 
tra la camisa. De pronto se dió cuenta de que 
los cuatro hombres lo contemplaban con an¬ 
siedad. 

-¿fluwji f, partimos ahora? —pregunto Ma-* 
gabul. 

Coombcs recordó que desde el amanecer los 
áskaris habían tratado de apresurar la marcha. 
Como no hiciera ningún movimiento ni con¬ 
testara, el sargento habló otra vez: 

— Binan*, los toros negros corren... ¡Hay 
habari! - dijo bruscamente. 

—Ustedes siempre están hablando del babari 
por una u otro razón — dijo Coombes, mo¬ 
lesto. Y luego agregó: 

—Primero comeremos. 

Dirigióse hacia una de las chozas, y de re¬ 
pente acordó algo que lo hizo volverse y 
preguntar al sargento: 

— ¿Toros negros, has dicho? 

'"—Tenemos habari desde el amanecer, bvxtifa 

— contestó Alagabul. 

Mientras hablaba, uno de los áskaris emitió 
un sordo mido con la garganta y luego los 
cuatro nativos permanecieron en tensa expec¬ 
tativa, aspirando el aire v escuchando. Coom¬ 
bcs se quedó contemplándolos, no sin cierto 
asombro, a causa de que el habari había sido 
siempre un misterio para los blancos. Pensó 
que quizá estuvieran recibiendo algún mensaje 
en ese instante. Ninguno de ellos había desapa¬ 
recido de su vista desde el amanecer y, sin 
embargo, el habari llegaba hasta ellos o. por 
lo menos, asi lo afirmaban los nativos. Esperó 
un instante hasta que los hombrea parecieron 
volver a la realidad del momento. 

—¿Qué sucede ahora? - preguntó impa¬ 
ciente. 

~;Bn-<nia, los tambores empujan a los toros 
negros! —respondió Magabul. señalando ha¬ 
da" los matorrales en dirección al territorio de 
los sbiftas. 

Coombcs escuchó a su vez, Al principio no 
pudo oír mas que el ruido monótono de la 
lluvia; las gotas golpeando contra la tima; 
los pequeños torrentes de agua deslizándose 
entre la arena húmeda; luego, muy distantes, 
oyó los tambores. 


Una rez que sus oídos captaron el sonido, 

’diósc cuenta de que los tambores eran golpea¬ 
dos en una forma irregular, de manera que el 
sonido llegaba como a borbotones, subiendo y 
bajando, pero sin cesar nunca. 

— ¡Lejos_ muy lejos, tambores, besana! — 

murmuró Alagabul. 

-Después del río, trauma — agregó uno de los 
áskaris. 

-¿Quieres decir que están de este lado del 
río? — preguntó Coombes. 

—Lo sabernos desde el amanecer, batana — 
dijo Alagabul suavemente. 

—Entonces, ¿por qué demonios no me lo 
avisaron antes? —exclamó Coombes con eno¬ 
jo — . ¡Malditos nativos, nunca le comunica¬ 
rán un habari a los blancos si pueden evitarlo! 

Hizo un violento gesto con la mano y lue¬ 
go, de pronto, exclamó: 

— ¡Ahora comprendo por qué no nos per¬ 
seguían! ¡A’an a atacar el puesto! 

Dióse vuelta mirando hacia los matorra¬ 
les. en dirección al río. aguzando él oído para 
tratar de percibir el batir de los tambores a 
través del ruido monótono de la lluvia. Luego 
consultó las nubes y comprendió que el vien¬ 
to soplaba del lado del puesto. 

— Crawfórd no los oirá hasta que los tenga 
encima —murmuró a media voz. Y en segui¬ 
da agregó: 

— ¡Alagabul! ^Tenemos que avisarle a {rutona 
Wkubwa! ¡Necesito un mensajero! 

—No hav ningún hombre aquí... No hay 
corredores. La aldea está desierta. 

Coombcs escuchó una vez más; sentíase co¬ 
mo desamparado, sin saber qué resolución to¬ 
mar, cuando se le ocurrió una idea, y volvién¬ 
dose hacia Alagabul preguntóle: 

-Si pueden ustedes recibir habari, pueden 
también enviarlo, ¿no es así? 

Los nativos lo miraron con rostro inexpre¬ 
sivo. Y él entonces estalló con violencia: 

— ¡Envíen habari!, ¿quieren? ¡Digan que los 
toros negros corren delante de los tambores! 
¡Digan que detengan a Barissa! ¡Y que se 
apresten para recibir a los sbiftas! ¡Envíen 
habari!: ¡malditos sean! 

Magabul y los tres áskaris parecían sordos y 
mudos. No había la menor expresión en sus 
semblantes, que parecían haberse petrificado. 
Cuatro parca de ojos contemplaban al hom¬ 
bre Manco como hipnotizados. 

— ¡No sé nada de eso que ustedes llaman 
habari, pero hagan algo para salvar a biuana 
mlrulrata !.. 

Pero los hombres parecían sordos a todo 
efecto de oratoria. 

De pronto, Coombes comenzó a quitarse el 
uniforme, comenzando por las correas. Tiró 
el salacot, la camisa, c! cinturón v la cartu¬ 
chera, arrojando rodo en manos de Alagabul, 
mientras exclamaba: 

— ¡Ten esto!... Fui un buen corredor en el 
colegio, y si ustedes no quieren ir, iré yo mis¬ 
mo. 

Arrojó uno tras otro en las manos d^ Ala¬ 
gabul los binóculos, el compás y la cantim¬ 
plora. 

—Son veinte millas y es ya casi la hora del 
crepúsculo — murmuró —; pero debo hacerlas. 

Luego, dirigiéndose a los hombres, ordenó: 

—Diríjanse hacia el puesto lo más pronto 
que puedan. 

Tuvo después un instante de vacilación y, 
luego, como decidiéndose, tomó nuevamente 
el cinturón con la cantimplora v el revólver 
y se lo colocó sobre la piel desnuda, ajustán¬ 
dolo fuertemente. 

-No creo que estén entre yo y el puesto. .. 
Sí es así, soy honibrc perdido; pero de todos 
modos, vale" la pena probar. 

E inmediatamente echó a correr. Dió al 
principio algunos traspiés, hundiéndose en la 
•arena. Luego colocó los brazos sobre el pe¬ 
cho y, afirmándose en el sueló húmedo, movió 
las piemos con ritmo acompasado, dirigiéndose 


rectamente hacia donde el sol se hundía en el 
horizonte. 

Los tres áskarÍ9 lo contemplaban asombrados 
mientras se perdía en la distancia y, cuando 
desapareció tras de una loma, Alagabul enca¬ 
minóse hasta una choza cercana, seguido por 
los áskaris. Sin pronunciar palabra, y como en 
mutuo acuerdo, los cuatro áskaris pusiéronse 
en cuclillas, formando un círculo, con las ca¬ 
bezas muy juntas. Permanecieron así un largo 
rato en silencio y, de pronto, comenzaron a 
balancear suavemente sus cabezas, todos a la 
vez, acercándose y alejándose. Al cabo de 
un instante, Alagabul empezó a murmurar en 
lenguaje rusabilr: 

—Sbifta shauri... Cootnbi tutanda... Sban- 
zi trotanda ... 

Y los nativos murmuraban con el. 

Er. una especie de letania repetida una v 
otra vez con ritmo igual y monótono, que ía 
usaban, más que como lenguaje, para concen¬ 
trarse. Luego, sus voces subieron de tono y en 
seguida bajaron hasta hacerse casi un susurro. 
Continuaron así durante algunos minutos, lias- 
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u que sus labios-se movían sin exhalar sonido 

alguno. 

De ral suerte, los hombres permanecieron 
durante mucho tiempu, pareciendo como si 
la vida hubiera abandonado sus cuerpos, lista¬ 
ban sin noción del presente. Y en la aldea dc- 
^ siena y silenciosa parecían, más que cuatro Sc- 
" res, cuatro fantasmas. 


F.1 viento había desgarrado las nubes sobre 
el ciclo de Manieka después de una mañana 
de lluvia. Desde el amanecer los nativos ha¬ 
blan erado espiando hacia los matorrales en 

dirección al rio. 

Cnwford sabia que habían tenido babari 
acerca de los shiftií, pero fuera lo que fuera, 
silos mantenían el secreto. Las mujeres áskaris 
se ocultaban en sus chozas, hablando apenas. 
V con d aire de quien aguarda algo. Cravvford 
b^bii mudo de hacerlas hablar, pero sin re¬ 
sultado. 

Había algo extraño y tenso en el ambiente, 


y cuando llegó la tarde, Cravvford dedicóse a 
revisar los reductos, ya listos, y a los cuales 
había ordenado reforzar con un cerco de alam¬ 
bres de púa. Turner, por su parte, se ocupaba 
en arrancar los matorrales alrededor de ellos, 
para que el fuego no se propagara hasta allí 
al incendiar las chozas. Ambos estaban pre¬ 
ocupados por la tardanza de Coombes, que se 
prolongaba ya más de un día. 

Unicamente Dcwev parecía indiferente a I03 
acontecimientos. Había pasado toda la maña¬ 
na en su choza, trabajando en una nueva fór¬ 
mula cuyo producto fué un líquido oscuro y 
espeso, que depositó aparte en una botella. 
Más tarde, en la noche, experimentaría sus 
resultados. 

Todos sus experimentos anteriores habían 
fallado, y tenía pocas esperanzas de que el 
nuevo tóxico fuera efectivo. 

No era que hallara difícil matar una rata. 
Su dificultad consistía en descubrir un vene¬ 
no rápido y eficaz que las matara en forma 
tal que sucumbieran con sólo oler fl aire o 
ponerse en contacto con el. 


En el fondo, a Dewey no le importaba ab¬ 
solutamente nada que la fórmula diera o no 
resultado. Ni siquiera se hallaba preocupado 
por el hecho de que los sbiftat pudieran atacar 
el puesto esa noche. Tenía un sentido faralixa 
de las cosas que los acontecimientos iban lle¬ 
vando a una madurez perfecta, v dejaba que 
fos problemas hallaran una solución natural y 
propia; sobre todo, tratándose de lo que no le 
concernía directamente. N'o tenía la menor ¡dea 
de lo que podría succderle, ni eso lo in¬ 
quietaba . 

Zía, por su parte, se hallaba sola en ju casa. 
Estaba acodada en la mesa, con la mirada per¬ 
dida en la lejanía, y pensaba. Frente a ella 
había, esparcidas, algunas flores «juc le corta¬ 
ra Dewcv. Sabía que su propia vida constituía 
un problema, a causa de que era tjn rica y 
se encontraba tan sola. Su alegría había des¬ 
aparecido casi pqr completo, porque Cravvford. 
aparentemente, r.o le prestaba atención. La es¬ 
peranza que la llevara a Manieka habíase des¬ 
vanecido ya, y ella estaba casi resignada y, ca 
cierto modo, resuelta. 
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Tumer, a su vez, tenía todos sus pensamien¬ 
tos concentrados en la *lucha que se aproxi¬ 
maba, ya que ésa sería la primera vez que 
intervendría en un verdadero combate, y es¬ 
taba ansioso por probar su valor y sus condi¬ 
ciones de-militar. A primera vista, los reductos 
preparados por él parecían simples y débiles, 
pero no era así, porque estaban construidos de 
acuerdo a cienos axiomas militares y, sobre 
todo, con el cuidado de quien había puesto 
en ellos el futuro de su carrera militar..., si 
en aquel puesto, avanzado y solitario, podía 
esperarse algún futuro. 

Dewey se asombraba de que Crawford se 
tomara tantas molestias por eí distrito. De to¬ 
dos modos, si los skiftas acababan con la aldea 
y arrasaban el puesto, el Cuartel General re¬ 
tiraría la guarnición y ya no habría por qué 
preocuparse de Manícki. Un jefe iría a co¬ 
brar los impuestos cada año, y la vida de los 
nativas seguiría su curso. 

Pero Crawford veía las cosas desde otro 
punto de vista. Era lo que se dice un hombre 
constructivo,- un hombre cuyo trabajo era 
construir, hacer, crear progresó. 

Dewey pensaba que seria conveniente que 
Zia abandonara el puesto antes de que ocu¬ 
rriera algo, v pensó ir en busca de Crawford 

E ira hablar del asunto. Luego desistió de ello. 

¡rigióse hacia la choza de Zia con una pe¬ 
queña caja de primeros auxilios bajo el brazo. 
Cada tarde iba allí a hacerle una cura. Al 
echar una mirada por el patio del puesto vió 
a dos ásfcaris que llevaban sendos cajones de 
bombas aereas, para colocarlas en un lugar 
más protegido que la construcción en que se 
hallaban anteriormente. El y Turner habían 
tenido una discusión, la tarde anterior, acerca 
de la forma correcta de colocar el percutor. 
Dewey, que nunca había visto las bombas, se 
fue tras de los áskaris. 

Diez minutos después Crawford lo halló sen¬ 
tado en la arena, ocupado en examinar la 
punta de una de las bombas. 

— ¿Qué estás haciendo? —le preguntó. 
f —Escucha esto, Bill —le dijo, mientras mo¬ 
vía suavemente el tornillo hacia la derecha. 
¿Oyes ese clic?... Bueno, creo que esto re¬ 
suelve el asunto. Ese ruido indica que la bom¬ 
ba se halla lista para disparar. 

—Es mejor que dejes esas bombas tranqui¬ 
las — murmuró Crawford. 

—Ya las dejo; no quiero saber nada con 
ellas — respondió Dewey. 

—Nunca he tenido valor para tocarlas — dijo 
Crawford riendo. 

—¡Bah!, todo lo que necesitabas era un poco 
de ignorancia... Nunca las he visto explotar. 
Colocó la bomba en su lugar v preguntó: 
—¿No hay noticias de Herbie? 

—Aun no. 

—Espero que no le haya sucedido nada... 
Algo extraño ocurre en la aldea. Y he visto 
a Pindi que se preparaba para irse. 

Hizo una seña hacia donde los nativos esta¬ 
ban haciendo paquetes y cargando dos came¬ 
llos frente al almacén de Zia. Todos los de¬ 
más almacenes estaban cerrados, excepto el 
de Chomy. Los comerciantes habían embala¬ 
do todo lo que no pudieron vender, alejándose 
por el camino de \Vajir. Pindi estaba cerran¬ 
do la puerta de su almacén, sobre la cual cla¬ 
vaba un gran madero. 

—He pensado que quizá Zia podría irse con 
el antes de que comiencen los disturbios — 
dijo Dewey. 

—Creo que debe haber hecho arreglos en esc 
sentido — expresó Crawford, mirando hacia los 
almacenes. 

-Bueno, ayer le he dicho algo al respecto, 
pero no me ha contestado nada — dijo Dewey. 

—Hablaré con Pindi, y si me dice que ella 
no partirá con él, procuraré convencerla... 
Creo que tú también deberías ifte — dijo Craw¬ 
ford. 

—No..., no tengo deseos de alejarme de 
aquí. 


Crawford lo miró un instante, y luego se 
encaminó hacia los almacenes. Al aproximarse, 
los nativos estaban poniendo los camellos de 
rodillas para montar en ellos, y Pindi dab3 a 
las cargas un último vistazo, para asegurarse 
de que se hallaban bien sujetas. Crawford ob¬ 
servó también que todos los camelleros lle¬ 
vaban lanzas. 

—Veo que nos deja, Pindi — dijo Crawford. 

-Todos los mercaderes se han ido. excepto 
Chomy... Este lugar no es ya seguro — mur¬ 
muró Pindi. 

—¿Se va Zia con usted? 

—No ha querido venir. Dos veces le he pre¬ 
guntado. Lo haré por tercera vez cuando le 
entregue las llaves del almacén. 

—Démelas, yo se las daré —dijo Crawford. 

—Tengo una familia en Nairobi. . . Si no, me 
quedaría con ella — respondió Pindi. 

—No deseo que se quede en el puesto nadie 
que esté en disposición de irse — contestó 
Crawford con seriedad. 

—Adiós, señor —dijo entonces Pindi. 

—Adiós, Pindi — respondió Crawford. 

El soldado no fue directamente a la casa de 
Zia. Regresó primero a su choza, echando, 
antes de entrar, una mirada en dirección al 
mercader que se alejaba ya montado en un 
gran camello. La caravana se dirigía hacia el 
sur, en dirección a la lejana civilización, que 
se hallaba a cientos de millas de distancia. 
Cuando se perdió entre los matorrales, a lo le¬ 
jos, le pareció a Crawford que aquel pequeño 
puesto avanzado se hallaba más solitario que 
nunca. 

Todo estaba en silencio en la casa de Zia. 

Miriami descansaba en la alcoba, cerca de 
una estrecha puerta que había allí. Estaba 
sentada en el suelo con h>3 piernas cruzadas, 
los brazos colgando sobre las rodillas. Perma¬ 
necía inmóvil con la cabeza echada hacia ade¬ 
lante y los ojos abiertos. 

Zia se hallaba delante de un espejo, mirán¬ 
dose la herida del hombro, que Dewey ma¬ 
sajeaba suavemente. 

—¿Cómo está hoy? —preguntó. 

—Ya está perfectamente bien. Creo que no 
será necesario el vendaje, ahora. 

-Gracias a ti — murmuró Zia. 

—Ahora podré prestarle alguna atención a 
mis ratas. Creo que he descubierto un gran 
veneno. 

—¿Un veneno nuevo? - le preguntó ella —; 
¿y qué sucederá si tienes éxito esta vez? 

—Morirán algunas ratas... Y quizá gane yo 
mucho dinero. 

—¿Volverás entonces a Nueva York? 

—¿Volver?..., no sé... 

—Creo que no te importa ya volver o no — 
dijo Zia mirándolo atentamente. 

—Bueno; para decir la verdad, no me im¬ 
portaría si no pudiera volver jamás. 

— ¿Por qué viniste aquí? 

—¿Por qué?... Una mujer me dió calaba¬ 
zas. . . Me había quedado sin un centavo, 
cuando se me ocurrió esta idea de descubrir 
un raticida. 

—¿La amabas? 

-Creo que sí —murmuró él pensativo. 

-¡Y abandonastes todo por ella!... ¿No 
crees que fue una tontería nacer eso por una 
mujer? 

El no contestó y quedóse mirándola como si 
la viera por primera vez. 

-Uno debe amar a la persona que lo ame — 
murmuró ella. 

De pronto Dewey comenzó a pensar en lo 
que ella le estaba diciendo. En el mismo mo¬ 
mento se le ocurrió que podría amarlo. 

—Zia... ¿No querrías conocer Nueva York..., 
conocer el mundo, fuera de aquí? 

— ¿Conocerlo?... Sí..., pero tú y yo so¬ 
mos diferentes... Yo pertenezco a Africa. 

—Africa..., el continente que no se olvida... 
AI cual hay que volver — murmuró él con 
una sonrisa escéptica. 

-El continente que se prende para siempre 


en el alma y en el corazón — dijo ella.' 

El se quedó mirándola un instante. Sabía 
que la muchacha, tan primitiva en algunas 
cosas, era en otras muy inteligente. Y se dió 
cuenta de que, de esa manera, le. había hecho 
comprender, muy gentilmente, que él y ella no 
podrían ir juntos jamás. 

—Bueno, creo que tienes razón —dijo muy 
despacio. 


En ese momento se aproximó Crawford, y 
Zia lo llamó: 


—Entra, Bill. 

—¡Hola, Bill! —dijo a su vez Dewey. 

— ;Quc sucede? — preguntó Crawford, mi¬ 
rando a Miriami por sobre el hombro de Zia. 

La cabeza de la muchacha pendía ahora en¬ 
tre sus rodillas, con el rostro tapado por los 
cabellos. 

—¿Está enferma? t- preguntó Dewey. 

—No; creo que está disgustada... Mañana 
hay luna nueva y Chomy vendrá por ella. 

—Lo siento, Zia — murmuró Crawford, por 
lo bajo. 

Ella lo miró sin contestar, y luego llamó a la 
nativa. 

—¡Miriami! 

La muchacha no se movió, y entonces Zia 
llamó de nuevo, con más fuerza: 

— ¡Miriami! 

Crau’ford se aproximó con curiosidad, mi¬ 
rando a la muchacha. 

—¿No estará recibiendo habari? —preguntó. 

—Es posible... Algunas veces se pone así... 
¡Miriami! 

La muchacha levantó la cabeza. 

--Estás recibiendo habari? 

Miriami se quedó contemplándola un tan¬ 
to asustada, sin comprender al principio lo que 
Zia le preguntaba. 

—¡No habari, no habari, memsaab! — respon¬ 
dió después. 

-¡Estaba recibiendo habari , sin duda! — ex¬ 
clamó Crawford. 

—Trataré de hacerle confesar de qué se trata 

— dijo Zia. 

— ¡Que cosas raras y misteriosas tienen estos 
nativos! — dijo Dewev Bueno..tengo que 
hacer con mis ratas. Hasta luego. 

Crawford, entonces, echó sobre la mesa las 
llaves que le diera el mercader. 

—Pindi me dió esto para ti...; acaba de irse 

— dijo. 

-Gracias, Bill...; esperaba que vinieras a 
decirme que yo también debo alejarme de 
aquí. 

—Tendremos disturbios antes de mucho... — 
comenzó a decir Crawford. 

—Bill, no me iré, de todos modos — le in¬ 
terrumpió ella. 

—¿Por qué no? 

—Bueno..., te lo diré. 

Alcanzó un paquete de cigarrillos v lo dejó 
sobre la mesa al alcance de Crawford, y sen¬ 
tándose sobre el diván a la usanza nativa, con¬ 
templó al hombre por un instante, le sonrió, 
y luego comenzó a hablar: 

—¿Conoces la piedra que hace de hito en la 
frontera, no es así, Bill?... ¿Has visto las ins¬ 
cripciones árabes en ella? 

—Sí. 

—Significan: “que Alá vele el sueño de mi 
buen amigo”. 


-Sí, lo sabes... Bien; Abu Khali trajo esa 
piedra desde las colinas, para que yo supie¬ 
ra adonde dirigirme. 

— ¿Para que tú supieras adonde dirigirte? — 
preguntó ¿1, tratando de penetrar el sentido 
de sus palabras. 

—Verás, Bill...; los shiftas enviaron tres to¬ 
ros negros contra mi padre. Está enterrado 
en la frontera, bajo esa piedra, desde antes 
que yo naciera. 

—¡Esa es la tumba de Graham Fletcher! — 
murmuró Crawford poniéndose serio. 

-Sí, Gfaham Fletcher. Fl primer hombre 
blanco que llegó aquí.,, ¡Mi padre! 







Crawford abrió los oíos, asombrado, com¬ 
prendiendo lo que ella le decía. 

—Abu Khali era su amigo..., su mejor ami¬ 
go. Fué por eso que cuidó de mi madre y, 
luego, de mí, cuando ella murió... Mi madre 
se llamaba Marietta Fiondella... Vino desde 
Milán para trabajar en el hospital de Lamu. 

— ¡Gran Dios!, siempre creí que Abu Khali 
era ru padre. 

- —Yo también lo creí por un tiempo... Abu 
Khali no me lo reveló haata poco antes de 
morir, porque quería que lo amara como a 
un padre. 

— ¡Zía!'..., esto es... ¿Pero no sabes que 
Graham Fletcher ha sido siempre algo como 
un héroe para mí? ¿Por qué no me dijiste 
esto antes? 

—Entonces, ¿es muy importante para ti sa¬ 
ber quién era mi padre? —preguntó ella len¬ 
tamente. 

El no contestó. Y ambos quedaron contem¬ 
plándose en silencio. 

—Bueno; lo menos que puedo hacer es po¬ 
ner i salvo a la hija de mi héroe... Iré a bus¬ 
car algunos camellos para que salgas inmedia¬ 
tamente — dijo él por último. 

—No, no partiré. 

—Yo soy el jefe aquí y te enviaré lejos, 
quieras o no quieras. 

-Bill, no quiero irme, y no te he dicho aún 
por qué .. He venido aquí porque tenía una 
—pecie de presentimiento hacia Manieka, algo 

£ como un babari personal... He vivido tan¬ 
to tiempo con los árabes en Lamu y con los 
nativos, que he llegado a creer algunas supers¬ 
ticiones... Siempre pensé que aquí encontra¬ 
ría a un hombre de corazón... Y creí que 
ese hombre eras tú. 

—¿Y no lo crees ya? 

—No, no lo creo ya, y por eso no deseo 

irme. 

—No comprendo... 

—La esperanza que siempre me ha alimen¬ 
tado no significa ya n3da para mí... No ten- 

K nada que me aliente en la vida... Si no 
y para mí un corazón en el mundo, no me 
resta otra cosa que los nativos y esta tierra 
africana. 

Hablaba sin pasión y con acento tranquilo, 
como si explicara algo que no le concerniera. 

-Abu Khali acostumbraba a decirme: “El 
Destino está escrito, lo que Alá desea es el 
deseo de Alá”... Si debo morir, quiero mo¬ 
rir aquí, donde murió mi padre. 

—Pero Zía, si no te vas ahora... 

—Creo que es tarde ya para irme, de todos 
modos — dijo ella —; hay un verdadero habirri, 
ahora. 

Crawford siguió la dirección de su mirada. 
Detrás de la puerta, cerca de la cocina de la 
casa, Miriami estaba sentada sobre una alfom¬ 
bra, próxima a dos mujeres de la aldea. Estas 
últimas estaban sobre el suelo, con las piernas 
cruzadas y la cabeza pendiendo entre las ro¬ 
dillas. 

—¡Memsaab..., memsaab! — llamó Mariami 
«avemente. 

Zía y Crawford se aproximaron en el mo¬ 
mento en que una de las mujeres murmuraba: 
—Un hombre viene... ¡Mal hombrej 
—Viene solo —murmuró la otra mujer. 
—Memsaab, Magabul envía babari — murmu¬ 
ró Miriami. 

—Bvxtwt Coombi corre — dijo la primera 


— Memsaab , encontraron a los shiftas... Los 
tambores suenan, memsaab. 

—L 03 tambores suenan detrás de los toros 
netrros — murmuró una de las mujeres. 

-Hay babari, memsaab ..., babari para bwona 
mbubzi-a — dijo Miriami. 

Y cuando volvieron de su letargo, las nati¬ 
vas dieron el babari a Crawford. 

Un fuego ardía cerca de la frontera de las 
cerras de los shiftas y un hombre majo se 
aproximaba al puesto; el bwona Coombi co¬ 
rría solo en el desierto, entre los matorcalea. 


Los ojos de las mujeres expresaban miedo y 
asombro cuando dijeron que los tambores de 
los shiftas estaban sonando detrás de los toros 
negros, dirigiéndolos en la noche para que 
nadie los viera llegar. 

CAPITULO vin 

A la mañana siguiente, apenas apuntó el sol 
en el horizonte, 'Crawford hizo preparar un 
camello con provisiones, y ordenó a dos nati¬ 
vos que se alistaran para un safari. Deseaba a 
toda costa que Zía se alejara del puesto; so¬ 
bre todo ahora que sabía que su padre era 
Graham Fletcher. Así se lo hizo saber a ella 
poco después, con palabras que casi encerra¬ 
ban una orden. Ella lo miró en silencio y no 
opuso resistencia. Poco después estaba ya pron¬ 
ta y, acompañada por el militar, fué a colocar¬ 
se a la cabeza de la minúscula caravana. Pero 
estaba destinada a no partir. Apenas habían 
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dado los primeros pasos en dirección a Mo- 
yella, llegó Dewey a la carrera, anunciando 
que los shiftas habían bloqueado todos los ca¬ 
minos. 

Crawford, muy a pesar suyo, hubo de dar 
contraorden y cotuenrir en que la muchacha 
se quedara. 

En el puesto de Manieka había una activi¬ 
dad inusitada, a causa de la brujería de las 
mujeres que habían estado en la casa de Zia. 

Tres áskaris armados montaban guardia en 
distintas direcciones, hacia el lado del río. 
Otros dos se hallaban constantemente tras de 
la ametralladora en el reducto especial que 
la contenía, mientraa varios nativos llevaban 
allí todas las balas disponibles. El telégrafo no 
había dejado de funcionar un instante, trans¬ 
mitiendo mensaje tras mensaje. Algunos de 
los policías áskaris habían sido enviados en 
busca de “el hombre malo” que * acercaba 
al puesto. 



Muchas personas hacen un abuso 
increíble de purgantes y laxantes, 
ignorando, posiblemente, que a 
cambio de un alivio momentáneo, 
mucosas intestinales y agravan el estreñimiento. 

A estas personas conviene conocer el Peptógeno Ruxell, 
que favorece la digestión y asimilación, así como todo el 
ciclo de la función digestiva, en forma natural, es decir, pro- 


intestino 

irritan gravemente las 


veyendo al 
estómago de 
peptonas y 
estimulando 
la acción pe¬ 
ristáltica del 
intestino. 
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Trabaje con provecho en su propia casa 

Adqviir*. sin pérdida dt tnmpo, la maqui¬ 
na da tijer medias "L* Moderna", que la 
vendemos por sólo pesos 250. — y ton laque 
usted puede obtener fácilmente hasta $ 300. — 
mensuales. Le compramos las medias bajo 
contrato y le enseriamos pratis su manejo. 
AMPLIAS FACILIDADES DE PAGO. 

Visiteros o solicite folletos ilustrados. 
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Todo esto lo vió Chorny cuando abrió la 
puerta de su almacén. El sol de la mañana 
se derramó sobre el piso de su casa haciendo 
insoportable la atmósfera del lugar, casi ins¬ 
tantáneamente. 

El sudor corría bajo su camisa, y su rostro 
melaba la estructura mongólica heredada de 
su padre ruso. Y si habia sido alimentado por 
una madre turca, entonces ésta debia tener 
mucha sangre nativa en las venas, porque sus 
labios eran muv gruesos. 

Chorny cerró la puerta v se dirigió hacia 
el mostrador, tras el cual había una pesada 
silla de rnoncai de camello. Levantó el cuero y 
comenzó a coser bajo el una serie de paquetes 
chatos v alargados hechos con piel de pabia. 
Sus dedos largos y huesosos trabajaban rápida¬ 
mente con la aguja, en el ravo de luz que entra¬ 
ba por la ventana, mientras, de cuando en cuan¬ 
do. echaba una mirada hacia la puerta trasera del 
almacén. Frente a ella, un camello se hallaba 
arrodillado en la arena, durmiendo apacible¬ 
mente. De pronto, un puñado de arena atra¬ 
vesó la ventana v fué a caer en el mostrador. 
Chomv se puso de pie y avanzó rápidamente 
en dirección a la puerta por donde en ese mo¬ 
mento entraba Barissa. 

Habia perdido el turbante, y su camisa se 
bailaba desgarrada y húmeda, por haber esta¬ 
do corriendo continuamente bajo la lluvia. El 
lodo salpicaba sus piernas v su pecho, y for¬ 
maba grandes costras sobre su piel. 

—¡Por fin! — exclamó Chomv. 

Barissa dirigióse tambaleando hacia un rin¬ 
cón donde colgaba un cuero lleno de agua 
fresca, y comenzó a refrescarse el rostro y los 
brazos. 

—¿Qué me envían? —preguntó Chorny im¬ 
paciente. 


«-¡Viene btttana Coombi! — dijo Barissa. 

— ¿Coombi viene? —preguntó Chorny sin 
comprender aún. 

— ¡Quemó los fusiles y las municiones! 

— ¿Coombi vió los fusiles? —preguntó Chor¬ 
ny asombrad*. 

—He venido a que me pagues... Pronto ha¬ 
remos un gran ufar i —exclamó Barissa esti¬ 
rando la mano. 

Y como Chomv permaneciera inmóvil bajo 
la impresión de la sorpresa, el otro continuó: 

— ¡Vámonos, pronto! ¡Los toros negros co¬ 
rren ahora!... Los sbiftas harán muchos muertos 

De pronto, hubo un ruido de maderas rotas 
V, casi simultáneamente, la ventana y las dos 
puertas cedieron a un poderoso impulso ex¬ 
terior. 

Por unos segundos los dos hombres se que¬ 
daron contemplando a Crawford, qué, revól¬ 
ver en mano, aparecía en la puerta trasera. En 
la ventana y en la otra puerta, los policías 
nativos permanecían atentos con sus fusiles en 
la mano. 

El rostro de Chorny se tomó blanco como 
la cera. 

—Barissa, ¿eh? — preguntó Crasvford avan¬ 
zando antes trabajabas para Chorny y aho¬ 
ra lo haces para Lalji, en la costa. ¿Qué has 
venido a hacer aquí? 

—Voy para mi aldea, busana mkubua. 

-El babari dice otra cosa — murmuró Craw- 
ford entre dientes. 

Otro» dos policías nativos dieron mclta a 
la esquina de la casa, apareciendo en la puerta 
delantera del almacén. Turner iba tras ellos. 

Crawford guardó su revólver en la cartu¬ 
chera. Avanzó hacia la silla de montar que 
se hallaba detrás del mostrador. Sus dedos en¬ 
contraron pronto los paquetes cosidos debajo 
de la montura. De un tirón arrancó uno y lo 
arrojó sobre el mostrador. 

-Mira. Roddv _ los sbiftas pagan oro por 

sus fusiles —murmuró Crawford. cuando al¬ 
gunos granos amarillos se desparramaron so¬ 
bre la negra superficie de madera. 

— ¡Lo he ganado con mi trabajo! —exclamó 
Chorny, con el temor pintado en su semblante. 

—Si, ya sé qué cla«e de trabajo — murmuró 
Jumcr. 

Lalji, otro mercader de la cojea, enviaba los 
fusiles que, sin duda, le eran enviados a su 
vez por los árabes. Barissa mediaba como in¬ 
termediario entre aquél v Chomv, quien se 
encargaba de establecer contacto con los sbif¬ 
tas. posiblemente valiéndose de Abdi Hammud. 

-Enciérralos a ambos en la prisión — dijo 
Crawford, mirando a Turner. 

— ¿Encerrarnos?, ¿por que? No hemos he¬ 
cho nada — protestó Chorny. 

Los policías nativos se arrojaron sobre ellos. 
Barissa rrató de escapar, pero fué detenido en 
seguida. Entonces comenzó a gritar aterrori¬ 
zado: 

—¿Bivana mkubua, los sbiftas vienen!... ¡Ma¬ 
tarán a todos los hombres, aquí!.., ;Dc|anie 
ir! 

Luego los policías los arrojaron fuera. 


Crawford no halló nada en el almacén de 
Chorny, aparte de los paquetes con granos de 
oro, de los cuales había una docena. Unos 
cincuenta mil dólares. Una pequeña fortuna 
para un comerciante nativo. 

-Bueno, por lo menos hemos terminado con 
el contrabando de armas -murmuró Craw¬ 
ford. Y luego continuó diciendo, con una 
sonrisa Ahora debemos ocuparnos entera¬ 
mente de nuestro negocio con los sbiftas. 

Envió un mensaje a Nairobi prometiendo 
más noticias para cuando Herbie Coombcs 
regresara. 

□ y Turner se ocupaban de los últimos 
detalles de la defensa del puesto. cuando en¬ 
contraron a Dewey en la galería de la casa 
del primero. 


Las alambradas de púa habían sido reforza¬ 
das en lo posible. Los reductos tenían un as¬ 
pecto reconfortante. De paredes altas y grue¬ 
sas, cada uno estaba provisto de una ración 
de agua, alimentos v balas. Los áskaris habían 
sido instruidos en su función y cada uno de 
ellos sabia lo que le aguardaba en la lucha: 
los sbiftas debían ser vencidos a toda costa, o 
de lo contrario todos irían a hacer compañía 
a Kipsang. 

En Ja casa de Crawford.reinaba la tranqui¬ 
lidad y el silencio. En el puesto se montaban 
las guardias normales, y más allá de las alam¬ 
bradas había otras de auxilio en el borde ex¬ 
terior del foso. En la choza del telégrafo 
dos áskaris desempeñaban una doble función: 
enviando mensajes y cuidando los prisionero». 

Dewey estaba sentado al lado de la mesa. 
Tenía en su mano una gran pistola automática, 
y se entretenía en practicar con varios car¬ 
gadores, cargándola y descargándola con rc- 
pidez. 

Crawford habíase puesto su uniforme, y 
sobre uq respaldo de la silla pendía el cintu¬ 
rón cartuchera lleno de balas, y el revólver 
recién limpiado por un áskari. 

Turner, a su vez. se hallaba sentado al bor¬ 
de de la cama, en la galeria. Llevaba también 
su uniforme v, como los demás, estaba muv 
ansioso por Coombes. El ha han decía que é\:c 
corría solo entre los matorrales, y eso era algo 
muv incierro. 

Desde donde se hallaba podía ver la huella 
por la cual Coombes debería llegar al puesto. 
El sol poniente se -reflejaba ahora sobre las 
alambradas de púa. arrancándole chispazos ro¬ 
jos v amarillos, contra la negrura de los 
matorrales. 

—Los sbiftas llegarán en la oscuridad, como 
de Cosrumbre - dijo Turner. 

-Bueno; dentro de veinte minutos será de 
n;»che... Tú te encargarás de prender fuego 
a las chozas. Dewey. 

—Sí, ya rengo dispuestas algunas latas de 
kerosene; Ibrahim me ayudará. Luego me de¬ 
dicaré a atender a los heridos...; supongo 
que no debemos esperar ayuda de Pallini. 

—Estará jugando a los naipes, posiblemente 

— Contestó Crawford. 

-Y esperando sus cañones — agregó Turner 
con una sonrisa 

Crawford avanzó hacia la galería y se de¬ 
tuvo delante de Turner. Dewcv deslizó su au¬ 
tomática en el bolsillo, y se quedó mirando. 

—Roddv. en el momento en que los sbi\tas 
ataquen, los telegrafistas avisarán a Mcru. y 
éstos, a su vez. al Cuartel General. Espero que 
nos envíen dos o tres aeroplanos al amanecer 

— dijo Crawford. 

—No podrán aterrizar aquí —contestó Tur¬ 
ner. 

—No. pero ametrallarán a los sbiftas des¬ 
de el aire, y eso.ya es algo. 

—Probablemente será ya demasiado tarde pa¬ 
ra nosotros. 

De pronto, el sargento Kumakwa apareció 
en la galería a rodo correr. 

—Bu-ana vtkubua! — exclamó —; ¡viene bu-ti¬ 
na Coombi! 

Los tres blancos se levantaron como un solo 
hombre, dirigiéndose apresuradamente hacia 
las alambradas en dirección al. puente. 

— ¡Kumakwa. trac agua! —gritó Crawford. 

Del otro lado de la aldea apareció Herbie 
Coombes trotando lentamente, cubierto de su¬ 
dor v de polvo de pies a cabeza, y con el 
cuerpo lleno de espinas de los zarzales. Al 
alcanzar a sus amigos murmuró con voz ronca: 

-Déjenme seguir... Si me detengo estoy per¬ 
dido. 

-¡Bien, muchacho! —exclamó Crawford 
pasándole una mano bajo el brazo, mientras 
Turner hacía lo mismo del otro lado. 

Y así. sostenido casi en el aire por sus ami¬ 
gos. llegó Coombes a la galería de la casa de 
Crawford. 

—He corrido desde la aldea de Takala — 
















murmuró coa voz entreeomda —. Los shiftag 

deben estar ya muy cerca. 

Luego les contó en breves palabras su aven¬ 
tara. Él hallazgo de los fusiles, y les dijo que 
Barissa se aproximaba en busca de Chorov. 

—Ya se ha i untado con él, y ambos están 
presos — dijo Turner. 

Como antes el corredor nativo, Coombes 
permanecía de pie sostenido por Crawford y 
Turnef, que aguantaban su peso. Kumakwa 
ilegó Con el agua, y Dewey comenzó a arro- 

I ’arla por sobre la cabeza de Coombes, «no- 
ando su rostro, su pecho y su espalda. Coom- 
>es levantó la cabeza tratando de beber, mien¬ 
tras su cuerpo se estremecía bajo el contacto 
fresco del líquido. Finalmente le dieron un 
trago. 

—Me alegro de haber llegado antes que los 
rbiftas — murmuró entonces Coombes. 

Dijo luego que había tratado de inducir a 
Magabul a que enviara un kabart, y comenzó 
a dar detalles de su encuentro con los sbrftas, 
cuando el sargento Kumakwa dio un grito de 
alerta. 

-Hei-t-i! 

A lo lejos, tres áskaris corrían a toda velo¬ 
cidad en dirección al puesto. 

—¡Son nuestros centinelas avanzados! — ex¬ 
clamó Tumer. 

—Deben haber visto algo — agregó Crawford. 
— ¡Escuchen, escuchen! —exclamó Tumer, 
tratando de contener el aliento —; ¡apuesto a 
que son los sbiftat' 

Los áskaris se llamaban unos * otros en la 
aldea, comunicándose la noticia de la llegada 
de bviajia Coombi. y aunque los centinelas, al 
llegar, iban gritando, sus voces se perdían en 
la distancia. 

El pequeño grupo de Hombres blancos se 
mantenía alerta, tratando de captar algún rui¬ 
do desde más allá de los corredores. Y al ca¬ 
bo de un instante oyeron un sordo batir de 
tambores. 

—¡Son ellos!, ¡son ellos! —gritó Coombes 
con voz ahogada. 

Todos escucharon aún un instante y, de 
pronto. Turner exclamó: 

-¡Son ellos, Bill! 

Y rió a carcajadas, excitado. 

El rostro de Crawford estaba- como escul¬ 
pido en piedra. Era un soldado dispuesto a la 
acción. Dewey quedóse mirando hacia ade¬ 
lante. 

—Sí. son ellos... Da la alarma, Roddy i-dijo 
Crawford con voz fría. Y luego, dirigiéndose 
al sargento—: ¡Kumakwa, cierra la entrada de 
las alambradas! ¡Retiren el puente! 

El sargento salió corriendo v Tumer tras él. 
— ¡Dewey, lleva a Herbie hasta mi choza!; 
allí tendremos nuestro Cuartel General. Me 
reuniré con ustedes dentro de un instante — 
dijo Crawford hablando rápidamente. 

Se alejó, mientras Dewey y Coombes cami¬ 
naban en sentido contrario; el primero soste¬ 
niendo al segundo. En ese instante, el clarín 
comenzó a sonar en el fuerte, dando la alar¬ 
ma con una nota vibrante y repetida. En la 
choza de los áskaris levantóse, de pronto, un 
murmullo, mientras’ los hombres corrían a sus 
puestos. Las mujeres, los niños y las cabras, 
ae ponían en lugar seguro, dentro de las alam¬ 
bradas. 

Los ocho policías nativos formaron un solo 
grupo tras del sargento y de Turner, quienes, 
a la enrrada de las alambradas, esperaban a 
Zía y a Miriami que llegaban a la carrera. 
Cuando éstas estuvieron en el puesto, comen¬ 
zaron a cerrar rápidamente la única entrada 
existente. Luego, Turner comenzó a inspec¬ 
cionar los reductos, mientras Crawford daba 
una vuelta al puesto, y recorría las grutas, ase¬ 
gurándose de que todo estaba en orden. Cinco 
minutos después, el clarín dió un toque de 
alarma. Cada áskaxi se hallaba en su lugar, el 
fusil cargado y la bayoneta calada. Luego 
Crawford encontróse con Tumer, en el re¬ 
ducto de la ametralladora. 


¡Todo en orden, Bill! —dijo éste. 

— ¡No dispares hasta que oigas el clarín! — 
exclamó Crawford mirando hacia los matorra¬ 
les del otro lado de la aldea. 

El sonido de los tambores se escuchaba aho¬ 
ra con claridad. El sol se había puesto, y el 
viento soplaba Suavemente desde el este. 

—No tardarán mucho, ya... —murmuró 
Crawford. 

—Llegarán cuando la oscuridad sea comple¬ 
ta — dijo Tumer. 

Aun, cuando se mostraban serenos, los dos 
hombres estaban ansiosos a causa de sus sol¬ 
dados, porque sabían que los ¡b:ft.ir cargarían 
sobre el puesto con furia endemoniada. Y que 
dentro de una hora todo, allí, podría estar des¬ 
trozado, y ellos muertos. 

—Bueno; tengo que hablar con Herbie... 
Te veré después del ataque —murmuró Craw¬ 
ford. 

Ambos se miraron un instante y luego se 


LEOPLAN . 105 
estrecharon las manos sonriendo. 

—¡Buena suerte, Bill! 

— ¡Buena suerte, Roddy! 

Luego Crawford se alejó hacia su choza, y 
Turner cmró al reducto de la ametralladora. 

Cuando Crawford llegó a la choza central 
del telégrafo, vió a las mujeres agrupadas allí, 
detrás de las barricadas. Chorny y Barissa mi¬ 
raban ansiosamente a través de uña ventana, y 
el telegrafista estaba en su puesto aguardando 
órdenes. 

Coombes estaba sentado sobre un cajón. En 
una mano tenía un vaso y en la otra un trozo 
de pan. Dewey le daba masajes en las pier¬ 
nas y Zía rema en sus manos una botella de 
linimento, vertiendo, de cuando en cuando, 
unas gotas en las manos del neoyorquino. 

—¿Oyes esos tambores, Bill?... Ya están 
cerca —murmuró Coombes. 

-Sí... ¿Cómo te encuentras, Herbie? 

—Me encuencro mejor — respondió éste, po- 
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riéndose de pie, apoyado en el hombro de 
Dewey. 

-¿Crees que podrías hacerte cargo de uno 
de los reductos? , 

-Xo deseo otra cosa — murmuró Coombes. 

_Yo estaré en otro, y Roddy se ha hecho 
cargo de la ametralladora. No quiero exponer 
mis* hombre? al primer ataque. Dejaremos a 
Roddy U tarea de contener a los sbiftas. Si 
ésros "logran atravesar las alambradas, nos re¬ 
tiraremos a este puesto. I-a señal será dos lar¬ 
gos roques de clarín. Cada uno debe mante¬ 
ner m posición hasta entonces. 

—Bien — dijo Coombes tomando su revólver. 

-Dentro de unos insumes será de noche, 
Dewey... Toma tu puesto en la choza de los 
nativos. 

-lista bien — murmuró Dewey saludando 
militarmente. 

Desde la puerta, Crawford dióse vuelta para 
mirar a Zia. 

-¡Por amor de Dios, no te expongas! - 
^murmuró. 

—No temas por mí, Bill r- contestó ella. 

Crawford la contempló aún un instante y lue¬ 
go salió rápidamente de la choza. 

La sonrisa de Zia murió en sus labios, y dió 
un paso hacia adelante, pero en ese momento 
oyó que Miriami la llamaba. 

—Mentsaab..., ¡míralo! —murmuró la na¬ 
tiva sonriendo. 

La luna nueva se alzaba ya en el horizonte, 
pero Chorny estaba encerrado y no podía re¬ 
clamar a su mujer. 

-Ee-yab-b-bf — cantó Miriami, burlándose 
de Chorny. 

Entre los matorrales resonaban sordamente 
los tambores de los sbiftas. 

En previsión de lo que pudiera suceder,. 
Crawford dispuso que se preparase una pe¬ 
queña caravana cota provisiones, para estar lis¬ 
tos en caso de una retirada. Dewey fue encar¬ 
gado de ocultarla entre Jas grutas, lejos del 
posible campo de batalla, Zia, que conocía los 
contornos, 1c acompañó. 

CAPITULO IX 

Y llegó el último minuto, de la tarde. Cuan¬ 
do triunfan las sombras, cuando mucre el día. 

El tiempo entre la caída de la tarde y la 
noche, en Manicka, era enlazado por unos 
breves minutos de luz difusa, durante los cuá¬ 
les las negras Sombras nocturnas parecían'al¬ 
zarse, creciendo de' entre los matorrales. Un 
nativo podía ver aún enrre esas sombras. Un 
blanco, no. 

El vicgto se aquietó, y todas las cosas pa¬ 
recieron morir por un instante. El ruido de 
los tambores sbiftas se hizo más fuerte y más 
rápido, v con ellos llegaba ahora un murmu¬ 
llo indefinido. Eran cientos y ciemos de hom¬ 
bres que corrían descalzos sobre la arena, en¬ 
tre las zarzas. 

Turncr se acurrucó instintivamente tras Je 
su ametralladora y llevó la mano al gatillo. El 
sargento Kumakwa estaba tras él, y dos áska- 
ris apuntaban sus fusiles por encima de las 
ludias de arena del reducto. Ambos aparecían 
extrañamente calmos, porque sus rostros - no - 
reflejaban su tensión interior. Coombes y me¬ 
dia docena de nativo? estaban en un reducto 
avanzado, en el finteo de Turncr. Sus hom¬ 
bres habían cobrado valor porque él estaba de 
vuelta, y todos, hablaban animadamente. Nin¬ 
guno dé ellos, sin embargo, miraba hácia los 
matorrales. 

En el reducto de Crawford había seis áska- 
ris. Dicho reducto estaba situado en diagonal 
con el de Turncr. A su lado se hallaba un 
nativo, clarín en mano. El blanco estaba de 
pie sobre un par de bobas de arena, de tal 
modo que dominaba el puesto y las alambra¬ 
da* Comprendía que los sbiftas estaban en esc 
momento rodeando el puesto y que atacarían 
por todos lados a la vez. 


En la choza del telégrafo, un áskari espeja¬ 
ba la señal, con la mano sobre el transmisor. 
Había establecido contacto con Mcru y aguar¬ 
daba el toque de clarín antes de enviar el aviso 
de que el ataque liabia comenzado. A cada 
lado de las chozas áskaris, Dewey c Ibrahitn 
estaban sentados en sendas latas de kerosene, 
esperando también la señal del ataque. El so¬ 
nido de los tambores se hallaba cada vez 
más cercano, y éstos resonaban cada vez con 
mayor fuerza. 

De pronto comenzaron a resonar alocada¬ 
mente y. en seguida, tres enormes toros negros 
emergieron de "entre los matorrales. 

Llegaron cubiertos de arena v de sangre, se¬ 
guidos por media docena de sbiftas que toca¬ 
ban furiosamente los tambores. Enloquecidos 
por el ruido y atados cuerno con cuerno, 
•cargaron contra las alambradas, mostrando en 
5 us cuerpos las señales de los lanzazos de los 
salvajes sbiftas. Luego doblaron a un lado y 
desaparecieron. De pronto, cesó el sonido de 
los tambores y los sbiftas comenzaron a apa¬ 
recer por todas partes. 

— ¡Cometa! —gritó Crawford. 

El nativo llevóse el clarín a la boca y exhaló 
Una clarinada limpia v vibrante, contestada por 
un segundo clarin del otro lado del puesto. 
Los sbiftas corrían en grupos, gritando y ¿al¬ 
tando, y cada uno de ellos llevaba ramas de 
árboles, pieles de cabra y grandes hojas de 
palmera, formando las avanzadas del ataque 
shífta. Tumer calculó con la vista el blanco 
que presentaban y comprendió, de pronto, que 
se había equivocado y que el fuego de los 
demás reducto* no podría alcanzar a.esc fren¬ 
te de los atacantes. Llegaron a las alambradas 
arrojando apresuradamente todo cuanto traían 
en la mano, tratando de formar un puente. 
L T no de cada seis sbiftas tenia un fusil, y ha¬ 
cía fuego.al avanzar. Los otros llevaban lan¬ 
ías y corrían gritando y saltando. 

Dewcv derramó el kerosene sobre Us pa¬ 
redes de las chozas y les prendió fuego con 
una antorcha. Las llamas se elevaron inmedia¬ 
tamente. iluminando la escena; mientras; del 
orro lado, Ibrahim cumplía idéntica tarca» 

De improviso, la “.Maxim’’ comenzó a vomi¬ 
tar plomo v llamas, y las armas de los fusileros 
iniciaron sus descargas intermitentes. 

Dewey avanzaba con la antorcha aun en 
la mano cuando tropezó con el cajón que 
contenía su* ratas. Este cayó al suelo y los 
animales huyeron a la desbandada. 

— ¡Gracias .por la visita! No me han dado 
tiempo para probar el último veneno - mur¬ 
muró Dewey con una sonrisa. 


Los sbiftas eran uña extraña mezcla de ba- 
basb y wereban. desertores de todas las aldeas 
y de Todas las tribu*. Hasta ese momento, 
Crawford no los había visto nunca reunidos 
en tal número. En el primer choque de su 
asalto, procuró medir la fuerza de Jos atacan¬ 
tes. porque era algo' que necesitaba saber. Unos 
cuatrocientos llegaban por cada costado del 
puesto, pudiéndose calcular en cerca de dos 
mil-la suma toral de lo* asaltantes. Entre ellos, 
como un parapeto entre la vida y la muerte, 
se hallaban tan sólo las alambradas. Y tras éstas 
la boca negra Je Ja “Maxim”. 

La táctica de los sbiftás. después del primer 
ataque cu masa, .consistía en constantes e in¬ 
termitente? asaltos a los puntos donde creían 
hallar alguna debilidad. Atacaban en bandas, 
llenando el espacio de gritos y aullidos que 
se mezclaban con los aves de agonía de Jos 
heridos. Oleadas de kabasl) y friere han se estre¬ 
llaban contra las alambradas una después de 
otra; pero los cuerpo’*, al quedar prendidos 
de los alambres, formaban una inesperada pro¬ 
tección para los atacantes, permitiéndoles res¬ 
guardarse tras ellos e intentar el salto. 

Ei reducto de Turncr soportaba el grueso 


<Jcl ataque, porque era el más próximo a las 
alambradas v se hallaba situado en dirección 
al rio, es decir, en la dirección de la tierra de 
los sbiftas. Crawford había calculado ya eso 
disponiendo allí la “Maxim”, pero ni aun la 
ametralladora era capaz de contenerlos entera¬ 
mente. Llegaban a las alambradas tratando de 
saltar el foso, y arrojaban con fuerza sus 
lanzas. Kumakwa y dos áskaris disparaban con 
cosí serenidad sobre esos hombres. 

En el lado opuesto, Crawford controlaba el 
fuego de sus áskaris dentro del reducto, ani¬ 
mándolos continuamente, con efecto maravillo¬ 
so, pues los sbiftas caían a montones. Dirigía el 
fuego, primero hacia un lado y luego hacia el 
otro, tratando de aniquilar los grupos más 
compactos. 

En el reducto situado entre el de Crawford 
y el de Turncr, Coombes se agitaba, animando 
a sus áskaris, que en ese momento contenían 
una gran oleada de enemigos. 

En el cuarto reducto estaban los policías 
nativos. Mientras los áskaris disparaban con 
rapidez, estos, que odiaban a lo* sbiftas , no 
perdían tiro, pues apuntaban cuidadosamente 
antes de hacer fuego. Sus descargas eran siem¬ 
pre mortales, y alrededor de ellos se amonto¬ 
naban los cadáveres, entre sacos de arena, 
cajones de provisiones y latas de gasolina. 

El fuego habíase propagado ya a todas las 
chozas de los nativos arrojando espesas colum¬ 
nas de humo, y el ruido de la batalla iba m 
crescendo... Ün ruido discordante y terri¬ 
ble, mezcla de gritos, ayes, disparos, órdenes 




y alaridos...; gritos de triunfo y de dolor; de 
desesperación y de muerte. 

Pero cada asalto debilitaba más y mis las 
alambradas. Y algunos áikafi* quedaban muer¬ 
tos, atravesados por las lanzas que arrojaban 
los shiftas. Estos llegaban en tal número que 
era imposible matarlos a todos, pues los hom¬ 
bres debían cargar, apuntar y disparar. Tras- 
. piraban copiosamente, y sus mano? tetaban casi 
ardiendo sobre los fusiles recalentados. 

Cravvford comprendió que los minutos que 
se acercaban eran los decisivos. O los shitas 
Se alejaban derrotados, o ellos serian vencidos. 

Asomábase peligrosamente por ene .mu de 
las bolsas de arena en su afán de dominar el 
campo de batalla. Al igual qde todos, dispa¬ 
raba con un fusil sobre los shifuts y a cada 
disparo un salvaje caía muerto. 

Turner, por uu parte, mantenía la ametra¬ 
lladora en actividad, moviéndola ritmiamente 
de. izquierda a derecha y de derecha a iz- 
quieca. y encogiéndose bajo las bolsas de are¬ 
na para evitar las lanzas que llovían sobre él. 
De pronto la ametralladora cesó de deparar. 

— ¡Se atrancó! —exclamó Turner con deses¬ 
peración. 

Olvidándolo todo, se puso de pie para tratar 
de arreglar el desperfecto y, en ese momento, 
lo alcanzó un disparo. 

Llevóse las mano? al pecho v cavó de ro¬ 
dillas. 

—¡Abajo, b'ivann, abajo! — gritó Kurnairoa. 

Los shiftas que llevaban lanza* comenzaron 
a arrojarle sus armas, al verlo de pie. Una 
de éstas se clavó contra una bolsa de arena 


y su aguda punta, apareciendo por el otro 
lado, alcanzó a Turner en el brazo. Kuinakwa 
lo tomó entonces de los hombros y lo de¬ 
positó en el suelo. 

El sargento trató de examinar la herida, pe¬ 
ro Tumcr había crispado su mano sobre ella 
y el nativo no lo pudo mover. 

— ¡Xo te ocupes de mí! —exclamó Tur¬ 
ner-; ¡maneja la ametralladora! 

-B-mu!... 

— ¡Obedece mis órdenes! —exclamó Tur¬ 
ner con furia repentina. 

Trató de ponerse de rodillas y dominar la 
debilidad que asalta siempre a un hombre he¬ 
ridos, 

Kumatwa arrancó de un tirón la cinta va¬ 
cía de la ametralladora y la reemplazó por 
otra rapidan.cn te. mientras los asaltantes vol- 
\ -.in a la carga después de haber estado casi 
óenoesdos. En su mavoria eran tnereban, a 
1 |K c- , ::¡cs Ies nativos llamaban ‘‘hombres cha¬ 
cales”, por su astucia. Atacaban a intervalos 
intermíteme?, arrojándose al suelo cuando sen¬ 
tían ti ruido de b ametralladora y deslizándose 
per b arras hacia las alambradas. 

Fn su reduele* Coombes estaba cargando un 
fasil. citndo se dió cuenta de que la ame¬ 
tralladora había quedado silenciosa. 

—¿Qué le sucederá a Roddy? —gritó con 
desesperación—; ¡sin la ametralladora estamos 
perdidos’ 

^ olvidando por un instante a los atacan¬ 
tes, m«ó hacia c! reducto de Turner esperan- 
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do que la "Maxim” volviera a entrar en acción. 

Cravvford no^je había dado cuenta de que 
la ametralladora no disparaba. Los shiftas Ha¬ 
bían encendido algunas ramas frente a su re¬ 
ducto v las arrojaban por el aire tratando de 
incendiarlo. Finalmente algunas cayeron den¬ 
tro. Las llamas se alzaron por doquter en se¬ 
guida, e Ibrahim, que se hallaba cargando Íes 
fusiles, dió un grito de alarma. 

El sirviente señalaba la parte trasera del re¬ 
ducto y Cravvford al darse vuelta comprendió 
que la ametralladora había enmudecido. De 
pronto vió a Herbie que corría a través del 
patio hacia el reducto de Turner. Ibrahim 
gritó otra vez v Cravvford vió entonces a Zia. 

Esta corría hacia él tratando de llamar su 
atención. Iba descalza. 

— ¡Roddv está herido! - exclamó al llegar 
lunto a Cravvford —; ¡la ametralladora está des¬ 
compuesta! 

-¡Podían haberte herido! —murmuró él an¬ 
siosamente. 

— ¡Bill, nos están venciendo! 

De pronto, Cravvford comprendió por qué 
Coombes se había arriesgado de esa mane¬ 
ra. La alambrada de púa era asaltada por una 
gran banda de vierehan en la parte de atrás del 
reducto de Turner. y en esc momento había 
cedido. .Muchos shiftas pasaron por Ja abertu¬ 
ra asaltando el reducto por el flanco. 

-¡Los shiftas vienen!... ¿Dov la alarma, 
bvxna mkubaa? -gritó el corneta. 

-¡No! 
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— ¡Cortarán la retirada a Roddy! ¡Está muy 
mal herido, Bill: -exclamó Zía. 

— ¡No pierdas la cabeza ! gritó éste ha¬ 
ciendo a la muchacha una seña de que se 
agachará, mientras observaba el campo de ac¬ 
ción, planeando en su mente algún recurso 

desesperado.. J . , , 

• Entretanto, los askam habían dominado el 
fnegó. 

Los sbiftds habían destruido una parte de 
las alambradas, pero si Crawford tocaba reti¬ 
rada hacia la choza central, eso significaba 
que Turner y Coombes quedarían abandona¬ 
dos. Si, por otra parte, reunía a los áskaris de 
los demás reductos para lanzarlos al ataque, 
los sbiftas destruirían la alambrada en la par¬ 
te opuesta. La situación era en extremo deses¬ 
perada. Además, peleando a la descubierta con¬ 
tra tantos enemigos, muchos de sus hombres 
quedarían muertos o heridos, y luego no le 
sería va posible resistir ni en la choza que 
había elegido como último baluarte. 

—¿Dónde está Dewey? — preguntó de pron¬ 
to, pues habíasele ocurrido una idea repen¬ 
tina. 

—Lo vi cruzar hacia el reducto de Roddy. 

— ¡Gran Dios! ¡Los tres allí! 

Detúvose un momento mientras pensaba, y 
luego gritó, dirigiéndose a sus hombres: 

— ¡Ustedes defiéndanse aquí! ¡Corneta, ven¬ 
ga conmigo! 

Y luego, mirando a la muchacha, a la que 
oprimió un brazo, dijo: 

—Es mejor que tú te quedes aquí, ahora, 
Zía. 

Arrojó lejos su rifle y, saltando las bolsas 
de arena del reducto, echó a correr hacia la 
choza del telégrafo, doblándose codo lo posible, 
para evitar ser herido. El corneta saltó tras él. y 
unaa pasos más atrás corrió también Ibrahim, 
siguiendo en pos de su amo. 

Zía oyó a uno de los áskaris gritar algo en 
dialecto nativo, y antes de que tuviera tiempo 
de pensar en las palabras, la acción de los hom¬ 
bres le descubrió su significado: estos dispa¬ 
raban sus fusiles para cubrir la carrera del 
Imams. 

Los tres corrían ya a unos veinte metros del 
reducto cuando Zía deslizóse afuera, a su vez, 
y comenzó a seguirlos a toda la velocidad que 
le permitían sus piernas. Oyó el silbido de las 
balas en el aire v, casi sin darse cuenta de lo 
que hacía, arrojóse de bruces al suelo. Luego 
comenzó a arrastrarse, avanzando en zig-zag, 
como veía hacer a Ibrahim y 3l cometa, y 
pronto encontróse a salvo, protegida por bs 
barricadas de la choza del telégrafo. 


Al llegar junto a Crawford, éste se ha¬ 
llaba contorneando una roca, revólver en ma¬ 
no, para tratar de ganar la entrada de la choza 
sin ser visto por los sbiftas. Echó una mirada 
a la muchacha v le alcanzó un revólver. Luego, 
ambos comenzaron a avanzar poco a poco. Te¬ 
mían una emboscada, pero los enemigos se 
hallaban ocupados en el reducto de Turner, 
y ambos pudieron llegar a la cboza sin no¬ 
vedad. 

Crawford había hecho saltar la tapa de uno 
de los cajones que se hallaban allí, y en el 
momento en que Zía entró, estaba ocupado 
en colocar el percutor de una de bs bombas 
aéreas. A su lado, lbraliim sostenía una lám¬ 
para de seguridad, alumbrándole. 

—¿Qué vas a hacer? — preguntó Zía arran¬ 
cando b lámpara de manos del criado. 

-¡Voy a despejar de enemigos el reducto 
de Roddy! 

— ¿Te propones arrojar una de esas?... 

— ¡Las voy a arrojar todas si puedo hacerlo! 

Había puesto al descubierto las cinco bom¬ 
bas que contenía el cajón, y trabajaba en ellas 
lo más rápidamente posible. 

— ¡Pero no podrás arrojadas muy lejos! ¡No 
podrás escapar a la explosión! — exclamó ella 
con desmayado acento. 

—¡Bastará con que pueda arrojar una sola 


lo suficientemente' lejos como para echarme a 
tierra a tiempo! ¡Tengo que hacerlo! 

La miró un instante y vio la ansiedad y el 
terror reflejado en los ojos de b muchacha, 

f iues ésta habb ya comprendido lo que Craw- 
ord se proponía hacer. Entonces, dijo lo pri¬ 
mero que se le ocuyió, para impedir que elb 
hablara. 

• —El corneta tocará Tctirada, y entonces apro¬ 
vecharé el momento para arrojar las bombas. 
¡Es necesario salvarlos a los tres! ¡Dentro de 
poco será ya tarde! 

Colocó el percutor de la última bomba y 
luego, tomando un trozo de cuerda, lo ató a 
una de las manijas del cajón, en tanto que Zía 
lo miraba hacer. 

—¡Bill, eso es un suicidio! — exclamó ella, 
acongojada. 

—jBueno, no me hagas vacilar ahora! — con¬ 
testo él, procurando mantenerse sereno, 

-¡No, no lo haré, Bill! 

Entonces ambos se miraron mutuamente y 
entre ellos surgió algo que no había surgido 
hasta ese momento. El tiró de la cuerda para 
asegurar el nudo y, luego, tomándola un ins¬ 
tante en sus brazos, dijo: 

—Zía, quiero que sepas que para mí eres la 
mujer más hermosa de la tierra... Y lo sen¬ 
tiré mucho, si la suerte no me ayuda ahora... 

—¡Mi kabari privado se ha confirmado! — 
murmuró ella suspirando como si se hubiera 
quitado un gran ¡seso del corazón. 

—Ambos lo hemos descubierto un poco tar¬ 
de. ¿verdad, Zía? 

Sacó una bomba del cajón, tomándola cuida¬ 
dosamente entre sus brazos, y se volvió una 
vez más hacia ella. 

—¡Lo que Alá desea es el deseo de Alá! 
— murmuró Zía. 

Olvidados por un momento del mundo y 
de la gran lucha que se desarrolbha en tomó, 
ambos sonreían. Zía podía haber nacido en 
Lamu, y no haber conocido más que a un 
padrastro árabe, pero en sus venas corrb b 
sangre de su raza. Sabia y comprendía que 
lo que estaba haciendo Crawfprd era lo único 
que podía hacer un militar y un hombre de 
honor. 

—Te besaría, por primera y última vez... 
Pero no tenemos tiempo que perder — murmu¬ 
ró él. 

Dióse vuelta y tomando la cuerda atada a 
la caja, movióse en dirección a la puerta, 
donde lo esperaban ya Ibrahim y el cometa. 

—Arrojare la bomba con todas mis fuerzas 
y luego me echaré de bruces al suelo... ¡Re¬ 
za por mí! — dijo volviéndose hacia ella y 
sonriendo. 

— ¡Rezaré por ti. Bill! ¡Con toda mi alma! 
— dijo ella. Y su voz estaba plena de esperanza. 

—¡Adiós!... ¡Cuídate! — exclamó él por úl¬ 
tima vez, y luego salió afuera, dando una 
orden al cometa. 

—¡Da dos toques largos cuando yo empiece 
a correr! 

Y luego, dirigiéndose a su criado: 
—¿Vendrás conmigo, Ibrahim? 

—¡Eres mi amo, Imana mkxtbwa.,y yo soy 
tu criado! — murmuró el kiktnu , tomando la 
cuerda. 

—¡Entonces..., adelante! ¡Mantente cerca 
de mí! 

Y Crawford echó a correr a través del pa¬ 
tio del puesto convertido en un verdadero in¬ 
fierno, donde los ayes de dolor se mezclaban 
con los gritos de triunfo y bs descargas ce¬ 
rradas de fusilería. El aire estaba cargado de 
humo y el olor a pólvora se metía por bs 
narices, excitando a los combatientes que pe¬ 
leaban con denodado furor por una y otra 
parte. ¡Había que vencer o morir! 

Tras el corrió a su vez Ibrahim arrastrando 
el cajón. El corneta llevóse el clarín a los la¬ 
bios y Zía asomóse por encima de las barri¬ 
cadas v gritó: 

- ¡Tira con todas tus fuerzas, Bill! ¡Oh!.. 
tira con todas tus fuerzas!... 


Pero él no la oyó porque el cometa estaba 
ya tocando retirada: una nota larga y luego 
otra. 

Elb súguió a Crawford con la mirada, ansio¬ 
samente. Ibrahim lo seguía un poco más atrás 
perdiendo terreno a causa del peso del cajón. 
De pronto, al llegar a las chozas incendiadas, 
Ibrahim ¿lió un traspiés, encogióse sobre sí 
mismo y cavó a tierra. Púsose de pie casi ins¬ 
tantáneamente, dió un paso hacia adelante y 
volvió a caer. Por tercera vez se levantó, pero 
esta vez fue encogiéndose poco a poco, desli¬ 
zándose a tierra con las manos engarrotadas 
sobre una pierna. Gritóle algo a Crawford, 
pero este seguía adelante, no podiendo oírlo 
a causa de la voz metálica del clarín que lla¬ 
maba una y otra vez. El kikuyti estaba ha¬ 
ciendo otro esfuerzo para incorporarse, cuando 
Zia llegó corriendo junto a él. Tomó la cuer¬ 
da del cajón y le gritó, mientras seguía tras 
de Bill: ^ 

— ¡Quédate ahí, Ibrahim! 

El muchacho no podía ya seguir a su amo, 
y Zía se alegraba de que no hubiera nadie 
más que ella. El corneta seguía repitiendo su 
llamado. 

Crawford estaba ya lejos, corriendo hacia 
el lugar donde los sbiftas se amontonaban 
frente a las alambradas rotas. Una gran C3nti- 
-dad de ramas, hojas y zarzas les ayudaban a 
pasar por todas partes a la vez. La situación 
se hacia más desesperada por momentos, y en 
el reducto de Roddy los hombres disparaban 
sus armas sin desean*», procurando detener 
la avalancha que Ies venia encima. 

Bill corrió aún unos metros más, rectamen¬ 
te hacia los atacantes, y luego se arrojó al sue¬ 
lo. Allí hizo girar hacia la derecha el percu¬ 
tor hasta que el clic característico le hizo 
comprender que estaba en disposición de ea- 
tallar: Entonces púsose de pie nuevamente y 
dando una vuelta completa *»brc sí mismo ía 
arrojó al espacio, hacia adelante, apuntando 
al lugar donde los sbiftas eran mis numerosos. 
En ese momento Zía lo alcanzaba, agachán¬ 
dose tras él. 

La bomba voló alto, iluminada por los refle¬ 
jos de las llamas, y describiendo una gran 
parábola fue a caer en medio de los asal¬ 
tantes, del otro lado del reducto. 

El se arrojó al suelo con toda rapidez, y 
Zía alcanzó a ponerse de rodillas en el mo¬ 
mento en que la bomba tocaba el suelo, explo¬ 
tando con terrible estruendo. 

Una gran llamarada blanca con ribetes ana¬ 
ranjados iluminó plenamente la escena, mien¬ 
tras trozos de cuerpos, de armas, de ramas y 
de alambres se confundían en el aire con una 
gran cascada de arena y de fango. Del cono 
abierto surgió una espesa columna de humo. 

Ella sintió el choque de la explosión, y oyó 
silbar los trozos de granada por sobre su ca¬ 
beza. Luego un montón de arena la cegó por 
un Instante, cubriendo su cuerpo y metiéndo¬ 
sele por los oídos y por los ojos." 

— ¡Dame orra! -gritó Crawford.’ 

Habíase puesto cíe rodillas y observaba el 

erecto de la explosión. Ella tomó una bomba 
del cajón y se la alcanzó, doblándose bajo su 
peso, en el mismo instante en que él excla¬ 
maba impaciente: 

— ¡Dame otra, Ibrahim! 

Ella se la colocó en las manos, y el, al darse 
vuelta, instintivamente, quedóse contemplándo¬ 
la con asombro. 

— ¡Ibrahim está herido! —exclamó Zía a mo¬ 
do de explicación. 

— ¡Gran Dios, eres tú! 

Y' se quedó inmóvil un instante. 

— ¡Arroja la bomba, Bill! ¡Arrójala! 

El se levantó entonces de un salto y corrió 
hacia adelante mientras hacía girar el percutor 
de la bomba. Elb, a su vez, tomó la cuerda y 
tiró de la caja, yendo eras él. V'ió el profundo 
cráter que había abierto en la arena la primera 
bomba, y sus narices sintieron el olor acre del 
humo. Adclame, bs sombras de los sbiftas bai- 
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iab.in una danza macabra mientras éstos se 
-movían de un lado a otro, aullando y saltando, 
en tanto que ae preparaban para un nuevo 
«taque. Vistos a través del humo, e iluminados 
por las llamas, tenían un aspecto diabólico. 

Entre ellos, algunos disparaban sus fusiles 
contra el reducto de Roddy. y Zía exhaló un 
grito al ver que un babasb apuntaba a Bill en el 
momento en que arrojaba la segunda bomba. 

La b-ala lo tocó en una pierna un instante an¬ 
tea de que la soltara, de modo que ésta se 
deslizó hacia un costado, perdiendo parte de 
su impulso. El se dió vuelta y retrocedió co¬ 
jeando y saltando en un pie, tan rápidamente 
como le era posible. 

— ¡Esta fue corta! ¡Abajo..., abajo! —gritó 
con todas sus fuerzas. 

Zía se echó de bruces al suelo, mientras él, 
deslizándose va, con pies y manos, trataba de 
llegar hasta ella. En ese instante, retumbó U 
explosión, v la muchacha vio las espaldas de 
Cravsford recortarse netamente sobre la lla¬ 
marada mientras, de rodillas. ¿1 se cubría la 
cabeza con ambas manos. Una de las piernas 
arrastraba por tierra, porque la bala del sbifu 
lo había alcanzado en la pantorrilla. 

— ¡Me tocó una esquirla! —oyó ella que ex¬ 
clamaba. 

Y entonces, olvidándose de las balas, púso¬ 
se de rodillas, ayudándole a deslizarse hacia 
un costado y acostarse en el suelo. En ese 
momento una lluvia de arena cayó sobre 
ambos: 

— ¡Estoy bien.... estoy bien! — repetía él. 

Su voz era sorda, porque la esquirla lo había 

alcanzado en la cabeza. Luego, haciendo un 
esfuerzo, procuró ponerse de pie. y ella, en¬ 
tonces, tiró de éj hacia abajo con todas sus 
fuerzas. Bill forcejeó por libertarse de sus ma¬ 
nos, siguiendo el impulso de todo hombre he¬ 
rido y semiinconsciente de ponerse de pie. 
Día luchó por retenerlo. 


Vió la sangre que corría por su rostro, v le. 
gritó algo con desesperación; pero él no la 
escuchaba. Luchando con él. frenéticamente, 
comenzó a llamar a gritos a Coombes. De pron¬ 
to aparecieron varias figuras entre la humareda 
levantada por la bomba. 

-¡Bill está herido'... ¡Herbie. Bill está he¬ 
rido! -gritó ella, entre lágrimas. 

Coombes cargó hacia adelante; el sargento 
Kumakwa a su lado, mientras más atrás De- 
"cy v un áskari sostenían a Turner. 

— ¡Gran Dios! —exclamó Coombes al llegar 
junto a ella, contemplándola asombrado. 

Luego dirigió una mirada hacia Crawford, 
procurando ser la importancia de las heridas. 
Después inclinóse hacia adelante. 

— ¡Yo te ayudaré, Bill! ¡Vamos, arriba! 

Y pasó un brazo por la cintura de Craw¬ 
ford, procurando ponerlo de pie. Zía corrió 
ai otro costado, y Bill se incorporó con la 
ayuda de ambos. Por un momento pareció 
ue iba a volver a caer, pero de pronto sacu- 
ió la cabeza y x irguió, mirando en derredor. 

— ¿Están todos a salvo, Herbie? — preguntó. 

—¡Sí, todos! ¡Vamos..., pronto! . 

Iniciaron la marcha hacia la choza central, 

seguidos por los soldados áskaris que obede¬ 
cían la orden del clarín v estaban ya cerca 
de ella, cuando Coombes dijo: 

—¡Están dentro del puesto ahora, Bill!... 


¡Han roto las alambradas! ¡Dentro de poco 
nos darán una carga en la choza! 

—Llama al Cuartel General. Dcwev. - ¡Dile 
que nos envíen refuerzos tan pronto como 
puedan!-dijo Crawford. 

El telégrafo había cesado de funcionar, pero 
Dewev alistó el equipo de reserva de la radio 
v procuro comunicarse con el Cuartel General. 
Pero todo fué inútil. 

— ¡Podremos contenerlos!... ¡Con las bom¬ 
bas! ¡Los haremos volar a todos! —gritó 
Crawford, entonces, con decisión. 

Y de pronto, quién sabe por qué extraña 
paradoja, desde el fondo de su ser surgió esta 
exclamación incongruente, terrible en'su sig¬ 
nificado, en medio de aquella espantosa heca¬ 
tombe, entre muertos, heridos y ríos de san¬ 
gre: 

-¡Quién sabe si Pallini no estará ahora |u- 
gando a las cartas! 


Pallini no estaba jugando a las carta?. Se ha¬ 
llaba apoyado contra una ventana, teniendo al 
inseparable Kuypen a su lado, y ambos mi¬ 
raban hacia el puesto de Crawford. El incen¬ 
dio de las chozas se reflejaba contra el ciclo; 
las explosiones de las bombas, atenuadas por 
la distancia, dejaban ver pequeñas llamarada* 
de luz blanca. 
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Las mujeres “que no trabajan” son en su hogar ver¬ 
daderas esclavas. Las tareas domésticas no les dejan un 
minuto de reposo. Nada extraño tiene que su delicado 
organismo se resienta con una labor tan dura y con¬ 
tinuada. 

Si nota que sus fuerzas disminuyen, si se siente de¬ 
caída, inapetente v nerviosa, recuerde el tónico recons¬ 
tituyente la BIOFORINA LIQUIDA DE 
RUXELL, que tonifica los nervios, resti¬ 
tuye las fuerzas, el vigor y el bienestar del 
equilibrio orgánico. 

La BIOFORINA LIQUIDA DE 
RUXELL es muy agradable y está indi¬ 
cada en los organismos tanto de adultos 
como de niños. 


Bioforina Liq uida 
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lio . LEOPLAN 

En la puerta, el gigantesco sargento gestícu- 
/*' Jaba con ambas manos. A su lado se hallaba 
Magabul. Este último respiraba fatigosamente, 
porque había corrido muchas millas. Sin em¬ 
bargo encontró aliento pan gritar: 

— ¡Son sbiftas, Insana! ¡Muchos..., muchos 
sbiftas !... 

Cubierto de barro, de pies a cabeza, y con 
el fusil en la mano, presentaba un aspecto im¬ 
presionante. 

—¿Partimos, banana capitana? — preguntó 
con ¡mpaoiencia el sargento de Pallini. 

—¡Esperen..., esperen!... ¡Hay que tener 
en cuenta las consideraciones internacionales! 
— gritó Pallini, mirando indeciso a Kuvpen — . 
¡No puedo cruzar la frontera con hombres ar¬ 
mados! 

Dirigióse hacia la mesa, donde había vasos 
de ginebra y un juego de cartas desparrama¬ 
do, aceitunas y cigarros, formando un apacible 
ambiente en el que ambos hombres habían 
estado entretenidos desde la caída de la tarde. 

—Ni aun debería visitarlos, porque soy ita¬ 
liano v nuestros países están en guerra - dijo. 
Y fuego continuo, en el mismo tono de inde¬ 
cisión —: Me han advertido que tenga mucho 
cuidado con lo que hago aquí. Aun cuando 
descara ayudarlos, el hecho podría interpretar¬ 
se como un acto hostil. 

Miró por un instante al sargento y luego a 
Magabul, que esperaban a la puerta con la 
>. impaciencia pintada en el rostro. 

—Si lo ignorara todo iría. Tendría después 
muchos heridos para' explicar mi actitud, y 
hasta muertos, quizá... ¡Pero el Comisario me 
destituiría! ¡Y. sin embargo, son mis amigos! 
—Quizá pueda ir yo.murmuró Kuypen. 

— ¡No.... no..., no! ¿De qué valdría eso? 
Dió media vuelta v de pronto, llegando has¬ 
ta la imagen de la Virgen, murmuró retorcién¬ 
dose las manos: 

—Santa Madre di Dio!. .. -'Que debo hacer? 
—Recuerde que Zía está allí — dijo, de pron¬ 
to, Kuvpen. 

— ¿Zía?... ¡Zía!... Gracias. Kuvpen...; me 
recuerda usted que,'ante todo, soy un ca¬ 
ballero—. Encañonóse rápidamente hacia la 
puerta y llamando a su sargento exclamó-: 
¡Dé la alarma! 

—Bacana capitono! - saludó éste poniéndo¬ 
se rígido y brillándole los ojos de excitación. 
—Debo cambiar de uniforme... ¡Vaya ade- 
f Jante con los hombres!... ¡Pronto! 

Los áskari* estaban ya alerta y preparados, 
mirando con insistencia hacia el puesto de 
Crawford. En cinco minutos, el sargento ha¬ 
bía reunido ochenta hombres separándolos en 
cuatro grupos, cada uno de los cuales llevaba 
—-—Urja ametralladora. 

Pallini reunióse con ello» cuando comenza¬ 
ban a atravesar el rio con el agua 1 vasta el 
pecho. El representante italiano habia optado 
por dejar el uniforme, V estaba provisto de 
una gran pistola automática que balanceaba 
en 9U mano derecha como si se dispusiera a 
golpear a alguien con ella Kuypen, tras él, 
estaba armado con dos revólveres. 

Magabul dijo a Pallini, mientras marchaba a 
sil lado, que si los ibiftas eran empujados hacia 
el sudoeste, serian atrapados en un terreno 
pantanoso. Este último ordenó, entonces, a 
una partida de sus hombres que se deslizaran 
a lo largo del río, para cortar la retirada de 
los sbiftas. Dió a otro grupo la orden de con¬ 
tornear el puesto y aparecer por su retaguardia, 
y entonces.ordenó a los dos grupos restantea 
que lo siguieran, desplegándolos en semicírcu¬ 
lo entre los iúatorralcs, para el ataque. 

En esos instantSk, los áskaris se defendían 
luchando cueVpo a cuerpo entre las chozas in¬ 
cendiadas, de las que no quedaban va más 
que humeantes cenizas, mientras los sbiftas lle¬ 
vaban carga tras carga contra el reducto cen¬ 
tral, el único que * mantenía aún incólume. 
De pronto, Pallini oyó el estallido de las 
bombas, y vió nue los asaltantes retrocedían 
en desorden eu el instante en que ellos mismos 


llegaban a las alambradas de púa, ya des¬ 
hechas, con el gigantesco sargento a la cabeza. 
Una descarga de fusilería -V una cerrada lluvia 
de balas de las dos ametralladoras, cayeron de 
súbito sobre la retaguardia de los sbiftas, quie¬ 
nes, ya desorganizados por la explosión de las 
bombas, no tardaron en desbandarse, comple¬ 
tamente en derrota. 

Pallini pasó por sobre los restos de las alam¬ 
bradas y llevó sus hombres al asalto final. Los 
ásitetrir, que habían contorneado el frente, ca¬ 
yeron sobre el flanco enemigo, mientras que 
del lado del río otra partida se hallaba em¬ 
boscada apuntando su ametralladora hacia el 
lugar donde debería aparecer el enemigo en 
retirada. 

Un3 partida de sbiftas se vió obligada a ren¬ 
dirse, al ver que estaba copada. 

Como un verdadero estratego, Pallini dirigió 
la maniobra, avanzando una media milla más 
allá del puesto, y volviéndose luego de flanco 
para empujar a los fugitivos hacia el sudoeste. 
En uno de los flancos se hallaba el sendero 
de las caravanas que conducía al río. La ma¬ 
niobra llevada a cabo de acuerdo a los dic¬ 
támenes de la alta escuela, llenó de justo or¬ 
gullo a Pallini. que continuó avanzando a tra¬ 
vés de los matorrales, empujando a los sbiftas 
hacia donde se había propuesto. Los áskaris 
continuaron la persecución hasta llegar a los 
bordes del terreno pantanoso. Luego, Pallini 
les dió la voz de alto. Los sbiftas estaban va 
separados de su único camino de escape, por 
el lado del río, y se hallaban en terreno difícil 
para su característica manera de luchar. No 
podrían ir ni muy ligero ni muy lejos. 

Pallini dejó al sargento, a cargo de sus hom¬ 
bres, con ordenes de vigilar la posición de los 
enemigos, en espera de la maniobra definitiva 
al amanecer. 

En la choza del telégrafo, el transmisor, ya 
reparado, trabajaba febrilmente, enviando men¬ 
sajes hacia el Cuartel General. El primero 
decía: 

“Sbiftas rechazados. Ayuda del representan¬ 
te italiano". 

Los policías nativo*, cinco hombres de los 
ocho que habían sido, custodiaban a los sbiftas 
prisioneros, obligándoles a recoger sus propios 
muertos y heríaos. Con ramas y hojas de pal¬ 
mera*. Dewey y Kuypen trabafaban limpiando 
la arena para disponer en ella a los heridos, 
no cesando en su labor hasta que quedaron 
completamente agotados por la fatiga, Zía tra¬ 
bajaba junto a ellos, improvisando vendas, lle¬ 
vando agua para todos y recitando versículos 
del Corán a los moribundos. Los áskari* roga¬ 
ban a Alá en sus últimos momentos. 

Sin anestesia y sin mayor práctica, un áskari 
que se ocupaba de los primeros auxilios extrajo 
una bala que había destrozado do? costillas, 
hundiéndose, luego en el brazo de Tumer. La 
bala había sido disparada por un fusil de caño 
liso, completamente diferente de los YValli- 
cher-Benn. 

El telégrafo seguía transmitiendo noticias: 
“Nuestros muertos alcanzan a once y los he¬ 
ridas a diecisiete. Han muerto unos ciento se¬ 
senta sbiftas''. 

Más tarde le contestaron del Cuartel Ge¬ 
neral: 

"Enviaremos tres aviones de combate al ama¬ 
necer, desde Nairobi.” 

Los mensajes continuaron viajando de un 
lado y de otro, hasta que una leve brisa que 
pasó por sobre el campo de batalla, empu¬ 
jando suavemente hacia el sur el humo que 
aun salía de las chozas incendiadas, indicó que 
se aproximaba el alba. EJ cielo se iluminó dé¬ 
bilmente, tiñéndosc de gris primero v luego 
de rojo, pero las sombras se acurrucaban aun 
contra las rotas alambradas, y contra lo? re¬ 
ductos medio derruidos, doudé una indcscrípd- 
ble confusión, y también algunos cadáveres 
no retirados todavía, indicaban los lugares mis 
recios de la lucha. 


En la choza del telégrafo, de la nue no 
quedaban ya más que dos paredes tambalean* 
te* y un trozo de techo. Zía preparaba café, 
ayudada por lbrahim, que cojeaba de su he¬ 
rida en la pierna. 

La muchacha desfallecía de cansancio, pero 
había hallado tiempo para cambiar sus ropas 
típicas por un vestido de corte europeo, salvado 
casualmente de la destrucción. Los sbiftas ha¬ 
bían desmantelado completamente su casa, que 
quedaba fuera de las alambradas. 

Herbie'Coombes llegó hasta la choza y, sen¬ 
tándose en una lata de kerosene, recostóse con¬ 
tra un rincón, para erguirse en seguida al 
notar que la pared cedía bajo su peso. Enton¬ 
ces, se echó hacia adelante y apoyando los 
brazos en las rodillas permaneció con la cabe¬ 
za gacha, exhausto y aniquilado. Kuvpen se 
dejo caer sobre una silla unedio quemada. De¬ 
wey se apoyaba en lo que había sido la puer¬ 
ta, mientras bebía lentamente su café, mirando 
el sol que aparecía en ese instante sobre el ho¬ 
rizonte, arrojando sus ardientes rayos hacia la 
desolada escena. Suspiró profundamente por¬ 
que el nuevo día lo encontraba aún con vida, 
en tanto que los sbiftas yacían muertos a mon¬ 
tones. Estos habían destruido la aldea, pero 
• a cambio de una dura lección. 

Tumer estaba pálido, pero alegre, compar¬ 
tiendo con Crawford la agradable sensación 
de saber que el peligro habia pasado ya. Veía¬ 
se un gran vendaje en la cabeza de Crawford, 
y éste cojeaba penosamente al caminar, a causa 
de la herida en la pierna. 

Pallini se hallaba estirado en una silla, mos¬ 
trando en su rostro una sonrisa de compla¬ 
cencia mientras leía por tercera vez uno de 
los mensajes. Desde el Cuartel General habían 
pedido a Crawford que agradeciera oficial¬ 
mente al representante italiano por su ayuda, 
agregando que su valerosa acción sería comu¬ 
nicada al Comisario en los términos má? alta¬ 
mente elogiosos. 

—Son muy amables... Mi Comisario com¬ 
prenderá que ha sido una fortuna que yo no 
estuviera patrullando el territorio de los sbiftas 
como me lo había ordenado... De todos mo¬ 
dos, me alegro de no tener que ir ahora — dijo. 
Rióse satisfecho, y luego preguntó: 

— ¿Cuándo llegarán loa aviones? 

—Pasará aún una hora larga antes de que 
aparezcan -respondió Tumer, 

—Los sbiftas se rendirán, en cuanto los vean 
volar por sobre sus cabezas — agregó Crawford. 

—Tendrá usted, entonces, muchos prisione¬ 
ros - murmuró Pallini. 

—Ya he pensado la manera de utilizarlos... 
Hay mucho que reconstruir aquí... - contes¬ 
tó Crawford. Y luego agregó con energía —: 
Quiero abrir varios caminos en mi distrito, y 
después hay que formar un buen sistema de 
irrigación... Los del Cuartel General me de¬ 
cían que no podría hacerlo sin muchos tra¬ 
bajadores... ¡Bueno..., ahora los tengo! 

—Es gracioso..., han venido a destruir el 
puesto y usted los obligará a construir la co¬ 
marca entera —dijo Pallini sonriendo—. Bue¬ 
no, ahora debe hacer construir un camino has¬ 
ta mi fuerte, para que puedan venir a visitarme 
más a menudo. 

Bostezó, desperezóse y, luego, mirando hacia 
el horizonte, exclamó: 

—¡Ah!... ¡Aquí tenemos al sol! 

Los otros miraron con él y vieron el sol 
que arrojaba va sus- rayos dentro de la choza, 
haciendo palidecer Ja luz de las lámpara?, c 
iluminando el rostro de Zía. que en ese ins¬ 
tante sonreía feliz a Crawford. 

-¿Estás bien? -le preguntó con acento pau¬ 
sado. 

Ella asintió con la cabeza y, luego, miró por 
sobre su hombro al ver llegar a Miriami. F.sta 
llevaba un pote de madera en su mano v una 
pequeña calabaza. Sus labios estaban fuerte¬ 
mente apretados, y sus ojos, bajos y sombríos. 

Acercóse lentamente hacia un rincón de la 
choza donde dos policías custodiaban a Chor-, 


ny- Crawford había recibido órdenes de en¬ 
viarlo hacia el sur, tan pronto como le fuera 
posible. 

—Chorny le ha ordenado que le lleve co¬ 
mida-dijo Zía a Bill, a modo de explicación. 

La luna nueva había llegado, y bajo las le¬ 
yes de los nativos, Miriami era ahora la esposa 
de Chorny. Estaba obligada a serv irle, y hasta 
tendría que ir con él a Nairobi, cuando el 
mercader fuera conducido allí. Miriami lo sa¬ 
bía va, porque el telegrafista había comentado 
la noticia, 

Uno de los guardias sacudió a Chorny y 
éste abrió los ojos, que tenía scmicerrado?. 

Entonces, Chorny se puso de pie, tomó la 
calabaza y bebió de un trago el agua que con¬ 
tenía. En seguida estiró la mano para tomar 
el pote de madera. 

— ¡Qué sucio traidor ese Chorny! — excla¬ 
mó Pallini. Y en seguida, dirigiéndose a Craw- 
ford, dijo —: Siempre he dicho que los fusi¬ 
les pasaban a través de su distrito, amigo Craw¬ 
ford... ¡Ah!, ese hombre debería ser ahor¬ 
cado en mi fuerte. 

—¿Por qué? —le preguntó Crawford asom¬ 
brado. 

—Los fusiles eran pasados de contrabando 
al territorio de los skiftas, que está bajo mi 
jurisdicción...; y para el contrabando de 
armas no conozco orra pena que ésa. Tengo 
autoridad para hacerlo, mi querido amigo. 

—Sí. pero nosorros lo hemos atrapado — 
— murmuró Crawford con una sonrisa. 

—Puedo terminar el asunto con mucha ra¬ 
pidez y ahorrarles trabajo —contestó el re¬ 
presentante italiano, sonriendo a su vez. 

—¡Merece que lo fusilen! —exclamó Turner. 

—Mi Comisario lo aprobaría completamen¬ 
te — dijo, a su vez, Pallini. 

—Tengo que enviarlo a Nairobi. Desean in¬ 
terrogarlo allí — explicó Crawford —; en el 
Cuartel General creen que se ocultan activi¬ 
dades hostiles detrás del contrabando, y de¬ 
sean investigar el asunto. 

—¿Actividades hostiles?. . . Espero que no 
se les ocurrirá pensar que mi país tiene algo 
que ver en esto — dijo Pallini. hablando des¬ 
pacio y mirando de frente a Crawford. 

—Los fusiles eran de b marca Wallicher- 
Benn y esas armas sólo se fabrican en lo que 
antes era Checoeslovaquia — contestó Craw¬ 
ford en el mismo roño. 

—Eso lo explica todo — dijo Pallini levan¬ 
tándose de su asiento y tendiendo a Zía su 
taza de café. 

Esta la llenó, y en la choza hubo un breve 
instante de silencio, mientras cada cual se re¬ 
concentraba en sus propios pensamientos. En 
la quietud del amanecer muchas cosas se esta¬ 
ban resolviendo por gravitación propia de los 
acontecimientos. La gran lucha contra los sbif- 
tas había dejado sobre el puesto solitario e 
insignificante un algo de importancia v de 
atención, que lo iba a cambiar todo, resolvien¬ 
do muchas cosas que parecían insolublea. Ex¬ 
cepto, quizá, Pallini, todos los que habían sa¬ 
lido con vida de.la refriega, podían volver 
la vista atrás y regocijarse del giro que habían 
tomado los acontecimientos. 

Kuyperv podría arrancar a los prisioneros 
tbiftas el secreto de la ubicación de las minas 
situadas en las colinas, Turner había sido he¬ 
rid® en acción y, además del probable ascenso 
que eso significaba, había obtenido una va¬ 
liosa experiencia, que le serviría de mucho 
en su futura vida de soldado. Hcrbic Coombes 
desarrollaría sus actividades en las esferas ofi¬ 
ciales superiores, en virtud de la recomenda¬ 
ción especial de Crawford. 

E*tc último sabía que ahora podría iniciar 
y terminar en paz la labor constructiva que 
siempre había soñado para aquellas tierras, 
cuyo embrujo tenia metido en la sangre y 
en el corazón para siempre jamás. Zía había 
hallado, por fin, lo que la había impulsado 
hacia Manieka. Unicamente Dewev, al pare¬ 


cer, se encontraba otra vez en el punto de 
partida: Al final de un camino que había 
recorrido sin prisa, como quien no va a nin¬ 
guna parte, v que lo dejaba ahora casi sin 
esperanzas, rué él quien, mirando hacia el 
rincón donde estaban los policías nativos, ex¬ 
clamó de pronto: 

— ¡Bill, allí sucede algo! 

Ambos policías se inclinaban sobre Chorny, 
mientras Barissa gritaba asustado. 

_ —Bií'ma mkulm-j' — llamó uno de los na¬ 
tivos. 

Crawford se acercó rápidamente y vió a 
Chorny que, con las manos sobre el pecho y la 
garganta, permanecía inmóvil, con los ojos 
lijos y agrandados. 

—¿Qué le sucede? — preguntó Crawford. 

_ —¡Ella me dió algo! —exclamó Chorny se¬ 
ñalando a Miriami, que retrocedió instintiva¬ 
mente. 

Los ojos de la muchacha contemplaban como 
fascinados a su marido, mientras éste lucha- 
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ba ya con los espasmos de la muerte. 

Miriami pareció entonces volver en sí. Echó 
candóse a ella al recordar que su criada había 
prometido hacer un muerto en casa «Je Chor- 
n y —• ¿Qué le has dado? — y Zía apretó con 
fuerza el brazo de la nativa. 

Pero la muchacha continuaba mirando a 
Chorny, sin proferir palabra. Los guardias sos¬ 
tenían ya al hombre que, poco a poco, se iba 
deslizando al suelo. 

— ¡Miriami!... ¿Qué le has dado? 

Miriami pareció entoncer volver en sí. Echó 

una mirada en torno y vió a Zía. a Crawford, 
a Pallini, a Turner, a Dewey y a Kuvpen que 
la rodeaban mirándola con expresión interro¬ 
gativa. Ella, entonces, con ademán desafiante, 
sacó de entre sus ropas un pote vacío que 
tendió en silencio hacia su ama. 

— ¡Demonios!... ¡Mi veneno para las ratas! 
-exclamó Dewey al verlo-. ¡Se lo vertió en 
el agua! 

— ;Bah!... No 1c hará nada, si no es más 



COMA BIEN.../ 

No hay satisfacción comparable a la de poder comer los manjares 
de nuestro agrado, en la seguridad de digerir perfectamente. 

Por eso creemos de gran interés hacer conocer a nuestros lectores 
el Digestivo Roermer, de resultados benéficos en los casos de hipopep- 
sia, incapacidad digestiva, intolerancia, etc., ya sea por debilidad de 
los órganos digestivos, o bien por falta o defecto de los jugos 
gástricos. 

El Digestivo Roermer aporta a nuestro jugo gástrico los elementos 
necesarios (pepsinas, oxidasas, etc.) para normalizar su composición 
y permitir así que las 
funciones digestivas 
se realicen normal¬ 
mente. 

Fácil de tomar mez¬ 
clado con el agua, vi¬ 
no o cerveza que se 
bebe durante las co¬ 
midas. 
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LA VIDA 

MODERNA EXIGE 
A LOS HOMBRES 
CONSTANTE 
ACTIVIDAD 

Evite que la depresión de 
los nervios se apodere de 
su organismo; conserve 
íntegra su vitalidad y será 
un triunfador. Mantenga 
sus energías y las puertas 
del éxito estarán siempre 
abiertas para usted. 

" fyli+lÜftctr 

moderno preparado de 
hormonas ha de ser su 
aliado. Se indica en los 
casos de debilidad sexual, 
impotencia, depresiones, 
fatiga, nerviosidad, 
insomnio, debilidad, fla¬ 
queza y falta de energía. 

'O 

EN VENTA EN TODAS 
LAS FARMACIAS 


que eso... - murmuró Tumer sonriendo, mien¬ 
tras n«raba hacia el rincón donde yacía el mer¬ 
cader. 

—Puse jugo de viasika en esc recipiente — 
dijo Dewey. 

-•Jugo de pasto húmedo de la estación? 
¡Eso es mortal!... — exclamó Zía. 

Chorny vacia en' el suelo, y Cbombes y los 
policías nativos lo contemplaban. Su respira¬ 
ción se hacía cada vez más débil y entrecor¬ 
tada. 

—Ese juco tiene una gran dosis de pilocar- 
P¡na... ¡Nio hay nada que pueda salvarlo!...; 
¡dentro de un instante estará muerto! —ex¬ 
clamó Coombes irguiéndose. 

—Herbic, llévalo a la choza de primeros 
auxilios - dijo -.Crawford señalando hacia un 
espacio quemado, donde humeaban aún al¬ 
gunas maderas. Luego agregó —: Es conve¬ 
niente que vayas con él, Dewey. 

Los policías tomaron al hombre por los so¬ 
bacos.. levantándolo en peso, y se dirigieron 
inmediatamente hacia afuera, seguidos por 
Coombes y Dewey. Tumer fué tras ellos ca¬ 
minando con dificultad. 

—Nunca he visto lo que sucede cuando un 
hombre toma veneno — dijo Pallini, de pron¬ 
to — ¡Kuypen..., tenemos que ver eso!... 

—Probablemente «e salvará — dijo Crawford * 
dando un paso para seguirlos. 

Zía lo tomó entonces de un brazo, y ambos 
permanecieron juntos viendo al grupo que se 
alejaba apresuradamente. 

Mirianú dio una vuelva en torno de su ama, 
v Juego salió de la choza. Por el otro lado de 
la misma se deslizó ibrahim, y ambos siguie¬ 
ron al cortejo desde lejos, tratando de echar 
un vistazo sobre Chornv. 

-fVes eso? -pregunta Zía-; él gusta de 
Mirianú. 

—Ibrahim acostumbraba a cazar ratas para 
Dewey...; él sabía lo que había en el pote. 

“Odia seguramente a Chornv — murmuró 
Zía. 

V cuando el grupo desapareció tras un re¬ 
ducto semiderruido, ella enlazó su brazo al de 


— ¿Quieres más café? — preguntóle. 

Ambos entraron en la destartalada choza. 
Ella acercóse a la mesa, v luego, sonriendo ape¬ 
nas. miró a Crawford. que se había vuelto en 
dirección al grupo lejano, que aparecía en¬ 
tonces del otro lado del reducto. 

-Olvídate de Chornv, Bill. 

\ después de un instante agregó: 

-Bill, ¿crees que habría tiempo, ahora, paTa 
hacer lo que no hiciste antes..., cuando arro¬ 
jaste las bombas?... 

El la miró y le sonrió. Acercóse a ella y le 
paso los brazos por la cintura, atrayéndola 
contra su pecho. 

—Zía..., ¿crees que podrá perdurar nuestra 
unionr... Quiero decir que tú y yo... Tú eres 
la mujer más rica de Africa..." 

—¿Y de qué vale aquí el dinero?... ¿Aquí 
donde tu quieres levantar un pueblo, v donde 
yo deseo quedarme?... No pensabas" en eso, 
anoche... Aun estamos vivos y eso va es 
algo.. Si hubiera muerto..., ¿d¿ qué me ser- 
vina el dinero? 

Lo miró un instante a los ojos, y diio, con 
una sonrisa triste: 

-Abu Khali acostumbraba a decir que el des¬ 
tino esta escrito. 


ia mano, y mientras ella se 
apretaba contra su pecho, pensó un instante 
en aquella descolorida fotografía de un hom¬ 
bre blanco parado entre un grupo de nativos. 
U único recuerdo del héroe que siempre lia- 
bia admirado. 


crccs que has perdido ya mucho 
po, Bill? -pregunto ella a media voz. 


tiem- 


EI la contempló entonces un instante y dtjol 
-¡Tu sí tiene* un gran corazón!... 

Inclinóse para besarla, pero ella lo apartó 
suavemente al ver aproximarse a alguien. 

Era Dewev que. al llegar a lo que había 
sido la puerta, volvióse y' contempló el puesto 
con aire pensativo. 

—No tenia nada que hacer allá. — dijo para 
explicar su regreso. Y al cabo de un momento 
de silencio agregó-; Analizaré esc jugo de 
vtasika... J 

^ acercándose a la mesa, llenó una taza de 
cafe. 

— ¿Cómo está’Chornv? —preguntóle Bill. 
—¿Chornv?... ¡Bah!... Ha muerto —res¬ 
pondió Dewey. encogiéndose de hombros con 

. indiferencia. 

— ¿Quieres decir que se lia quedado frío tan 
pronto?..-. 

Dewey asintió con la cabeza, y Crawford 
sintió en su mano el contacto -de los dedos 
de Zia. Sabia él lo que ella estaba pensando, 
>’ c * soldado, a su vez, decidió no intentar 
nada contra .Mirianú... o contra Ibrahim. Las 
cosas deberían quedar como estaban...-, era 
otra asunto que se había resuelto por sí mij- 
mo... 

-¡ Ese cs eI veneno q»e andaba buscando, 
Bill. - dijo de pronto Dewev. 

— ¡Cómo!... ¿El veneno para las ratas? — 
preguntó Zía. 

—Eso es. Chorny lia probado que es efecti¬ 
vo... Si mata a un hombre, con mavor razón 
matará a . una rata. 

^ de pronto, pasándose las manos por los 
cabeliosj agregó: 

— ¡Caramba..., puedo volver a Nueva York! 
Pero su tono era indeciso, v en sus palabras 

no había convicción n¡ alegría. 

De pronto comprendió todo lo que eso sig- 
nificaba, y una amplia sonrisa apareció en sil 
rostro. Dirigióse bacía afuera de la choza, 
completamente olvidado de la presencia de 
sus amigos y. murmurando entre dientes: 

-El pasto crece por doquier... Cultivarlo 
V sacar el jugo...; millones... Puedo volver 




Alzo el rostro y viendo a Zia v a Bill que 
lo contemplaban sonriendo, repitió alegre¬ 
mente y en voz alta: 

-¡Si..., puedo volver a Ja civilización...; 
a mi casa..., a Nueva York!... 

Quedóse un instante pensativo y agregó: 

- —Ustedes me lian tratado muy bien, y yo 
los aprecio mucho... a todos ustedes..., pero 
este no es mi lugar..., yo no pertenezco al 
desierto ... soy extraño a este escenario... 
¡Puedes guardarte tus sbiftas, tus insectos y 
tus matorrales, Bill! ^ o regresaré a nú casa, 
y dentro de poco seré millonario... 

mirando en tomo, continuó diciendo con 
convicción: 

— ¡Si..., yo soy el hombre que desafia el 
embrujo de Africa!,.. ¡No volveré!... 

Luego salió a la luz del sol. 

Un lagarto se deslizó entre las matas, y a la 
distancia sonó clara y cristalina la campana 
que pendía del cuello de un camello. El hom¬ 
bre que desafiaba el embrujo de la ardiente 
tierra africana dióse vuelta y miró en tomo, 
indeciso. 

Zía y Bill, tomados de la mano y con el 
sol a sus espaldas, lo vieron alejarse. Luego 
volvieron los ojos hacia ellos miamos, con¬ 
templándose en silencio. 

Allí, erguidos en medio de aquel panorama 
de rumas humeantes, de despojos y de cadá¬ 
veres, parecían un himno ardiente "de vida y 
de amor. * 

Ambos sabían, desde el fondo de sus cora¬ 
zones, que aquella tierra africana estaba para 
siembre en sus venas. Ninguno de los dos 
podra dejarla jamás... 


* 


* FIN DE “CUANDO MUERE EL DIA’* * 
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Í4 - LE OPLAN' 


* 

rnatíi* 
él tiempo 


Problemosde lngenio.de 
lógico, choradas, com¬ 
primidos, metogromos, 
acertijos y todo cuanto 
puede proporcionar 
agradable distracción. 



-■*' EL NOMBRE ESCRITO EN LA 


Presentada a un amigo una tira de papel, se le 
pide que la coloque sobre su frente, sosteniéndola 
con la mano izquierda (también se puede sujetar 
con ayuda de un hilo); una vez la tira de papel 
en el sitio indicado, decid a quien quiera hacer 
la prueba que cierre los ojos y que escriba en 
dicha banda una palabra cualquiera, su nombre, 
por ejemplo. 

De diez veces, nueve se verá que el escribien¬ 
te traza su nombre al revés, es decir de izquierda 
a derecha. Tal movimiento es instintivo; mas lo 
divertido del experimento consiste en los momen¬ 
tos de duda por que pasará el que quiere escri¬ 
bir sobre su frente, no sabiendo por qué pane 
del papel debe comenzar a trazgr las letras. 


PROBLEMA DE 

PALABRAS CRUZADAS 



JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS 


11500ID0 


Las precedentes letras y números cons¬ 
tituyen un jeroglífico. Sepárense bien 
y se podrá leer con mucha facilidad el 
nombre de un antiguo instrumento de 



(Los soluciones en el pró. 


CHARADA 

—¿Y cómo tiene tanto dinero? ¿A qué lo ha ganado, si es 
un primera-tercera? 

— Al primera, 

—Con ese capitaJaio. ese cuarta-tercera es capaz de aspi¬ 
rar a un segunda-tere era. 

(La solución en el próxima número!. 


HORIZONTALES 

1.*— Relación de lo tratado en una 
junta. 

5.— Género de insectos hemipteros de 
Europa, que comprende ciertas 
chinches de agua. 

9.— Rey de Lidia, célebre por su for¬ 
tuna. 

11. — Género de mamíferos prosimios de 

la India y Ceilán. 

12. — Nota de la escala diatónica. 

13. — Célebre físico americano, inventor 

de numerosos aparatos eléctricos. 

16. — Arbusto de la China. 

17. — Nombre de una consonante. 

.—Medida agraria. 

.—Forma larval de ciertos crustáceos. 
.—Dueña de casa. 

.—Número uno en las barajas. 

24. — Gatillo de un arma de fuego. 

25. — Ofidio de gran tamaño. 

27.—Empeiador romano en el año 69, 
29.— Maltratar, deslucir. 

31. — Locución latina que significa así. 

32. — Hermana del padre o de la madre. 

33. —Iniciales del nombre y apellido de 

un sabio español, y uno de los 
primeros propagandistas de las 
ideas republicanas en España. 

35.— Pronombre personal. 

37. —Cada uno de los maderos oblicuos 

que forman un cuchillo de ar- 

38. — Sitio poblado de árboles en ribe¬ 

ras o vegas. 


40.— Sonido agradable. 

42. — Contracción de preposición y ar¬ 

tículo. 

43. — Género de umbelíferas de Europa. 

45. —Articulo. 

46. — Compendiar, abreviar un3 materia. 
48. — Varilla que se pone a los lados del 

carro. 

50 — Aversión que se experimenta hacia 
una persona o una cosa. 

51.—Rey de Israel (928 a 917 a. de 
J. C.); construyó a Samaría y fue 
padre de Acab. 


VERTICALES 

1—Oe sabor amargo y desagradable. 

2. —Nata de la leche cruda. 

3. —Dativo o acusativo del pronombre 

personal de segunda persona, en 
ambos géneros y en número sin¬ 
gular. 

4 —Exponga al ruego un manjar crudo 
para hacerlo comestible. 

5. —Impar. 

6. —Terminación de los verbos de se- 

gunda conjugación. 

7. —Género de reptiles ofidios no ve¬ 

nenosos. que alcanzan hasta ocho 
metros de longitud. 

8. —Componga, adorne, limpie. 

10—Poema del género lírico, compues¬ 
to de estrofas iguales. 

11.—Especie de prólogo de las obras 
dramáticas antiguas, 

14.—Rabia, enojo. 


15— Masa cerebral. 

18. — Embelesar, engañar. 

20. —Palos altos aue se usan para an¬ 
dar sin mojarse los pies en los si- 
tíos pantanosos. 

22 — Especie de maleficio. 

24.— Cabecera del partida de la pro¬ 
vincia de Málaga, 

26- —Voz germana que significa agua. 

28.— Iniciales del nombre y apellido de 
un casuista de la compañía de Je¬ 
sús, nacido en Córdoba en 1550 y 
muerto en Granada en 1610. 

30. — Corriente de agua bastante consi¬ 
derable que desemboca en el mar 
(plural). 

32. — Declive del paramento de un mu- 


34.—Sujete, amarre. 

36. — Casa antioua, cuna de una fami¬ 

lia noble. 

37. — Puntada larga que se da a la ropa, 

38. — Existir. 

39. — Agua de mar o de rio. agitada vio. 


41.—Especie de liquen usado como yesca. 
43.—Labiárnago, planta oleácea de Eu- 


tañas, una en Misia (Asia Menor) 
y otra en Creta. 

47.—Nota de la escala diatónica. 

49.—Iniciales del nombre y apellido 
de un cronista catalán, cuya obra 
inspiró la "Expedición de cata¬ 
lanes y aragoneses", de Moneada. 



I 


TINTA QUE NO MANCHA 


Hace falla nn tintero grande y de boca ancha. 
Se introduce en él una hoja de papel, arrollado en 
forma de cilindro, y se relira completamente man¬ 
chado; lo cual no representa novedad de ninguna 
clase. 

Para volver a llenar e! tintero se toma una bote¬ 
lla de tinta y se vierte el liquido en aquél; lo que 
tampoco representa novedad. Pero al introducir otra 
popel como el primero, y «cario de nuevo, se veri 
que no ha sida manchad o. y esto «i es menos 
vulgar. 

A'n hay que decir que fa botella no contiene tin¬ 
ta, y que. por el contrario, está bien seca en su 
interior. Lo que se inerte es colofonia, finamenie 
pulverizada, la cual, formando una capa sobre el 
liquido negro, protegerá o I cilindro de papel, im¬ 
pidiendo que se ponga en contacto con la tinta. 


PROBLEMA: UNA PISTA EXTRJ 


Lw indhu de la América del Norte, 
Ilnux. romanches, etc., tienen justa fa- 
m.rde conocer por las huellas de! rami- 
nn si éstas son de un amigo o de mi 
enemigo, y siguen su pista sin equivocár¬ 


onla» alguno de nuestros lectores 
pueda competir en lo del conocimiento 
de las lmellas con los mismísimos pie- 
les rojas, sí tiene un poco de paciencia 
y de ingenio, 

Se trata de mi hombre que se ha 
fugado con un niño, y. par* despistar a 
sus perseguidores, ha caminado varias ve¬ 
ces en el camino de medios de loromu- 
cion. deteniéndose en varios pimíos. que_ 
se indican con números en el grabado. 

La cuestión es, únicamente, referir, 
examinando las diferentes ríase, de hue¬ 
llas. desde rl punto 1 al 7. las peripe¬ 
cias. los vehículo» y rodo lo que suee- 
dfó en el camino a! fugitivo y al niño. 

No hay que decir que quien resuelva 
el problema con exactitud puede con¬ 
siderarse con justicia todo un detective 
en potencia. 

(Lo solución en el próximo número). 


_EQXQQISÍEQ9 

DEL PROBLEMA: 

“¿QUE ANIMAL ES?*» 

Recortados los pedacltos de papel y colocándolo 
sobre el cuadrado negro, se forma la silueta de ui 
elefante. 

En el grabado puede verse la colocación de lo 
recortes para obtener el animal que se buscaba. 



DEL PROBLEMA: 

••LA TABAQUERA MISTERIOSA" 

Este sencillísimo problema tiene varias solucione; 
exactas. He aquí dos de ellas: 

Lomo se re. sólo hay niez y ncho puros, la mi¬ 
tad de los treinta y seis que el amo de la taba¬ 
quera colocó eu ella, y a pesar de «o se mtdui 
(villar nueve m cada lado de la raja. 
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MADAME BERAID 

experta en belleza, «fmm 
una demostración 

en sus Laborst rn t c 
Tucumán 637 - Bt €e-* 


¡AHORA! 

MEDIAS 

en 

FRASCOS 
ES MAS 
ECONOMICO 


CREMA LIQUIDA INSTANTANEA 

xx POLVEHILLOS" 

Color SOLEADO (obscuro) 


En venta er. todas las buenas Farmacias y 
principales Perfumerías dei país. 

No acepte sustitutos. Exíjalo en su localidad 
donde Vd. efectúa sus compras. 

Lo venden también las Droguerías al por 
mayor y la Farmacia FRANCO INGLESA. - 
Buenos Aires. 


localidad so l— i »c— “TOt 

color Soleado <o&sct»»>. sOEc 

Reembolso Postal a Laborarnos 

MADAME BER/ 

TUCUMAN 637 


\\ 


con 


// 


COLOR SOLEADO (OBSCURO) 

s* ÑORA. SEÑORITA: Swr%e ahora una nueva moda que viene a resolver económicamente el 
Ydema d: Us medias; todas las bellas mujeres, en Londres, Nueva York y toda América, 
wíc para la Calle, para los Deportes y para el Veraneo. 

fyr esa. tora sus piernas, “ POLVERILLOScolor SOLEADO (obscuro) será ¡a media 
rrinéie ave deberá imponerse para el año 1942. ¡Adóptela!. .. Dura más que itn par de medias. 

US CUARTO DE LITRO, podrá obtener instantáneamente con la ventaja que lo prepara¬ 
ra Yd misma, de acuerdo a las sencillas instrucciones del prospecto de la crema Hatada 
~POL I ER1LLOS" color SOLEADO (obscuro), pora casi tres vieses de uso. 

PARA LL CUTIS, en tres tonos: Color ESMALTADO (blanco); Color HATEADO 
Riihei ; Color SOLEADO (obscuro). 

VACILE! Haga la prueba. Sea Moderna. Será hermosa y admirada. 

























alrededor la amistad 
charlas cordiales. 


teje sus 


Y es Verdad: es el mejor cope¬ 
tín, porque además de apagar 
la sed y suprimir la fatiga, 
estimula el apetito, predispo¬ 
ne a la buena digestión y en¬ 
ciende el optimismo en el 
espíritu. 

SALUS ahonda la ternura de 
la vida familiar y su fragancia 
generosa, hace del mate un 
centro de simpatía, a cuyo 


Bajo su copete de espuma 
apretada y fragante, en todos 
los lugares y en todas las ho¬ 
ras del día, SALUS conquista 
al buen matero, en un derro¬ 
che de vigor y de pureza. 

En te-mate helado, SALUS es 
el más delicioso, sano y eco¬ 
nómico de los refrescos - 


i VIVA LA PATRIA! 


YERBA 1 

SALUS 


MACKINNON & COELHO t TD *- 

Victoria 2666 


COMPAÑÍA yerbatera s. a. 

9 Buenos Aires 











